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Métodos rápidos de aprendizaje

La reciente celebración en Madrid de unos cursos de
aprendizaje profesional mediante técnicas rápidas, or-
ganizados por la Delegación Nacional de Sindicatos,
invita a reflexionar sobre el muy diferente "tempo"
que exigen la educación general y la educación es-
pecífica (1). Tanto una como otra se enderezan a
la formación de hábitos en el alumno; pero un hábito
como el que, por ejemplo, procura la enseñanza del
lenguaje no puede compararse con el hábito de fresar
una pieza, ni tan siquiera con el de calcular la resis-
tencia de unos materiales. Los hábitos de la educación
general caen, en gran medida, fuera del alcance del
educador; éste debe contar con la colaboración del
tiempo, del desarrollo biológico del alumno, de esos
imponderables que son las fuerzas íntimas de cada
personalidad y las circunstancias históricas. En cambio,
los hábitos de la educación específica son simples
adiestramientos, y el proceso de su procuración es
nuís controlable y menos sujeto a azares. No se trata
en la educación específica de habituar al alumno para
que reaccione ante estímulos imprevisibles y diver-
sos (por ejemplo: ante el estímulo de la multiforme
realidad, que exige expresión verbal), sino de habi-
tuarlo para que reaccione frente a circunstancias muy
delimitadas y concretas.

Para entendernos, y sin dar a las palabras dema-
siado rigor técnico, podríamos distinguir entre hábito
y habilidad. La educación general habitúa para com-
portarse adecuadamente ante la totalidad de las situa-
ciones que al hombre pueden deparársele, o cuando
menos éste es su norte. La educación específica habi-
lita para sacar provecho de una situación determinada,
cuyos factores se repiten, una y otra vez y a unos y
otros sujetos, de manera regular. Naturalmente que
tanto habituación como habilitación son tipos ideales,
y como tales nunca se presentan en estado puro, sin
mezcla recíproca, en la vida escolar.

Pero la educación específica padece un complejo
mimético respecto a la educación general, del que se
derivan graves equívocos. Históricamente, la educa-
ción general ha marcado la pauta. En torno a ella ha
cuajado, como un molde, la vida escolar. De aquí que,
desde Grecia, se conciba ésta como un cursus orgánico,
que acompaña al desarrollo de la persona como la
sombra al cuerpo. Es una presión graduada y suave,
que pretende salir al paso de los estímulos imprevisi-
bles y diversos a medida que éstos se presenten. Pre-
tensión nunca triunfante en absoluto, desde luego,
porque la imprevisión y la diversidad son hijas de la
condición humana; pero no por ello menos legítima.

Ahora bien: ¿es legítimo que la educación específica
mimetice esta pretensión? ¿No está ella enderezada,
por principio, a habilitar al alumno para resolver si-
tuaciones concretas? En el fondo, la educación espe-
cífica distendida, prolongada, tal como hoy se estila,
trata de crear una decorativa orla de imprevisión en

(I) Introducimos esta expresión de "educación específica"
para evitar equívocos. El término "educación especial", sobre
todo después de la reciente creación del Patronato de igual
nombre (RE. 40, pág. 155), suele emplearse en el sentido de
"educación diferencial", esto es, referida a los alumnos que,
por sus características mentales o físicas, necesitan un régimen
escolar propio.

torno a situaciones perfectamente previsibles. Toma
prestado a la educación general un vestido con el que
recubrir su pragmatismo; un vestido de física teórica,
por ejemplo, para recubrir el pragmático adiestramiento
en la solución de muy concretos problema; mecánicos.

Evidentemente, sería injusto desconocer que en gran
parte la educación específica funciona de hecho como
educación general, en cuanto trata de suplir las defi-
ciencias de ésta en los alumnos. Toda habilitación
precisa de una previa habituación; y si entran en las
Escuelas Técnicas (centros en los que la educación
específica llega al extremo) alumnos aún no habitua-
dos en medida suficiente (es decir, poco diestros para
afrontar lo inédito y lo imprevisible) es lógico que
estas Escuelas Técnicas traten de remediar el déficit.
Ahora bien: el remedio es precario, porque, quieran
o no quieran, sus objetivos estrictamente profesiona-
les desteñirán sobre la educación general, rebajándola.
Y también porque la educación general desteñirá so-
bre la educación específica o pragmática, dándole a
ésta un engañador prestigio de cosa difícil. El más
concreto menester, la más humilde habilitación, apa-
rece así sumida en un insondable arcano. De aquí ese
aire de magos que en nuestros días rodea a los técni-
cos, sobre todo en los países poco industrializados
como el nuestro.

Pero también en nuestros días está ocurriendo un
singular fenómeno, que repercutirá en la estructura
de la educación específica y que sitúa bajo una nueva
luz el problema de sus relaciones con la educación
general. Nos referimos a la "segunda revolución in-
dustrial"; ese cegador alumbramiento de nuevas fuen-
tes de energía y de nuevas técnicas de que somos
testigos. Uno de los efectos de esta revolución será
romper los cuadros de la educación específica actual.
Las figuras familiares de los oficios en la industria
contemporánea, fijadas durante el siglo XIX como
consecuencia de la primera revolución industrial, es-

perdiendo su perfil. Dentro de treinta arios se
exigirá de un ingeniero, de un perito o de un maes-
tro de taller un cuadro de habilidades muy distinto,
evidentemente, al que se le exige hoy. Los técnicos
se anticúan, como las fábricas. Y el único modo de
remediarlo es procurarles una habituación multivalen.
te que les permita asimilar sobre la marcha las habi-
lidades nuevas. El problema está en si esta habituación
pueden depararla las propias escuelas técnicas. Cree-
mos que no, por las razones dichas. A las cuales ha-
bría de sumarse otra poderosa razón práctica: la ha-
bituación que reclaman las habilidades nuevas es
romún a todas las especies de técnicos; precisamente,
el quid está en que sea general, abierta, elástica. (fose!
Pieper—véase el número 10 de esta REVISTA, páginas
134 a 138—añadiría: académica, universitaria.) ¿Por
qué desperdigar esfuerzos confiando esa habituación
a un haz de Escuelas Técnicas independientes?

Saludemos, pues, la implantación de los métodos
rápidos de aprendizaje como un positivo progreso. O,
mejor, como un positivo regreso a la jerarquización
ordenada de los saberes. Pero debemos desear que
estos métodos no queden confinados en la esfera dc
los oficios manuales, sino que se apliquen también
---en la debida proporción y con las naturales varian-
tes—a las técnicas de carácter superior.
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Explicación de un soneto de
Quevedo para alumnos de

Bachillerato

Sin pretensiones de enseñar una técnica, practicada
por todos mis colegas dentro de los límites y nece-
sidades de la clase concreta—hic et nunc—, voy a ex-
poner los resultados de una lección práctica con alum-
nos de cuarto curso de Lengua y Literatura Española.

Las calificaciones, denominaciones y análisis que
siguen son el resumen final de un diálogo vivo entre
el profesor y los alumnos; diálogo que comienza con
la lectura de una composición poética, primero por el
profesor—lectura lenta, matizada—, después por uno
u varios alumnos.

A continuación, las preguntas se orientan de for-
ma que los alumnos vayan descubriendo por sí mis-
mos el valor lingüístico, literario y cultural del texto.
Debe dirigírseles en la exploración, pero nunca im-
ponerles a priori una definición, una explicación o
una terminología. Pueden encontrarlas en animada
competencia, orientada por el profesor.

Conviene evitar las divagaciones, incluso la mera
glosa del texto, y señalar en cada momento los diver-
sos puntos de atención.

Por supuesto, la personalidad y el método particu-
lar de cada profesor encontrarán los cauces más apro-
piados para el desarrollo de estas lecciones en vista
del nivel medio de sus alumnos.

Algunos lectores nos han rogado la publicación de
explicaciones y comentarios de textos, adaptados a la
nueva didáctica que exige el actual régimen de prue-
bas de grado. Entre varios trabajos que nos han lle-
gado, todos de calidad, proponemos a los profeswes
de Lengua la explicación del más famoso sonetc
burlesco de Quevedo, elaborada por el catedráti-
co don ALBERTO SÁNCHEZ. No se trata de un "ejem-
plo-tipo de contestaciones", semejante al incluido en
la "Hoja número 1" enviada a los Colegios e Institu-
tos por el "Centro de Orientación Didáctica", sino del
resultado de una lección práctica en una cátedra de
Lengua. Vaturalmente que aquí se propone tan sólo
un ejemplo; iría contra la esencia misma de la ex-
plicación y comentario de textos asignarles una es-
tructura fija. Por eso, cabalmente, la carta circular
de la Inspección que acompaña a la hoja citada se-
ñalaba que el examen de grado se montaría "en un
tipo de trabajo muy semejante"; es decir, no idéntico.
La sustitución de las preguntas de Lengua y Litera-
tura por el comentario y explicación de textos tiende
a evitar la mecanización del examen, según se explicó
con mayor detalle en el editorial de nuestro núm. 43
(segunda quincena dc abril).

Veamos lo que nos dice hoy el conocido soneto de
Quevedo

A UNA NARIZ

Erase un hombre a una nariz pegado,
¿rase una nariz superlativa,
¿rase una nariz sayón y escriba,
érase un peje espada muy barbado;

era un reloj de sol mal encarado,
¿rase una alquitara pensativa,
¿rase un elefante boca arriba,
era Ovidio Nasön más narizado;

érase un espolón de una galera,
érase una pirámide de Egito,
las doce tribus de narices era;

érase un naricísimo infinito,
muchísimo nariz, nariz tan fiera,
que en la cara de Anás fuera delito.

La estructura sintáctica no puede ser más sencilla:
doce versos seguidos repiten un tipo de oración con
el verbo ser, empleado como intransitivo y en cons-
trucción cuasi-refleja, según el gramático Bello.

La fórmula érase comienza nuestros cuentos y con-
sejas infantiles: "Erase una vez un niño huérfano",
"érase una noche oscura", "érase que se era"... Gón-
gora la parodió en un romancillo, que comienza:

"Erase una vieja
de gloriosa fama..."

Y el mismo Quevedo en otros ("Erase una tarde...".
"Erase que se era—y es cuento gracioso—una vieje-
cita—del tiempo de moros...").

Para Narciso Alonso Cortés, el pronombre se es
ahí un dativo intrínseco, signo de una acción intensa
que se produce dentro del mismo sujeto. Nótese en la
composición la mayor fuerza que tienen las expresio-
nes con se, respecto a las otras ("era un reloj de sol",
"era Ovidio Nasón"). El pronombre se, de tan dis-
tintas funciones en la oración española, puede cali-
ficarse aquí como dativo intrínseco de acción mediata,
puesto que va unido a una existencia desarrollada por
el sujeto dentro de sí mismo, por eficiencia ajena, sin
intervención de su voluntad.

Los dos últimos versos forman una oración com-
puesta, subordinada adverbial y consecutiva; la ora-
ción principal con elipsis del verbo ser, muy corriente
en el uso hablado, y la subordinada con el subjuntivo
fuera, unida a la principal con el relativo neutro que,
correlativo de la ponderación "nariz tan fiera".

En cuanto a la métrica, nos encontramos con el
soneto clásico de versos endecasílabos, con la distri-
bución tradicional de cuatro rimas solamente, dos para
los cuartetos y dos para los tercetos, conforme al es-
quema: ABBA-ABBA-CDC-DCD. Nótese la rima per-
fecta (superlativa, escriba, pensativa, arriba) con el
sonido bilabial fricativo de la b entre vocales, aunque
la ortografía distinga b y y por razones etimológicas.
Egito rima con infinito y delito por no pronunciarse
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entonces el grupo de oclusivas—pi—, restaurado más
tarde por influencia culta (también se podía rimar
per feto con discreto y conceto).

El contenido del soneto es una enumeración de
comparaciones exageradas para dibujar la caricatura
literaria de una nariz. Si la nariz es un apéndice del
rostro, ya en el primer verso se fuerza, con una in-
versión atrevida, la consideración total de la figura
humana como apéndice de la nariz.

La anáfora érase, érase... va introduciendo obsesi-
vamente las hipérboles comparativas, desarrolladas en
orden progresivo. En ellas, la nariz—o el sustituto—
ocupa la altura rítmica del verso; compárese, por
ejemplo, el primero, de acentuación en la cuarta y
octava silabas—"érase un hombre a una nariz pega-
do"—y el segundo, con acento predominante en la
sexta—"érase una nariz superlativa"—.

Quevedo tiene atrevimientos lingüísticos tales como
adjetivar los sustantivos sayón y escriba al servicio
de la nariz, con los matices despectivos que introduce
en la expresión el recuerdo de escribas, fariseos y ver-
dugos o sayones.

El pez espada (peje es un popularismo muchas ve-
ces peyorativo), el gnomon del reloj de sol, la larga
variz vítrea de la alquitara (hoy preferimos decir
alambique), la trompa del elefante, el espolón o ros-
tro de la galera (con el recuerdo historiado de los
mascarones de proa) y la pirámide egipcia, son otras
tantas imágenes desmesuradas de una nariz desco-
munal.

Ovidio Nasón, es decir, el Narigón o Narizotas,
da una cita clásica del aumentativo de nasus.

El final del primer terceto parece la cumbre de las
hipérboles nasales: ser una tribu de narices ya sería
mucho para una sola, pero ser I ¡las doce tribus de
narices!! Las doce tribus históricas del pueblo de
Israel sirven aquí para extremar la ponderación.

El terceto final contiene las audacias expresivas del
superlativo naricínmo, prolongado con el adjetivo in-
finito, y el muchísimo, referido a nariz en concor-
dancia ad sensum, para terminar con la afirmación
hipotética de que esta nariz "fuera delito en la cara
de Amis", con inversión obligada por la rima.

Algún autor ha querido ver un chiste semiculto en
ese verso final el nombre propio del judío Anás ha-
bría que descomponerlo en un híbrido lingüístico
(a partícula negativa griega, nas raíz latina de nariz),
con la significación burlesca del sin nariz, e 1 chato
Anás.

Para nosotros, de acuerdo con el profesor Maldo-
nado de Guevara, no puede explicarse así el último
endecasílabo de este soneto de Quevedo. Tenía nues-
tro satírico grandes conocimientos de las lenguas clá-

sicas, como lo prueba en magníficas traducciones del
griego y el latín, pero no entraban en los usos idio-
máticos de la época las construcciones híbridas mo-
dernas del tipo de Sociología; ni los neologismos ac-
tuales con a privativa (grecismos cultos del grupo de
abulia, acéfalo, acracia, apátrida, ateo).

La explicación puede hacerse sencillamente. La pri-
mera sílaba de Ands resulta enfática por alusión iró-
nica a la preposición latina de acusativo (ad).
vendría a ser nasus (o nasum) ad nasum, nari
nariz, "albarda sobre albarda". Por tanto,
cara de Amis (= nariz más nariz) fuera d
ceso punible) la nariz de la persona aludi
soneto, hay que concluir que esta última ex
das las posibilidades.

Pero hay más: Quevedo parece referirse aquí a
judío, como se desprende de sucesivas alusiones (es-
criba, pirámide del cautiverio, doce tribus, Anás), y
si de ellos se encarece la magnitud de la nariz, son
tales las dimensiones en el caso propuesto, que ni
aun al judío puede permitírsele tal nariz.

Es clara la animadversión de Quevedo contra los
judíos, mezclada con motivos políticoeconómicos en su
tremendo alegato "La isla de los monopantos", incor-
porado a su obra La hora de todos y la fortuna con
seso. Un capítulo de esta obra, dedicado a los negros,
contiene imágenes semejantes a las del soneto a la
nariz. Se quejan los negros de la esclavitud a que
se les condena; no pueden justificarla sus rasgos fi-
sionómicos, explicados con divertidas locuciones infra-
rrealistas; y sostienen que, mejor que a los chatos,
debiera hacerse esclavos a los narigudos:

"Menos son causa de esclavitud cabezas de borlilla
y pelo en burujones, narices despachurradas y hocicos
góticos. Muchos blancos pudieran ser esclavos por
estas tres cosas; y fuera más justo que lo fueran en
todas partes los naricísimos, que traen las caras con
proas y se suenan un peje espada, que nosotros, que
traemos los catarros a gatas y somos contrasayones."

Llevar los catarros a gatas, por la pequeñez de la
nariz, es una buena réplica a las narices colosales del
soneto.

El humor de Quevedo aguza siempre sus perfiles
satíricos. Nótese que la exageración caricaturesca de
todas estas imágenes hunde SUS raíces en una postura
crítica, de censura y no conformismo. Es un escape
de la realidad desestimada, que encuentra sus cauces
en un estilo barroco, intenso, desgarrado. Quevedo
se manifiesta como un gran creador de lenguaje, que
pliega y somete al osado vuelo de su ingenio y a la
violencia de sus pasiones.

ALBERTO SÁNCHEZ
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Reflexiones sobre la Educación
estética

Al iniciar, por amable invitación de la REVISTA DE

EDUCACIÓN, una breve secuencia de ideas sobre lo es-
tético en el campo general de la pedagogía—no so-
bre los problemas específicos de la cátedra universita-
ria de Estética—, siento cierto temor a que parezca
que pretendo superar o actualizar las Cartas sobre la
educación estética de la Humanidad, de Schiller.
Aparte de la inconmensurable diferencia en los auto-
res, estas modestas y breves páginas mías se separa -
rán de las schillerianas en su designio original, hasta
resultar casi algo opuesto: Schiller trató de "la edu-
cación por lo estético", es decir, viendo en lo estético,
aunque con pocas esperanzas, la posible panacea de
la Humanidad, el saludable entrenamiento que, si-
tuando al hombre en la región de la libertad, el
juego y el desinterés, lo preparase para una vida mo-
ral y política donde no fuese ya víctima de las ten-
dencias materiales y las impurezas que dieron al tras-
te, en el caso de la Revolución francesa, y a juicio
de Schiller, con ideales y esperanzas dignos de mejor
suerte.

No es eso lo que hoy puede interesarnos: ya he-
mos visto que !a exaltación excesiva del arte—y, en
general, de lo estético—es muy perjudicial, porque a
fuerza de elevarlo por las nubes y de convertirlo en
la educación ideal, en la última palabra, en una suer-
te de revelación privilegiada que compensa las defi-
ciencias racionales del filosofar, acaba por desvirtuarlo
y disolverlo en un vago empíreo, donde, como decía
Hegel del Absoluto de Schelling, "todos los gatos son
pardos". El designio wagneriano de hacer un arte que
fuera religión, filosofía, historia, etc., acabó como te-
nía que acabar: dando paso a que el arte se convir-
tiera en instrumento de pedagogía política por la
exaltación de los mitos nacionales y el orgullo racial.
La "educación por la estética", de Schiller, terminó
en la Kraft durch Freude, en la "fuerza por la ale-
gría" del sindicalismo hitleriano, donde el goce del
arte, del paisaje y del deporte, era sólo un modo de
aumentar la productividad y reforzar la disciplina.

El objeto de estas páginas, por el contrario, se re
ducirá más bien a la "educación para lo estético",
es decir, hasta qué punto puede y debe servir la
educación para aumentar la experiencia estética, su-
poniendo que ésta, a su vez, no tiene que servir
para nada, sino para ella misma (aunque de hecho
resulte que la experiencia estética, por enriquecer el
centro de la personalidad, acaba por beneficiar incluso
a las demás dimensiones humanas). Es más: me per-
mito suponer—siendo casi lego en teoría pedagógica—
que también la educación misma tiene cierto carác-
ter artístico, en su desinterés y en su atenimiento al

perfeccionamiento intrínseco de su objeto: el hombre.
Por eso quizá fué en el libro De rnagistro, o sea
con una intención estrictamente pedagógica, donde
San Agustín escribió su célebre "Ama et fac quod
vis" (que es lo contrario del "amor y pedagogía" que
satirizó Unamuno). El amor se refiere a la persona
individual en su propia perfección y hermosura, no
a lo que sepa, haga y logre, y por tanto el maes-
tro debe ir movido por ese peculiar amor que busca,
nc la uniformidad, sino la plenitud de cada una de
las personalidades de sus alumnos, respetando su
libertad y responsabilidad intransferibles como ámbito
donde él no podrá entrar, por mucho que se esfuerce,
pero en el cual podrá ayudar al discípulo a hallar
buenas soluciones que nazcan de su diferenciada per-
sonalidad. Es una experiencia general que la educa-
ción del colegio—precisamente la más absorbente, la
que pretende darnos a menudo las soluciones pre-
fabricadas de nuestra conducta—no nos sirve de mu-
cho cuando llega la hora de convivir de veras, porque
los problemas y el nuevo horizonte no tienen nada
que ver con aquellas "tablas de la ley" que se nos
inculcaron a fuerza de paciencia. En cambio, lo que
nos sirve es la "terminación" de nuestro carácter que
se pueda haber logrado en el colegio: la forma en
que nuestra propia personalidad se haya perfecciona
do, dentro de su peculiar naturaleza, en los arios de
educación infantil.

Esta digresión me interesaba para ir poniendo uno
de los límites primeros de la "educación estética" en
el sentido en que intento decir algo sobre ella: con-
viene prescindir de miras ulteriores a lo estético, si
queremos que el nirlo y el muchacho lleguen a expe-
rimentarlo. Luego quizá vengan los frutos, las con-
secuencias en otros órdenes; pero nadie puede decir
que ha vivido la belleza del arte y de la Natura-
leza si no ha llegado a olvidarse, en algún momento
de su disfrute, de lo que podía significar y de para
qué podía servir.

Otra vez nos hemos de extender en el habitual
"culturalismo" con que se suele ver y vivir el arte;
por ahora querría dejar defendida la peculiaridad de
lo estético desde sus propias razones internas. Preci-
samente la maravilla y la desazón que despierta si-
niultáneamente en nosotros todo hecho estético indi-
can su peculiaridad: el que se salga del cauce de
nuestros intereses y nuestros conceptos es una de las
causas de nuestro placer, pero inmediatamente adver-
timos—cuando el instinto vital humano intenta re-
absorber o, diríamos, "digerir" aquel hecho, asimilán-
dolo a su propia sustancia--que se resiste tenazmente
a ser traducido en consecuencias aprovechables para
nuestro vivir ulterior, o sea que aquello tiene poco
que ver con nuestra vida personal. Esto es lo que
nimba de nostalgia la satisfacción de la experiencia
estética: que nos abre horizontes de perfección y su-
1,1imidad que no han de pasar a ser parte de nues -
tia propia biografía. Salimos un domingo al campo
y disfrutamos con el paisaje; pero, cuando vuelve el
lunes y reanudamos nuestras tareas, sentimos que
aquello no ha llegado a ser posesión nuestra, y se ha
quedado "fuera de texto". Este ejemplo, ciertamente,
es exagerado hasta rozar la caricatura, pero puede
servir para aclarar este hecho. Sólo más adelante,
cuando a fuerza de paisajes domingueros, de cua-
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dros de Museo y de lecturas "de evasión", nuestra
mirada, nuestra sensibilidad y nuestra memoria se
luln llegado a enriquecer sustancialmente, hay un día
en que sentimos que no todo se ha perdido, y que,
en cierto modo, aquellas experiencias pasadas han lle-
gado a poner algo nuevo en nosotros y a quedarse
formando parte de nuestra intimidad: el día, quizá,
que volvemos a contemplar algo que unos años an-
tes no supimos estimar, y que ahora, revelándonos
un rostro nuevo, nos revela también en nosotros una
dimensión entera adquirida, en nuestra comprensión
y en nuestro instinto seleccionador.

Al principio, leemos tal vez una poesía y queda-
mos inquietos y tristes, porque, si por un lado aque-
llos versos nos han descubierto todo un nuevo modo
de ver y de pensar, y toda una región y un aspecto
de la realidad que antes quedaban opacos ante nues-
tra presencia, al mismo tiempo, sin embargo, hemos
tenido dolorosa conciencia de nuestra pequeñez y

nuestra vulgaridad al lado del poeta, que nos pres-
taba sus ojos, su alma y su palabra para ver un
mundo más intenso y rico. Aquella poesía no nos
sirve para nada; no se queda en nosotros, siendo par-
te de nuestra alma personal, y casi nos sentimos hu-
millados y despechados al compararla con lo que so-
mos y la vida que tenemos que llevar; desde luego,
no es como un sermón, que fecunda y endereza las
acciones de nuestro vivir, dándoles su sentido eterno
Y verdadero, su ley universal, para todo hombre
todo momento. Pero, a la larga, si no dejamos de
leer poesía, un día comprendemos que, en un sentido
infinitamente más modesto que el de la religión, pero
peculiarísimo e insustituible, nos ha dado algo que,
efectivamente, puede ser posesión y enriquecimiento
perenne de nuestra propia alma: leemos una poesía
y nos sentimos de veras dentro, con un espíritu acor-
dado y digno, a la altura de la palabra que lee.

En general, al establecer las primeras advertencias
en torno a lo estético en la educación, nos encontra-
mos con lo que siempre ha sido el gran problema
de la estética: su distinción respecto a lo moral y lo
religioso. Desde el principio—Con Platón—, el legis-
lador ha empezado por disparar contra lo estético,
aun antes de saber bien en qué consistía. Se ha po-
dido decir que la estética, como conciencia especula-
tiva, ha nacido a la luz de las reprimendas y anate-
mas del moralista, secundado inmediatamente, y con
nc menor energía en su prevención, por el pensador
abstracto, para quien lo estético era un cuerpo ex-
traño, un fenómeno difícil de reducir a categorías
lógicas. La estética—podríamos decir, si tuviéramos
ánimo para metáforas—ha tenido por cuna el ban
guillo de los acusados.

Así suele presentarse el hecho estético en nuestra
educación: como prevención hacia una tendencia in-
explicable y peligrosa. "Las novelas, mejor no-verlas",
se decía antes en algunos seminarios. Pero, aunque
el hombre de profesión religiosa puede renunciar
una distracción que no es absolutamente indispensa-
ble para todos, resulta que, si tiene que dirigir a los
demás, ha de contar con que la Humanidad en ge-
neral—aunque no cada uno de los individuos—siem-
pre tiene canciones, figuras, leyendas, distracciones y
bailes.

La solución habitual consiste en buscar el mal me-

nor, reduciendo lo artístico a instrumento de forma-
ción moral y de instrucción científica. Pero, a veces,
el educando descubre que, en la literatura y el arte,
la capacidad de ofrecer disfrute no está en propor-
ción con su valor formativo e instructivo, y entonces
puede reaccionar con tal energía, que desde aquel
momento abomine de toda obra que pueda conllevar
un valor moral, si es que no se inclina a buscar pre-
cisamente el arte antimoral, los "poetas malditos"
—sólo por ser tales—y lo revolucionario por lo revo-
lucionario. Es decir, en la mayoría se adormece la
natural capacidad para el arte, inculcándoles, con la
mejor intención, la idea de que los grandes escrito-
res clásicos no hicieron más que predicaciones cam-
panudas y, por tanto, no vale la pena de molestarse
en leerlos si no es indispensable para examinarse so-
bre ellos: en la rara minoría cuya tendencia instin-
tiva a contar con el arte supera el moralismo edu-
cativo, hay la sensación de estar incurriendo por ello
mismo en un pecado o en un vicio, quedando ex-
puestos a caer, por falta de experiencia artística, bajo
el hechizo de cualquier virtuosismo novedoso—proba-
b!emente, también moralista en su raíz, pero de un
moralismo negativo, al revés—.

Frente a legisladores y teóricos suspicaces, la idea
aristotélica de la kátharsis y el horaciano mezclar "lo
útil a lo dulce" pueden estar usados como hábiles
coartadas defensivas, pero cuando se aplican como
declarada consigna educativa, pueden matar en los
educandos el gusto por todo arte, si creen que se
ttata sólo de sacar moralejas. Probablemente, éste es
un problema que sólo aparece como tal en épocas
de mayor o menor divorcio entre la actividad artís-
tica, vista como pura invención formal, y el aspecto
religioso e intelectual de la vida humana. En cam-
bio, podemos suponer que un hombre medieval no
hubiera podido comprender siquiera que aquí hu-
biese un problema. Los pintores románicos no tenían
que tomar _una decisión moral para pintar precisa-
mente santos, y no naturalezas muertas, porque eso
era lo que se suponía siempre que tenía que hacer
un pintor, y por lo que se le pagaba; pero a la hora
de pintar, asentados sobre una fe colectiva e indiscu-
tida, no trataban de ejemplarizar, de exponer "valo-
res morales" y demás zarandajas, sino simplemente
de pintar bien, con sus líneas y sus fórmulas de co-
lor bellamente aplicadas, y permitiéndose toda clase
de fantasías en la resolución concreta de sus recetas
de taller. (Esto fue' lo que vino a resumir lapidaria-
mente el pensamiento estético de Santo Tomás: que
lo decisivo es el bien de la obra, la perfección in-
trínseca y formal del objeto producido, no sus conse-
cuencias morales dentro de la vida del artista.)

Olvidando que no hay arte en cuanto uno deja de
sentir placer—aunque el placer no es más que un
mero síntoma banal y a posteriori—, se nos ha edu-
cado a casi todos con canciones ñoñas, pero piadosas,
y con versos retóricos, pero de Gabriel y Galán. Y
luego ocurre que lo que sigue vivo en el recuerdo
de nuestra niñez, con belleza inmarcesible, es el amar-
go romance de "Yo me quería casar—con un mocito
barbero,—y mis padres me querían—monjita del mo-
nasterio..." Más aún: no tenemos villancicos para
contar cuando llega la Navidad, porque los himnos
que cantábamos en la capilla del colegio tenían unas
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letras que es difícil repetir en serio, cuando no de-
cían cosas como:

Desátese Satanás
en su rencor furibundo...

O, si repicaban gordo, se ensayaba una misa con las
más voces que se pudiera, sin acordarse de la her-
mosura del más sencillo canto gregoriano, que es pre-
cisamente el que ha nacido unido a la liturgia.

La liturgia—ya que la mencionamos—puede servir
como ejemplo de clara distinción y máxima poten-
ciación de lo estético y lo religioso: una vez resuel-
tos los cauces ceremoniales en forma inmodificable
--color de la casulla, vasos sagrados, etc.—, los obje-
tos deben procurar toda la belleza que por sí solos
sean capaces de lograr, y que no se reducirá a su
posible ornamentación con signos y símbolos, ni mu-
cho menos a recordar aquellas interpretaciones de que
tanto se abusaba antes, en que todo representaba al-
gún elemento de la Pasión: el manípulo era la cuerda
con que Jesús fué atado a la columna; la casulla era
—quién sabe cómo—la cruz; la subida al altar era la
subida al Calvario, etc. La casulla debe ser bella sim-
plemente como casulla, y la iglesia, como iglesia.

En suma, y para ir cerrando este primer turno en
nuestras reflexiones sobre lo estético en la educación:
no habrá experiencia estética en el educando si no
ha tenido lugar con su libertad propia, sin necesidad
de apelar a significados y utilidades. Podrá ocurrir

que un educador suprima de su pedagogía todos los
momentos dedicados al goce del arte y la contempla-
ción de lo hermoso, pensando que ello debe quedar
entregado a la iniciativa espontánea del niño y cl
muchacho, lo mismo que sus juegos, e incluso que
puede bastar el intento de hacer entrar la experiencia
estética en la hora de clase para dar lugar al abo-
rrecimiento. No habríamos de censurar demasiado al
pedagogo que esto hiciese, sobre todo si era por sen-
tirse él mismo poco sensible y capaz de emociones
ante la hermosura; en todo caso, siempre haría me-
jor que los pedagogos que reducen lo estético a sim-
ple "dorar la píldora", a engaño y distracción, para
mejor inculcar verdades y preceptos.

Pero es indudable que el pedagogo que—para de-
cirlo con la frase vulgar—quiera "hacer un hombre"
de su educando, tratará de llevarle de la mano ante
la hermosura, sin demasiadas palabras, lo mismo que
procurará llevarle ante Dios y hacer de él un cuerpo
ágil y un carácter honrado, aunque todo esto quede
más allá del alcance directo de sus explicaciones y
sus lecciones, valiéndose de su propio ejemplo hu-
mano y de esas sugerencias indirectas que, a menu-
do, son lo que nos ha quedado decisivamente de un
maestro, cuando hemos olvidado lo que nos dijo,
como huella perenne de gratitud.

JOSÉ M.1 VALVERDX

( Continuará.)

Los Tribunales en los Exáme-
nes de grado

Los EXÁMENES, MAL INEVITABLE

Muchos son los pedagogos que han levantado su
‘oz contra los exámenes. En efecto, las circunstan-
cias en que éstos se desarrollan entorpecen el juicio
certero del haber intelectual y sobre todo de la ca-
pacidad de un muchacho. Sin embargo, hasta el pre-
sente no se ha excogitado nada que pueda con ven-
taja sustituirlos.

En la Prensa aparecieron, hace medio año, unas
protestas de don Gregorio Marañón contra este mé-
todo de calificar, tan anticuado como detestable. El
scijor Ruiz-Giménez, entonces ministro de Educación,
salió al paso a los pocos días en unas declaraciones,
reconociendo todos los defectos que el sistema repre-
senta. Pero preguntaba al ilustre doctor si él, con la
responsabilidad de legislador en la mano, se atreve-
ría en el momento actual a dar una Ley suprimiendo
tales pruebas.

En todas las naciones, por muy en vanguardia que
siaya en otros aspectos su pedagogía, siguen los legis
ladores regulando los exámenes a la manera clásica.
A veces, como en nuestra vecina Francia, parece que
el Departamento de Educación se hace eco del am-
biente. Ante el estado de excitación y nerviosismo
que esas arduas y complejas reválidas producen en
los muchachos y en sus familias, prometen una me-

jora. Y después de mil vueltas, que en ocasiones tien-
den a destruir todo lo existente, los exámenes surgen
de las ruinas más vigorosos aún que antes. Des-
pués de la última guerra, cuatro o cinco han sido
los intentos de reformar la enseñanza en Francia, y
siempre con el mismo resultado. De Italia, naciones
americanas, y aun de la por tantos conceptos admi-
rable Alemania, podríamos decir lo mismo. Y, sin
percatarnos casi, una cosa parecida ha solido ocurrir
entre nosotros.

Se dice que hay excepciones. Que existen Centros
en los que la manera de enseñar y de dar el diploma
es como venida de otro mundo. Casi siempre que se
habla en este sentido, suele desembocarse en Oxford.
Pero Oxford es una excepción dentro de la infini-
dad de colegios medios y superiores de Inglaterra;
excepción por los métodos, por la calidad de las per-
sonas que a esa Universidad acuden, así como por
lo que en ella pretenden alcanzar. Se busca allí más
Universidad que Ciencia. Pero se ha dicho muy bien
que "la ciencia es el alma de la Universidad". Por
eso resulta que no todo es en Oxford lo que en cier-
tos reportajes parece destacarse.

La necesidad de los exámenes es, pues, un hecho;
quizá un mal que no podemos evadir. Huelgan, por
tanto, las razones que en pro o en contra pudieran
aducirse. Se hagan por el Estado o por los mismos
Centros; formen los tribunales los propios profesores
o extraños, los exámenes se imponen. Y se imponen
sobre todo cuando el título, con méritos o sin ellos,
es la llave mágica que nos ha de abrir la puerta de
estudios superiores o del profesionalismo.
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FUNCIÓN DOCENTE Y EXAMINADORA

La separación entre la función docente y examina-
dora es otra de tantas debatidas cuestiones que, por
tener sus ventajas e inconvenientes, agrada o repele,
según el lado por donde queramos mirarla.

Para dar un fallo en cualquier asunto, criminal,
contencioso o, como en el presente caso, meramente
calificador, hacen falta en el juez dos cualidades esen-
ciales: conocimiento perfecto de la causa y probidad.
Nadie en un examen podrá tener mejor conocimiento
del alumno que el propio maestro, sobre todo si a lo
largo del curso ha habido en clase un verdadero diá-
logo, que nunca suele faltar en la segunda enseñanza.
En cuanto a la probidad, no hay por qué creer a
priori que ha de ser menor que la de otro que venga
a sustituirle o acompañarle en el Tribunal. Con todo,
hay algo muy cierto—y éste es el reverso de la cues-
tión—: los intereses creados pueden influir, consciente
o inconscientemente, más en el profesor que en una
persona extraña. Esto es verdad, y por eso suele dis-
minuirse y aun anularse la labor del preparador en
los tribunales, cuando esos intereses creados pueden
influir excesivamente sobre su decisión.

Fuera de estos casos excepcionales, la exclusión del
profesor en un Tribunal calificador priva a éste de
un elemento de juicio que es, sin duda, el más va-
lioso. La presencia de los demás jueces es necesaria
para dar más imparcialidad y para ejercer ese oficio
de inspección que un maestro holgazán y desapren-
sivo, o quizá demasiado severo, pueda necesitar.

Si examinamos las legislaciones en materia de En-
sulanza, veremos que sólo en naciones menos cultas
y en momentos o como secuela de sectarismos reli-
giosos, se ha hecho vigente, sólo para los Centros no
oficiales, la absoluta separación entre la función do-
cente y examinadora en todos los cursos. Esa fué
nuestra situación en la Enseñanza Media hasta 1938,
y por desgracia sigue aún en la Superior.

Se ve, pues, que en este problema, como en la exis-
tencia o supresión de los exámenes, se impone la rea-
lidad ante cualquier discusión de tipo teórico. En la
mayoría de las naciones son los mismos Centros, y
dentro de éstos los propios profesores, los que dan
el pase de curso. Y pocas veces se les niega algún
influjo en los mismos títulos académicos (1). Los exá-
menes, más que un modo de juzgar la labor del
profesorado, son un medio de estimular al trabajo a
los alumnos y una manera de sopesar, con el mutuo
intercambio, los diversos pareceres de los maestros.
Nunca la exclusión de éstos del fallo calificativo. La
Iglesia, por su parte, en su legislación para los Semi-
narios y Facultades, sigue en la práctica el mismo
criterio. Y es que la total separación de la función
docente y examinadora lleva a sus últimas consecuen-
cias el sistema terrorífico de exámenes, tan odiado
por los pedagogos, como decíamos al principio. Se
exacerban los defectos inherentes al método y no se
aumentan las ventajas.

Terminemos este apartado con unas palabras del

(1) Esta afirmación, por la trascendencia que tiene, debe-
riamos probarla. Pero el escribir para los lectores de la REVIS-
TA DE EDUCACI6N nos exime de ello. Raro es el número en
que no se da a conocer el estado de la enseñanza en naciones
europeas o americanas.

eminente pedagogo Josef Goettler: "Acerca de las per-
sonas que han de examinar, se inclinan muchos a no
separar ni en estos casos—se refiere a la colación de
títulos finales—la función docente y examinadora, o
sea que los exámenes se confíen a los profesores ha-
bituales del alumno. Parece mejor que, sin excluir la
intervención de éstos, se complete con la de profeso-
res que, por no estar atados al Centro en cuestión
y por desconocer al alumno, aporten una garantía dc
máxima frialdad en el dictamen" (System der Päda-
gogik, trad. de Mons. J. Tusquets, Barcelona, 1954,
pág. 410).

LOS TRIBUNALES EN LA VIGENTE

LEY DE E. M.

En la actual ordenación de E. M. existe toda la
gama de modalidades por lo que se refiere a la ma-
yor o menor intervención del profesorado en los exá-
menes. Pero vamos a prescindir de todo para fijarnos
sólo en los tribunales mixtos de las pruebas de Gra-
do, creados por dicha Ley. No pretendemos dar nues-
tra opinión sobre la misma ni adherirnos a todas sus
cláusulas. Menos aún es nuestra intención compararla
con la del 38. Aquello ya pasó. Sólo queremos que lo
presente sea lo mejor posible.

La denominación que damos de tribunales mixtos
sugiere al punto la idea de "defensa de propios inte-
reses", "antagonismo", "lucha"... Pero si por ambas
partes se va a ellos con un sincero deseo de colabo-
ración, esos vocablos no tienen sentido. Así lo afir-
man todos los que han actuado en las siete convoca-
torias tenidas hasta ahora de Grado Superior y las
cuatro de Grado Elemental. Con todo, ha habido
excepcionales, si se quiere, pero lamentables inciden-
cias. Puedo afirmar que han sido más vistas desde
fuera que desde dentro. Con todo, han bastado para
que me dé perfecta cuenta que, de hacerse más fre-
cuentes estos percances, echarían por tierra la posible
formación de tales tribunales.

LOS DESACUERDOS

La raíz principal de la discrepancia proviene de la
falsa posición por una o por ambas partes.

El vocal permanente, por ejemplo, puede venir con
el prejuicio de que su colega ha de calificar todo lo
alto que le sea posible, sin tener en cuenta para nada
ni la equidad ni el honor. "Este viene a defender?"
"¡Pues yo, a atacar!" Y por instinto baja las notas.
De una manera automática, pone cinco al que merece
nueve, y uno al que estaría bien con cuatro. Y, claro
está, el otro, que buscaba ante todo la sinceridad,
que la ha tenido otras veces, a despecho del qué di-
rán, queda perplejo. Ante el ataque viene la defensa.
Ataque, defensa..., es decir, lucha. Lucha en la que
todos salen perdiendo, y, lo que es más lamentable,
se pone en contingencia el éxito bien merecido de
más de un muchacho.

También puede ocurrir lo contrario. El vocal per-
manente, que conoce bien lo que es un niño—tiene
él varios hijos bachilleres—, quiere ante todo ser
comprensivo. Justo ante todo, dispuesto a suspender
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al que lo merezca, pero dentro de un margen de be-
nignidad. Así lo ha hecho ya hasta el presente, y to-
dos han admirado su recto criterio. Pues bien: co-
mienzan a calificar. Ya le extraña desde el principio
que en el cuaderno escolar no hay notas inferiores
al notable. Lee el primer ejercicio. El lo calificaría
con cuatro; tirando mucho, un cinco dudoso. Con al-
gún optimista que pusiese seis, estaría dispuesto a
partir la diferencia. Oye la nota de su compañero:
"¡Ocho!" "Por favor, ¿ocho?" "No bajo ni una dé-
cima." Como no cede, se llama al presidente. Este,
por no exacerbar más la situación, no quiere hacer
uso de su derecho a dirimir. Sabe que si el vocal
permanente baja más, el otro ha de subir. "Pues bien
—decide—, dejen en la mitad; que se quede con seis."
Todo lo que viene después no hay que describirlo.

Las dos escenas se han dado. ¿Remedio? Sólo una
cabeza bien formada, un juicio exacto de lo que es
calificar, una conciencia clara del deber y una ausen-
cia de prejuicios, evitarán estas escenas bochornosas.

DE IGUAL A IGUAL

Otra de las cosas que más han de contribuir al
perfecto desarrollo de estos tribunales mixtos es acor-
tar las distancias entre los que forman parte de ellos.
El vocal del Colegio, inconscientemente, se puede con-
siderar como inferior, mientras el permanente es na-
tural que se crea portador de la ley y la espada. Pues
bien: la Ley no da pie ninguno para que el voto de
los vocales permanentes haya de ser tenido más en
cuenta, ni para que su criterio prevalezca sobre el de
los demás. Son cuatro votos, de los que hay que sacar
la media aritmética simple y no ponderada.

Tampoco la naturaleza misma de las cosas hace
que su juicio sea más conforme a la realidad. Su-
puesta la buena voluntad por ambas partes, tiene el
vocal permanente, corno dice Goettler, la ventaja de
más frialdad en el dictamen, pero el del Colegio pue-
de aportar algo que es más estimable que la frialdad:
el perfecto conocimiento del alumno. Muchos de los
examinadores oficiales lo han entendido así, y [qué
eficaz ayuda han tenido en su compañero para no
errar! En estos casos de verdadera comprensión es
cuando el vocal del Centro, al no ver prejuicios y
comprobar, en cambio, depositada en sí la confian-
za, se siente responsable de algo muy sagrado, en
vez de defensor de intereses más o menos legítimos.

De todas formas, no es necesario tanto para que
haya perfecto acuerdo de pareceres. Basta la posibili-
dad de diálogo y la mutua confianza, parecida a la
que existe entre colegas de cualquier Centro o Facul-
tad. A veces, un muchacho de talento corriente y más
bien aplicado, se puede desgraciar. Quizá se ha dado
menos maña que otros para copiar. Se corrigen los
e ; ercicios por separado y con frialdad, poniendo en
cada uno lo que merece. Se hacen las cuentas..., esas
cuentas inflexibles, y ¡no llega! Los dos profesores
del interesado ven que es injusto el resultado, por
muy justas que sean las notas componentes. Han que-
tido ser imparciales, y su sinceridad les lleva a algo
que se resisten a admitir. No da más de sí lo que
tienen delante. No cabe, pues, la protesta. Pero no
es razonable que ese chico quede atrás, mientras otros

peores salen triunfantes. Intervienen, pues, y exponen
que estaría bien pasarlo a la segunda parte. Allí se
verá cómo excede la medianía. Y si no, ya hay tiem-
po de rectificar. Cerrarse en banda en ese momento,
apelar a las cláusulas de la Ley, alegar que hay que
ser inflexibles, que hay que poner un tope infran-
queable, alardear de conciencia profesional, de im-
parcialidad contra otras posibles pretensiones..., son
cosas todas que no admiten réplica. Pero también es
verdad que la vida humana se hace injusta muchas
veces si le aplicamos, inexorables, el tiralíneas de una
justicia sin glosas.

Es importante para un legista saber el Código, pero
muchas veces le hará más falta que la iuris scientia,
la iuris prudentia. Y en estos momentos, los maestros
del examinando no piden un favor, sino que prestan
un servicio ayudando con su ciencia a la prudencia.
La Ley, cuando los llama, esto es lo que espera de
ellos. Es claro, sin embargo, que sólo en un ambiente
de compenetración, de igualdad y de camaradería,
será posible que triunfe en estos casos la equidad.

EL PRESIDENTE

La Ley de Ordenación de E. M. no dice si el pre-
sidente debe dar su voto como un vocal más, o no.
Por eso, ya desde el principio ha habido poca uni-
formidad en su intervención. Por eso vamos a pres-
cindir de lo que puede o no puede como juez, ya
que esto ha de depender siempre de decretos transi-
torios. Nos vamos a fijar sólo en su función coordi-
nadora. Su oficio en este sentido es fácil de com-
prender, pero no es tan fácil de desempeñar. Es super.
visor y es mediador. Si las aguas van siempre por
su cauce, le basta con lo primero, y entonces su mi-
sión no es enojosa. Pero si se salen de madre, siempre
será cosa ardua el improvisar un dique. Es más: apar-
te de la dificultad que siempre lleva consigo el terciar
entre dos partes contendientes, hay aquí dos escollos
que embarazarán más su situación, y que muchas ve-
ces, por muy buena voluntad que se tenga, casi le
parecerán infranqueables.

Necesita, ante todo, imparcialidad. Pero, claro está,
por más que se esfuerce en dar muestras de ella, no
puede menos de ser un representante oficial, que vie-
ne con dos representantes oficiales. Vive con ellos en
el mismo hotel. Siguen los tres fijos, mientras los
otros examinadores se renuevan. Son quizá compañe-
ros inspectores. Puede ser que el próximo año se cam-
bien los papeles. Todo este conjunto de circunstancias
es casi imposible que no influya en su decisión. Y
aunque trabaje por deshacerse de ellas, la prevención
con que puede ser mirado su fallo nunca la evitará.
Esa naturalidad con que en muchos casos han dupli-
cado la nota del vocal permanente, cuando, sin haber
leído un ejercicio, querían dar su fallo, es una prueba
de lo que decimos. Esta es la causa por la que mu-
chos presidentes han optado por renunciar a su dere-
cho a calificar.

El otro escollo sólo voy a indicarlo. Si el presidente
es de Ciencias, no sabrá Latín, y si es de Letras, no
entenderá mucho de Matemáticas. Le costará, pues,
en algunas ocasiones formarse un juicio objetivo para
dirimir.



LOS TRIBUNALES EN LOS EXÁMENES DE GRADO 	 11

LOS ALUMNOS

Todos reconocernos que el Bachillerato es una ba-
rahunda de asignaturas que no se puede digerir, que
la edad de comenzarlo debería retrasarse por lo me-
nos en dos años, que los horarios están recargadísi-
mos. Con frecuencia aparecen en la Prensa campañas
de médicos psiquíatras y padres de familia contra esa
ardua tarea de diez horas, que constriñe sin piedad
a los niños. Y lo cierto es que, por lo visto, todo eso
no basta, ya que al salir les tienen preparados profe-
sores en casa y que en el mismo colegio es preciso
darles trabajo para la noche, coger los días de vaca-
ción a los retrasados...

Y todo, para que después se oigan frases como és-
tas: "¡Qué letra!" "¡Qué ortografía!" "¡Si escriben
mejor en la escuela!" Y claro que escriben mejor. La
enseñanza primaria acaba a los catorce años. Pues
bien: la mitad de los alumnos que se examinan de
Grado Elemental tienen aún trece. Empiezan el cuar-
to curso con doce (2). Y ya en tercero se les ha tenido
que explicar la resolución trigonométrica del triángu-
lo rectángulo. Mientras sus compañeros de escuela
han ocupado las horas en aprender la ortografía, ca-
ligrafía, las cuentas, el catecismo y dónde desemboca
e; Ebro, a los pobres bachilleres les tenemos que en-
seriar Latín, Francés, Algebra, Física, Química, Lite-
ratura, Filología... Y resulta que al fin no saben es-
cribir y dudan en la tabla de multiplicar.

Dígase lo mismo de los problemas. Los chicos lis-
tos no son objeto de controversia; a veces son más
águilas de lo que uno se imagina. De los demás aún
hay un pequeño porcentaje que puede ser educado.
Haciendo con ellos 200 problemas, están dispuestos a
resolver el 201. Pero la gran masa lo más que logra
es repetir un problema previamente resuelto y expli-
cado, si es que se acuerda de él como de una fecha
de Historia. Cualquiera novedad en la forma de re-
dactarlo, cualquier dato específico los despista en abso-
luto. El mismo profesor que los conoce, que ha lu-
chado con esas mentalidades infantiles durante meses,
cuando llega el momento de ponerles un ejercicio, por
mucho que se esfuerce en acomodarse, siempre obser-
va que fué más lejos de lo que debía. La realidad
es siempre más deficiente de l o que imaginó. En su
tanto, todo lo dicho puede aplicarse a los alumnos de
sexto. Los programas y los exámenes son de tanta al-
tura o más que el antiguo examen de Estado, al que
acudían con un año más de estudios.

Esta tremenda realidad es la que, con el mejor de-
seo de concordia, puede sin embargo distanciar los
criterios. El Ministerio ha pedido a los mismos Cen-
tros la confección de series de temas y problemas.
Es un gran paso para que nos encontremos con me-
nos sorpresas. Pero mientras los programas sigan
siendo tan extensos, inevitablemente habrá preguntas,
temas y, sobre todo, problemas que los propongan al-
gunos como fáciles, porque los han hecho en clase,

(2) Esto es cierto. Los alumnos que, al examinarse de
Grado Elemental, llegan a quince y aun a dieciséis años, son
los que, por retrasados, han repetido uno o más cursos o em-
pezaron tarde el bachillerato. Tienen dieciséis años, pero su
edad intelectual no llega a once. Los demás tienen trece años
cuando se examinan, o acaban de cumplir los catorce.

haciéndoseles a otros difíciles. Por eso quiero recal-
car algo indicado antes.

El Tribunal no está constituído por cinco robots,
que tengan que dar un juicio automático. Si la car-
tulina que se introduce no está bien perforada, si
por mucho cuidado que ponga el Ministerio, de he-
cho viene de allí algo inadaptado, tienen los exami-
nadores un grave deber de tenerlo en cuenta al dar
su fallo. No pueden lavarse las manos y cargar a
otro la responsabilidad. Las diferencias tan notables
que a veces se registran entre resultados de unas ciu-
dades y de otras, y dentro de una misma ciudad en
tic diversas convocatorias o días, tienen su origen con
frecuencia en olvidar este consejo. En este particular
se podrían contar cosas realmente increíbles. Por eso
es de alabar el Tribunal de una Ciudad Universita-
ria que, al encontrarse con que apenas había un alum-
no que en Griego hubiese hecho algo puntuable, anuló
estos ejercicios, sacando la media de sólo el Latín.
Esto no puede justificarse ante la Ley. Pero la epikeia
es un concepto que se explica en el Derecho Natu-
ral y que, razonablemente aplicada, puede evitar mu-
chas injusticias (3).

PUNTO FINAL

Omito, por falta de espacio, el explanar una idea
que grava sobre el vocal del colegio en el momento
de ponerse a calificar: las familias de los examinados,
que no quieren comprender eso que se llama elevar el

(3) A lo dicho el texto tenemos que añadir algo ante
las nuevas normas. En primer lugar, es excelente el deseo de
facilitar la labor memorística e insistir en la formación. Ya
el año pasado resultó el oral muy asequible con el programa
reducido. De hecho, los suspensos lo fueron casi todos del
escrito. Este año, dando aún antes ese programa, se mejora
la situación. El examen escrito de las asignaturas que hasta
ahora han sido objeto del oral tiene la ventaja de más uni-
formidad y rapidez. Pero habrá que hacer frente a dos difi-
cultades inherentes al escrito: una vigilancia extrema para
evitar toda clase de resúmenes en papelitos, de que los chicos
han de ir bien provistos; no tener contemporizaciones, que
ayudan a los más audaces, pero que perjudican a los demás.
Y, además, tener en cuenta que ¡cripta manent y un dispa-
rate, muy fácil de corregir de palabra, queda irremisible en
un ejercicio escrito.

La nueva modalidad de interpretación de textos quizá re-
sulte prematura este año. Me consta de muchos Centros que
pidieron al Ministerio una dilación hasta estar mejor pre-
parados para ello. Sin duda se ha tenido empeño en implan-
tarla para sentar cuanto antes un precedente e incitar al pro-
fesorado a esa forma de enseñar tan fructuosa, y que, por
desgracia, ha sido tan descuidada. Pero, por lo mismo que
cstos alumnos abren la brecha, hay que tener con ellos una
consideración muy especial.

Por lo demás, esa extraordinaria importancia que adquiere
la literatura y el lenguaje exige una revisión profunda en el
horario escolar. Resulta que, en sexto, para alumnos de Cien-
cias, se consideran como eliminatorias de aptitud sólo la Li-
teratura y el Francés, con un coeficiente en la nota final que,
por hoy, no corresponde a la estimación ni del profesorado,
ni de los alumnos, ni de la sociedad. Sc ha dicho muchas
veces que el Bachillerato será lo que sean los exámenes. Pues
bien, en sexto al menos, se ha hecho lo que defendimos hace
dos años en Santander: Extender al Bachillerato el espíritu
del Preuniversitario. Si esto se logra, como es de esperar, es-
tamos en la ocasión de extender también el Bachillerato hasta
el Preuniversitario. Una fusión de las tareas de ambos, con
supresión del examen de sexto y un ejercicio eliminatorio en
séptimo antes del memorístico de asignaturas, sería el ideal al
que todos los Centros de Enseñanza Media darían su voto.
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nivel, eliminar de los estudios a los que no sean se
lectos. Si el chico queda suspendido es porque no se
le ha enseñado bien o no ha sabido su profesor de-
fenderlo ante los representantes del Estado.

También me tengo que contentar con indicar sólo
el porqué de tan pocos sobresalientes en los exáme-
nes de Grado. Apenas llegan éstos al 1 por 100 en
la mayoría de las ciudades, cuando las matrículas a
elegir entre ellos pueden ser, según la Ley, el 5
por 100. La excesiva meticulosidad de algunos exa-
minadores es la causa de que haya tan pocos agracia-
dos con la máxima calificación. No piensan que la per-
fección absoluta no se da en este mundo. Que en
un grupo de treinta chicos tiene que haber cuatro o
cinco que sobresalgan de los demás. Y eso y nada
más es lo que significa sobresaliente. Que no es justo
que alumnos pundonorosos, listos, acostumbrados a
matrículas, se tengan que contentar con un incoloro
notable, al que quizá llega también, por la suerte de
los números, el vigésimo de la clase. Por eso me
parece muy bien el proceder de un presidente que

a los chicos francamente buenos, de común acuerdo
y sin complicar la vida, les ponía sin más el sobre-
saliente. Incluso era éste matizado con décimas, ha-
ciendo un cálculo más intuitivo que estadístico.

Y termino. Mucho más se nos quedó sin pasarlo
a las cuartillas y mucho las hemos cercenado éstas
hasta la última redacción. Pero lo dicho creo que
basta para conseguir nuestro intento: estrechar más
ese lazo de unión que ya ha sido más íntimo de
lo que por ciertas excepcionales estridencias nos po-
/iríamos imaginar. Si éstas han sonado es porque
siempre nos hiere más una nota desafinada que los
miles de acordes con que en un concierto puede delei-
tarnos la más maravillosa orquesta. Aun en estos ca-
sos, buena voluntad no ha faltado nunca. Conciencia
del deber, menos. Sólo la idea de cuál es ese deber
ha podido ser distinta. Grande sería nuestra satisfac-
ción si contribuimos a que la unidad de ideas coordi-
ne totalmente las voluntades.

CARMELO ORATE CUILL1N, S. J.

Reunión de profesores oficiales
de Matemáticas de Enserianza

Media

Con asistencia de una veintena de catedráticos de
Instituto, se ha celebrado en Madrid, durante los
días 20 a 24 de marzo, la primera Reunión de Pro-
fesores en Matemáticas de Bachillerato, organizada
por el Centro de Orientación Didáctica, para el es-
tudio y posible mejora de los métodos de enseñanza
de la Matemática en este grado de educación.

En la reunión de apertura, después de unas cor-
diales palabras de saludo y estimulo pronunciadas por
el director general de Enseñanza Media, que presidió
la reunión, y en las que señaló certeramente la tras-
cendencia social de la enseñanza secundaria, la Po-
nencia informó ampliamente del movimiento reno-
vador de los métodos de enseñar que se observa
actualmente en los países extranjeros, deteniéndose
particularmente en el examen de las nuevas tenden-
cias en Italia, Suiza, Bélgica e Inglaterra, así como
en los trabajos que viene realizando la Commission
Internationale pour l'étude et l'amélioration de l'en-
seignement des mathématiques, por medio de sus
congresos y publicaciones. En el debate que siguió
a estas exposiciones se puso de manifiesto, junto a
particulares éxitos parciales en la realidad española,
la necesidad de abrir un período de experimentación
de métodos nuevos y de establecer contactos persona-
les sobre los resultados de estas experiencias, para tra-

tar de coordinar los esfuerzos de todos en beneficio
de una mejor orientación didáctica. Se estimó la con-
veniencia de organizar en cada población círculos di-
dácticos que reúnan a todos los profesores en Mate-
máticas de Bachillerato que se interesen por estos
problemas y vayan creando el clima necesario para
la reforma de métodos.

Como punto de partida para esta renovación, fué
examinado y estudiado punto por punto, en dos lar-
gas reuniones, el "Decálogo" del profesor Puig Adam,
publicado en la Gaceta Matemática (1). Las discusio-
nes fueron muy vivas y animadas de elevado espíritu
profesional, coincidiendo todos los reunidos en la
trascendencia de este documento, cuya realización
práctica puede influir beneficiosamente en la didác-
tica tradicional. La Reunión recomienda el estudio
y difusión máximos de estas normas.

En una de las sesiones se estudió el problema de
las pruebas de ingreso en el Bachillerato y del en-
lace y coordinación entre la enseñanza primaria y la
media. El acuerdo fué unánime en que la organiza-
ción actual y la forma de realizarse estas pruebas
constituyen ya un defecto inicial en la estructuración
de la Enseñanza Media, por la falta de consistencia
y de contenido de los exámenes de ingreso; pruebas
que, por tanto, habrá que modificar, en el sentido
de elevar las posibilidades del niño que llega al Ba-
chillerato, procurando evitar, en lo posible, la "prepa-
ración" deficiente de los alumnos. Más que de elevar
el nivel de las pruebas en orden a los conocimientos
exigidos, se ha de procurar evitar defectos y defor-
maciones, cuyos resabios son más tarde tan difíciles
de desterrar.

Fué estudiada asimismo la posibilidad de llegar a
establecer un gran número de "pruebas objetivas"
para los diferentes niveles del Bachillerato, gradua-

(1) También puede verse en el Boletín Pedagógico de la
Institución de Formación del Profesorado de Enseñanza La-
boral, núm. 3, págs. 17 a 21. La primera parte se reprodujo
en esta REVISTA, núm. 43, págs. 58-9.
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das por un orden de dificultad. Para ello, se acordó
que cada profesor las realice en su propio Centro,
según normas uniformes que se convinieron, y cen-
tralizadas después para su estudio estadístico. Estas
pruebas pueden constituir un buen depósito para la
realización de los exámenes y un magnífico informe
sobre las estructuras mentales de los alumnos, en re-
lación con los conceptos matemáticos.

Una larga sesión fué dedicada al estudio de los
cuestionarios. Se consideró necesaria una reordenación
de las materias contenidas en los programas más sa-
tisfactoria que la actual. Reconociendo la dificultad
del problema, fué esbozado un proyecto de ciclos or-
ganizados en torno a unidades funcionales, que po-
drían sustituir ventajosamente a las antiguas unidades
lógicas. En ellos, la matemática habrá de considerarse
como un conjunto unitario, sin caer en el defecto
de presentarla como retazos sin conexión de sus di-
ferentes ramas. Sin llegar a la elaboración definitiva
—por no ser éste el objeto de la reunión y resultar,
por otra parte, prematuro—, se estudiaron varios es-
quemas de lo que podrían ser unos cuestionarios des-
arrollados sobre estos principios, comprobándose su
viabilidad dentro de la legislación vigente. Se apre-
ció en todos los asistentes un deseo general de sim-
plificar las materias estudiadas, más por supresión de
teoremas y propiedades accesorias que por eliminación
de capítulos enteros. Fué convenido que cada profe-
sor presente un informe, tras de un estudio cuida-
doso, para ver de llegar a un acuerdo amplio sobre
los puntos concretos que pueden ser objeto de sim-
plificación o supresión.

En íntima relación con el tema de los cuestionarios,
se trató a continuación de un problema que hoy pre-
ocupa insistentemente en los medios profesionales del
extranjero: la posibilidad y conveniencia de la intro-
ducción de conceptos de Matemática moderna—es de-
cir, las estructuras fundamentales de la Matemática—
en la Enseñanza Media. En España, hoy por hoy, en
que el Bachillerato termina a los dieciséis o diecisiete
años, y con solamente dos cursos de Matemática en
la sección de Ciencias, programas, por tanto, de más
bajo nivel que en otros países, el problema no tiene
la misma importancia. Se reconoce, no obstante, que
algunos conceptos "modernos" de la Matemática son
fácilmente comprensibles, y quizá especialmente adap-
tados a las estructuras mentales de los alumnos; y que,
aun dentro de los programas vigentes, es posible y
conveniente adoptar puntos de vista modernos en su
enseñanza, de forma que el alumno, sin llegar a ex-
plicitar estos conceptos en forma abstracta, pueda to-
mar conciencia de las relaciones y estructuras que son
hoy el fundamento de nuestra ciencia. Se presenta así
otro tema de estudio y experimentación para las ta-
reas docentes, que puede ser objeto de comunicaciones
y sugerencias del mayor interés para la renovación de
la enseñanza.

Bajo el epígrafe de "Puntos neurálgicos de la ense-
ñanza de la Matemática", se abordó el estudio concre-
to de la manera de introducir en el Bachillerato los
conceptos de número real, equivalencia de ecuaciones,
proporcionalidad y geometría del espacio; puntos que
fueron debatidos ampliamente por los reunidos, expo-
niéndose sugestiones didácticas muy interesantes y

cambios de impresiones sobre las ventajas e incon-
venientes de seguir uno u otro camino.

También se estudiaron, en relación con lo anterior,
los errores más frecuentes en que suelen incurrir los
alumnos, examinando sus causas y la forma de evi-
tarlos.

Por último, se hicieron con alumnos del Instituto
de San Isidro algunas experiencias de métodos acti-
vos para la enseñanza de determinados capítulos de
la Matemática, con los comentarios subsiguientes, com-
probándose la posibilidad de introducir desde los rpi-
meros cursos estructuras multivalentes y la eficacia
del modo eurístico.

Párrafo aparte merece la colaboración prestada a la
reunión por el profesor Caleb Gattegno, de la Uni-
versidad de Londres, animador incansable y entusiasta
de la Commision International pour l'étude et l'amé-
lioration de l'enseignement des mathématiques. El
profesor Gattegno desarrolló ante los reunidos, con
muchachos del Instituto de San Isidro, varias leccio-
nes, auxiliado con las conocidas regletas de color de
Cuisenaire, de un geoplano y de los "films" del pro-
fesor Nicolet. En sus lecciones, el profesor Gattegno
trata—y lo consigue—de poner a los muchachos fren-
te a una situación dinámica que haga posible la
toma de conciencia de una estructura matemática, es
decir, la toma de conciencia multivalente de las re-
laciones per sé, con independencia del campo univa-
lente de los entes a que pueden aplicarse. Extraer es-
tas relaciones constituye la esencia del actuar matemá-
tico. Muchas veces, según Gattegno, los niños son ca-
paces de dominar estas situaciones sin palabras ex-
plícitas: el punto de vista social corresponde a las
palabras, pero el conceptual puede ser distinto.

Como correspondía al carácter de la reunión, no se
aprobaron conclusiones. Se trataba más de iniciar un
camino que de llegar a una meta: la puesta en mar-
cha de un movimiento renovador de los métodos de
enseñar que responda a las exigencias sociales y a
la naturaleza de la Enseñanza Media.—jos R. PAS-
CUAL IBARRA.

Primer Congreso espaiiol
de Estudios Clásicos

El domingo día 15 de abril se celebró la sesión
de apertura de este Congreso, presidida por el pre-
sidente del CSIC, con asistencia de numerosas auto-
ridades académicas. Pronunció el discurso inaugural
don JOSÉ SÁNCHEZ LASSO DE LA VEGA, que disertó sobre
el tema "Don Marcelino Menéndez Pelayo y la hu-
manidad clásica". El señor Lasso hizo un estudio eru-
dito de los ideales de Menéndez y Pelayo en relación
con el mundo clásico y con la filología moderna. Exa-
minó el problema de las relaciones entre la Tmmani-
dad clásica y la religión, y expuso la lección que de
los ideales del filólogo santan ,lerino pueden deducir
los filólogos de nuestro tiempo. A continuación, el
rector de la Universidad de Salamanca, don Antonio
Tovar, die, la bienvenida a los congresistas y explicó

El
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el plan de trabajo. La señorita ERNST expuso la orga-
nización, fines y funcionamiento de la Federación
Internacional de Estudios clásicos.

Pórtico de la reunión fue' la tragedia de Sófocles
Edipo Rey, traducida por don FRANCISCO RODRÍGUEZ

ADRADOS y representada por el TEU de la Facultad
de Filosofía y Letras. Adrados ha sabido transmitir
un Sófocles íntegro, casi diríamos intacto, en una
traducción vertida en buen castellano, pero delibera-
damente literal y ceñida al ritmo del original griego.

En la mañana del día siguiente comenzaron las se-
siones de estudio y se prolongaron hasta la tarde del
día 19. El centro de estas sesiones lo constituyeron
las ponencias previamente encomendadas a especialis-
tas en los diferentes temas. En torno a ellas giraba
un número mayor o menor de comunicaciones, aparte
de otras sobre tema libre. Nos limitaremos a las se-
siones dedicadas a temas docentes. El día 16, en se-
sión simultánea, se estudió la Pedagogía de los Estu-
dios Clásicos en la Universidad y la Pedagogía de
las Lenguas Clásicas en los Centros de Enseñanza
Media. La primera ponencia, preparada en colabora-
ción por IOS señores RUBIO, AGUD y ALSINA, de Barce-
lona, analizó los factores determinantes del escaso
número de alumnos en la sección de Filología Clási-
ca. Las comunicaciones de IOS señores GONZÁLEZ MAE-

SO, GUILLiN, GARCÍA CALVO y LÁSCARIS COMNENO acen-
tuaron y completaron algunos puntos de vista de la
ponencia del doctor Rubio. La idea más fecunda fue'
tal vez la de otorgar a nuestras Universidades mayor
flexibilidad y estructuración de sus planes de estudio,
como lo acaba de ensayar—al parecer con éxito—la
sección de Clásicos de Salamanca. El señor Láscaris
insistió en la necesidad de un mayor acercamiento en-
tre las secciones de Filología Clásica y de Filosofía en
beneficio a la mejor formación de los alumnos de
ambas.

La ponencia de Enseñanza Media la desarrolló don
EUGENIO HERNÁNDEZ-VISTA. Defendió las Humanidades
Clásicas corno sistema perfecto de educación, y re-
calcó que el profesor debe enseñar a los alumnos a
profundizar en los secretos encerrados en los textos
clásicos. Hizo un análisis de un pasaje de Virgilio,
mostrando cómo el poeta, a travA de los elementos
más banales, esconde tesoros de psicología y arte. En
torno a esta ponencia, presentó una comunicación don
JAVIER ECHAVE SUSAETA sobre los aspectos estilísticos
de la colocación del adjetivo latino. Las comunicacio-
nes de don AGUSTÍN GARCÍA CALVO, de don SEBASTIÁN

C1RAC ESTOPITZIÁN, don ELEUTERIO SÁNCHEZ ALEGRÍA, etc.
fueron de orientación marcadamente práctica, y por
eso suscitaron vivas discusiones, siempre en un am-
biente de cordialidad e inspiradas todas en un deseo
de superación en los métodos.

Si importante fué, pues, el aspecto científico, no
fue' menor la preocupación por vigorizar la enseñan-
za. Precisamente una de las conclusiones del Congreso,
leídas en el acto de clausura, fue' "formular un voto
por el mantenimiento de los Estudios Clásicos como
parte importante de la cultura moderna, por su des-
arrollo cada vez más floreciente en España y por
sir mantenimiento y afirmación en los planes de en-
señanza". Otras de las conclusiones se refieren a la
crganización del trabajo científico: destaquemos, en-
tre ellas, la que pide "interesar del Ministerio de Edu-

cación la creación de una Comisión Nacional que se
encargue de los trabajos de catalogación de los ma-
nuscritos griegos y latinos existentes en España" y la
que pide que se cree en la revista órgano de la So-
ciedad Española de Estudios Clásicos una sección
dedicada a informar sobre los trabajos en curso.

Pero volvamos a los discursos de la sesión de clau-
sura, que se celebró el día 19 de abril bajo la pre-
sidencia del ministro de Educación Nacional; el sub-
director general de la Unesco, M. Jean Thomas; el
director general de Enseñanza Universitaria; el rector
de la Universidad de Madrid; secretaria de la Fede-
ración Internacional de Asociaciones de Estudios Clá-
sicos, Mlle. Juliette Ernest, y los señores Tovar y Ro-
dríguez Adrados, presidente y secretario, respectiva-
mente, del Congreso. Hablaron los señores Rodríguez
Adrados, Tovar, M. Jean Thomas, y cerró el acto
don Jesús Rubio.

El señor Rodríguez Adrados leyó las conclusiones
del Congreso, de las que hemos recogido algunas, y
a continuación un informe sobre "Problemas del grie-
gc y del latín en España. Algunos intentos de solu-
ción". La REVISTA DE EDUCACI6N publicará próxima-
mente este trabajo y, por eso, nos limitaremos ahora
a una previa referencia. Comienza por afirmar el he-
cho, aún poco conocido en España, del desarrollo que
los estudios clásicos han tenido últimamente en nues-
tra patria del que dan testimonio las obras y artícu-
los recogidos en la Bibliografía de los Estudios Clá-
sicos en España, 1939-55, publicada por la Sociedad
Española de Estudios Clásicos, el conjunto mismo de
las ponencias y comunicaciones del Congreso tal como
se describe en las páginas precedentes, y una serie
de iniciativas, tanto en el campo científico como en
el pedagógico, que se han producido en los últimos
años. De otra parte, el nuevo plan de estudios de las
Facultades de Letras, de un lado, y la derogación del
régimen especial en las oposiciones a cátedras de La-
tín, de otro, favorecen una mejor formación del pro-
fesorado, pues el antiguo sistema favorecía solamente
al puro y simple traductor.

Todo esto no obsta para que la bifurcación del
Bachillerato superior en dos secciones de Letras y
Ciencias haya puesto de manifiesto, por la gran in-
ferioridad numérica de los alumnos que acuden a la
primera, una cierta crisis de la enseñanza de las len-
guas clásicas. En esta crisis hay factores de orden
general, difíciles de combatir en breve plazo, y otros
más especiales contra los que se pueden oponer so-
luciones concretas. El informe se consagra al examen
pormenorizado de éstas.

A continuación habló el presidente del Congreso,
cicn Antonio Tovar. Insistió en los progresos registra-
dos últimamente en los más diversos campos de los
Estudios Clásicos, poniendo ejemplos de lo alcanza-
do en algunos. El porvenir de los Estudios Clásicos
en España—dice—está asegurado, siempre que con-
tinúen contando con el apoyo oficial y que el am-
biente nacional se deje penetrar por los ideales que
defiende la Sociedad Española de Estudios Clásicos.
Ello roza con el tema de la educación clásica como
parte esencial del Bachillerato y como parte impor-
tante de toda la cultura hispánica. A estos respectos
aún queda mucho por hacer: en la misma Bibliogra-
fía, editada por la Sociedad Española de Estudios
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Clásicos, se echan de ver una cierta proliferación anár-
quica y la falta de una serie de obras escolares de
varios tipos, perfectas en lo posible. Se acusa una
distancia demasiado grande entre la investigación y
la enseñanza. Sólo el desarrollo de una bibliografía de
amplio carácter podrá crear nuevas condiciones para
el desarrollo de la cultura clásica.

El orador justificó el mantenimiento de un Bachi-
llerato clásico dedicado a un amplio número de alum-
nos. Cristianismo y cultura clásica—dice—sostienen la
cultura humana. Por ello nos permitimos reclamar
la mayor atención para los Estudios Clásicos, al tiem-
po que los maestros y estudiantes de Humanidades
Clásicas contraemos el compromiso de dedicarnos des-
veladamente a nuestro trabajo. Recaba luego la ne-

cesidad de una mayor orientación pedagógica en las
Universidades y, pasando al campo de la investigación
científica, insiste en la necesidad de una reorgani-
zación del Instituto "Antonio de Nebrija", cuyo des-
arrollo es vital para los estudios clásicos en España,
reajustando su estructura al nuevo panorama de la
investigación española.

Habló luego el subdirector general de la Unesco,
M. Jean Thomas, que destacó el interés de este orga-
nismo internacional en el campo de los estudios clá-
sicos. Y, finalmente, el señor ministro de Educación
Nacional pronunció unas palabras, en las que suscri-
bió los ideales del Congreso, y pidió para su difusión
la ayuda de la Sociedad Española de Estudios Clá-
sicos.— -R. DE E.

Crisis de las Humanidades
Latinas en la ensefianza italiana

Las cosas no van bien para el Latín en Italia. Hay
algo en el ambiente, en la opinión pública e incluso
entre algunos especialistas, que aconseja a la ense-
ñanza de este idioma una prudente retirada a círcu-
los más reducidos: a abandonar las ambiciones im-
perialistas que, no hace todavía cincuenta años, man-
tenían sus dominios, sin protestas, en los planes de
estudios de las naciones occidentales. E l viejo repro-
che de su inutilidad para la vida práctica cobra cada
vez más relieve con la tecnificación y con el aumen-
to del nivel de vida, que exige una especialización lo
más pronta posible para subvenir a las necesidades
económicas. Ante estos ataques, los especialistas en
Italia han tratado de afilar sus armas con la espe-
ranza de conservar el Latín en los tres cursos de la
Scuola Media obligatoria, hasta los catorce años, mo-
mento en que se diversifica—según los planes vigentes
de estudios—en las distintas ramas (1).

Exceptuando los alumnos que cursaban el llamado
Avviamento Professionale y los Conservatori, el resto
de los muchachos italianos—en el año escolar 1951-52
el número de bachilleres en la Scuola Media fijé de
103.765—tenían que cursar el Latín obligatoriamente,
durante tres cursos, en esta Scuola. Es un dominio lo
bastante amplio todavía para que los especialistas
entusiastas del Latín traten de conservarlo, aun con-
cediendo ciertas facilidades que, en esta materia, no
pueden ser otras que de tipo didáctico y una seria
consideración, por otra parte, del carácter general y
no especializado que tiene la Scuola Media, como base
común para los distintos bachilleratos. En el año 1955
se celebró una Asamblea Nacional sobre Didáctica del

(1) Wase la resefia cid folleto "Escudas de Italia", publi-
cado por la Consulta Didattica (Roma, 1952). R. DE E., nú-
mero 8, págs. 329-330.

Latín, promovida por el Centro Didáctico Nacional
de la Escuela Secundaria (2). Sus conclusiones (reexa-
minadas en el Congreso anual "dei Movimiento dei
Circoli della Didattica", que se celebró en el mes de
agosto del mismo año en Paderno) se estimaron como
una base idónea, en primer lugar, para el aprendiza-
je ulterior sucesivo propio de otros ciclos, y en segun-
do, como un insustituíble elemento de educación para
los que no hayan de seguir los estudios latinos.

Según las conclusiones citadas, la didáctica del La-
tín debe corresponder a las características del preado-
lescente y a la finalidad que en la escuela media v
a esa edad puede tener la enseñanza del Latín, sea en
orden a las metas educativas, sea en orden a las exi-
gencias del desarrollo y especificación de las aptitudes
del alumno. El verdadero objeto del aprendizaje del
Latín en la Scuola Media—escuela elemental de Latín
y no escuela de los elementos latinos—es la lengua la-
tina. Se trata de algo muy distinto de una simplifi-
cación del estudio gramatical o de una implantación
inductiva de una pesquisa encaminada a una sistema-
tización gramatical, como por ejemplo el Manuel de
¡atia o Liher primus, de Roger Gal, para la 6.a 5.a
de los "liceos" franceses, y también, aunque menos
distantes, de la adopción de textos como el Primus
Annus, Pseudolus, etc., utilizados por las Grammar
Schools inglesas, en los cuales está todavía bastante
viva la impronta de la enseñanza del Latín en los
siglos XVI y xvii. Por su interés, resumimos el pará-
grafo VII de las conclusiones, que trata de los fines
específicos de la enseñanza de la lengua latina en
la escuela media (3).

Muchos estudiantes no prosiguen los estudios del
LGtín después del ciclo trienal de la escuela media.
Es, por tanto, necesario que todos los alumnos, y no
solamente un grupo, alcancen el valor educativo del
Latín, que consiste en ayudar al alumno a llegar in-
mediatamente y directamente—mejor que mediata e
indirectamente—a un complejo de valores e ideas, que
ha encontrado su universal formulación en el mundo
que se expresaba con la lengua latina. Esta enseñanza
se propone:

(2) C. T.: "L'Incontro Nazionale sulla didattica del latino",
La Scuola Secondaria e i suoi peoblemi, núm. 7, alío V (Roma,
octubre-noviembre 1055).

(3) Ibídem: "Conclusioni sulla didattica della lingua latirte
nella scuola media".
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1 0) Ayudar al desenvolvimiento de las funciones
expresivas como particular medio, junto a otros, simi-
lares y coadyuvantes, de expresión (otra Lengua, Ma-
temáticas, Dibujo, etc.).

20) Educar y desenvolver con el estudio de las
particulares formas expresivas de la lengua latina la
penetración mental del alumno, haciéndole trabajar y
razonar sobre la realidad concreta de la lengua, y no
de manera formal y sobre simples afirmaciones.

30) Hacer adquirir al alumno en esta lengua, y
de rechazo en las otras, y en los otros medios expre-
sivos, una facilidad de ejecución derivada de una
"giusteza di movimento"; y

40) Dar conciencia al alumno, en su caso, de su
capacidad para una especificación cultural ulterior-
mente diferenciada.

Así, en el primer curso se comenzará por una lec-
tura de textos latinos que transporten a los mucha-
chos a la antigua atmósfera de la vida romana, a su
mentalidad, especialmente en relación con un ambien-
te educativo. Se realizarán composiciones en forma de
reconstrucción de los elementos encontrados en los
textos como expresión directa, traducciones y versio-
nes, siempre atendiendo al aspecto afectivo y social
de la lengua, procurando no mortificar al alumno con
penosos ejercicios de aplicación de reglas.

Los textos serán tales que se presten al fácil aná-
lisis comparativo entre las andaduras del Latín y el
Italiano, orienten, leídos y releídos, a los alumnos ha
cia la intuición, la observación y, por estos análisis,
a la inducción de la particular estructura de la len-
gua latina.

Se publica allí mismo un interesante artículo (4)
en el que se parte de la oposición entre lenguaje
emocional y nocional, es decir, de la distinción en
el lenguaje de la esfera de la expresión afectiva, a la
que se reconoce una variedad y riqueza ausente en
la esfera de expresión racionalizada, demostrativa y
narrativa, en la cual prevalece la organicidad de la
lengua normalizada. Esto lleva a la necesidad de ele-
gir en la escuela media entre dos latines, y señala
las dificultades de la opción en ambos casos. Asegura
que el Latín debe tener un proceso de aprendizaje
natural, sustancialmente igual al de la lengua mater-
na. Se hace cargo de la inadecuación y propone, de
acuerdo con las conclusiones de la reunión más arri-
ba citada, que se comience por la lectura como base
inicial del aprendizaje, como vía quasi naturale. Lec-
tura, claro es, de un texto fácilmente comprensible
por analogía con la legua materna. Esta lectura no
puede ser otra cosa, al principio, que análisis sintác-
tico, al que seguiría la morfología y las anomalías.
No se pretende, sin más, sustituir el orden tradicio-
nal: morfología regular, morfología irregular y sin-
taxis por el otro, sino que se trata de adaptar cons-
cientemente el proceso de aprendizaje a la realidad
de los hechos. Este orden propuesto no es estático,
sino subordinado a la dinámica misma de la lengua
natural, que vive empíricamente en la frase pronun-
ciada o escrita, y que solamente por un proceso men-
tal muy complejo puede ser encasillado en los áridos
esquemas de la gramática.

(4) Ibídem. Giuseppe Francescato: "Due note sull'Insegna-
mento del latino".

Estos esfuerzos y propósitos no han impedido que
Paolo Rossi, el propio "ministro della Publica Istru-
zione", haya declarado que proyecta convertir la en-
señanza del Latín en facultativa, y que los escolares
podrán elegir entre esta lengua u otro idioma (5). (En
la práctica, teniendo en cuenta las aspiraciones prag-
máticas de la mayoría de los padres, es lo mismo que
suprimir el Latín del bachillerato Italiano.) A este
proyecto del ministro italiano se le hacen dos princi-
pales objeciones que el propio Rossi refuta: la prime-
ra, de naturaleza política, ya que se le atribuye la
intención de volver a instituir dos tipos de escuela,
la aristocrática-humanística y la de los pobres; la se-
gunda, que se obliga a los jóvenes a prejuzgar de-
masiado pronto sobre su vocación. A esto responde
el ministro: primero, que la distinción anterior es
absolutamente medieval, que en ningún país se con-
sideran los estudios humanísticos como aristocráticos,
y que tampoco en ningún país el Latín es obligatorio
en el bachillerato. (Lo cual deja de ser cierto con res-
pz.cto al bachillerato español.) En segundo lugar, afir-
ma que en realidad la vocación no está determinada
ni a los diez ni a los catorce años, y que varía de
individuo a individuo; por otra parte, se conservará
cierta elasticidad en los estudios para que puedan
los escolares pasar de una a otra sección.

Si la polémica del Latín era ya importante antes
de estas declaraciones del ministro Rossi, después de
ellas los defensores del Latín se baten ya a la deses-
perada, e incluso consiguen una cierta benevolencia
por sus opiniones en aquellos que fueron más con-
tundentes en sus expresiones. Así, uno de los más in -
signes latinistas, Concetto Marchesi, había publicado
varios meses atrás en el primer número de la Riforma
della Scuola, un artículo en el que aseguraba que ha-
bía que rendirse a la evidencia; la experiencia de no
pocos años revelaba que el estudio gramatical del La-
tín en la "escuela media única" era un tormento in-
útil y una insensata pérdida de tiempo. Su conclusión
era rotunda: nada de Latín en la escuela media única,
aunque se le dé al Latín una reverente hospitalidad
er la escuela donde se forman los que sienten la ne-
cesidad de extender la actividad del espíritu más allá
de lo cotidiano. Ya entonces otro colega, Guido Calo-
gero (6), le contestaba que, si se quiere salvar la ci-
vilización romana y cristiana del comunismo y aun
de la seudocivilización norteamericana, el único re-
medio era fortificar el espíritu de los muchachos, en-
señándoles cuándo el genitivo del plural es en "um"
y cuándo en "ium". Después de la declaración del
proyecto del ministro, el propio Concetto Marchesi (7)
modera sus expresiones, no sabemos si por indicación
del partido comunista, al que pertenece, al saber
que la Unión Soviética ha introducido el estudio del
Latín en sus estudios, o porque convenga deshacer
los binomios latín-civilización cristiana y el de técnica-
materialismo o, por el contrario, por personales con-
vicciones. Insiste en la división que existía en tiempos
del fascismo, de escuela de ricos y pobres (scuola gin-
nasiale y scuola tecnica), y asegura que el problem

(5) Aldo Giorleo: "II latino Facoltativo nelle Scuole Me-
die...", II Tempo (Roma, 22-111-56).

(6) Guido Calogero: II Mondo (Roma, 10-1-56).
(7) Concetto Marchesi: "Latino si o no?", L'Unita (Mila-

no, 7-IV-56).
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estriba en cuándo ha de comenzar el estudio de la
lengua latina. A los catorce años le parece demasiado
tarde, y termina asegurando que, cuando se está a
punto de traspasar los límites de la discusión para
llegar al procedimiento legislativo, el riesgo es grave.
No hace falta jugar con viejas instituciones, que han
educado no pocas generaciones de italianos. No ma-
ternos el Latín. Si se quiere abandonar la escuela me-
dia única, volveremos a la escuela técnica y al gim-
nasio del fascismo. Si diferimos tantas cosas, difi-
ramos también esta pretendida reforma que suprimirá
el Latín.

Pero los articulistas actuales vuelven a insistir en lo
relativo a los métodos de enseñanza, se manifieste o
no conformidad con la reducción del Latín a los
institutos clásicos y se varíen las opiniones respecto a
la edad en que deben empezar estos estudios. Ya no
se trata exclusivamente del carácter formativo del
Latín o de que enseñe a razonar (8). Es mucho más
importante que se establezca el diálogo directo entre
los alumnos y los clásicos. Hay que leer a los autores
y dejarse de todas aquellas prácticas de pruebas es-

(8) Oscar Navarro: "Lasciare libero il dialogo fra l'allievo
e i classici", Gazzetta del Popolo (Tormo, 22-IV-56).

critas y versiones, mediante las cuales el Latín se
convertiría en un Italiano latinizado, y el Italiano en
un Latín italianizado. Hay que abolir todos los ejer-
cicios escritos, pero sobre todo los del Italiano al La-
tín. Y en cuanto a la gramática, es suficiente la que
por ejemplo sabe el que habla, además de la propia,
una lengua extranjera.

Exactamente en esta misma línea se encuentran las
afirmaciones de Guido Calogero (9) en el artículo
ya citado, y los latinistas a que nos referíamos asis-
tentes a la Asamblea Nacional sobre la Didáctica del
Latín. El Estado italiano todavía no ha dicho su úl-
tima palabra, y es de esperar que se redoblen durante
estos días los esfuerzos en defensa de la lengua latina.
Pesan muchas cosas, sin embargo, en contra de esta
postura para que el resultado sea feliz. Desgraciada-
mente, ya no son los mejores y los sabios los que
deciden lo que ha de ser conveniente a la educación
del pueblo, sino la mayoría, la opinión pública, siem-
pre ignorante de lo que constituye su propio bien.

LUIS ARTIGAS

(9) Véase nota 6.

ENSEÑANZA PRIMARIA

ANALFABETISMO

Un editorial se complace en mostrar cómo la preocupación
por este problema ha sobrepasado el ámbito del Ministerio de
Educación, llegando a otros departamentos estatales; para pasar
a estudiar la disposición de la Presidencia del Gobierno que
estableció la provisionalidad del empleo de los trabajadores
analfabetos, durante dos años, en los que deberán obtener el
certificado de estudios primarios. Como ya se acerca el venci-
miento de ese plazo, el editorial considera urgente la publica-
ción de las normas por las que deberá juzgarse el nivel de
estos trabajadores (I).

ORGANIZACIÓN

Otro editorial analiza el estado de las Juntas Municipales
de Enseñanza; tras su organización administrativa se hace ur-
gente la redacción de un reglamento (2).

Un tercer editorial enjuicia el concepto empleado para dis-
criminar las escuelas rurales: No se tuvo en cuenta otra cosa
que sus "malas condiciones geográficas y urbanas", es decir,
se conceptuaron rurales aquéllas que estaban desasistidas. Ante
este hecho, los resultados han sido fatales, pues no se declara-
ron rurales precisamente muchas que lo son. La selección de
los maestros para estas escuelas no ha debido nunca hacerse
por la sola estimativa de sus mayores servicios interinos: para
estas escuelas se precisan maestros con empuje y con una

(1) S. f.: "Por el logro...., en Escuela Española, 794 (Ma-
drid, 12-VI-56).

(2) S. f.: "Las ¡untas municipales...", en ídem, 796 (Ma-
drid, 26-IV-56).

capacitación de la economía rural, de su ambiente social y de
las necesidades de los pueblos rurales (3).

Un cuarto editorial expresa la satisfacción del Magisterio ante
cl trato anunciado en la subida de sueldos (4).

DIDÁCTICA

Un extenso estudio va analizando los distintos problemas
psicológicos que plantea la educación, realizando en realidad
un examen completo de la labor y situación de educando y
educador (5).

Un breve estudio psicológico procura señalar las condiciones
de la graduación de las notas escolares (6).

Como estudios de psicología aplicada a la educación men-
cionaremos las que versan sobre "la formación del carác-
ter" (7) y "conocimiento de la experiencia vital del párvulo
y su aplicación a la enseñanza" (8), y un tercero, dedicado a
estudiar la educación social, basándose en el especial interés
que para el pedagogo tiene el aspecto evolutivo de los senti-
mientos (9).

Dos artículos desarrollan los temas centrales de la enseñanza
(lel lenguaje en la escuela (10), dando guiones y ejercicios,
siguiendo los cuestionarios, que pueden ser señalados en rela-
ción con otro sobre el conocimiento de la madurez del pár-
ulo para la lectura y escritura (11).

(3) Ed.: "Maestros rurales", en El Magisterio Español, 8.642
(Madrid, 16-V-56).

(4) Ed.: "Satisfacción en el Magisterio", en idern, 8.461
(Madrid, 12-V-56).

(5) M. Yela: "Cuestiones educativas", en Servicio, 567
(Madrid, 16-V-56).

(6) T. Ingelmo Rodríguez: "Las notas escolares", en El
Maestro, 36 (Madrid, mayo 1956), 3-4.

(7) F. Secadas: "La formación del carácter", en Consigna
(Madrid, marzo 1956), 9-14.

(8) M. C. Andrés Muñoz: "Conocimiento...", en ídem
(ídem), 30-33.

(9) F. Secadas: "Acerca de la educación social", co ídem
(Madrid, abril 1956), 8-13.

(10) A. Maíllo: "Didáctica del lenguaje en la escuela pri-
maria", en ídem (ídem), 18-22; "La enseñanza del lenguaje",
en ídem (Madrid, marzo 1956), 22-27.

(11) M. C. Andrés Muñoz: "Conocimiento...", en ídem
(Madrid, abril 1956), 30-33.
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Sobre formas y etapas en el aprendizaje de la resta y multi-
plicación (12), y sobre las primeras operaciones aritméticas (13),
se han publicado estudios de didáctica de las matemáticas.

ENSEÑANZA MEDIA (BACHILLERATO)

La disciplina colegial como elemento de formación (14) es
el tema de un artículo, que comienza distinguiendo la disci-
plina y las medidas disciplinarias, por tener aquella algo de
interno al alumno, de lo cual carecen éstas. Por disciplina
escolar entiende "el conjunto dr. medios aptos para dirigir la
voluntad de los alumnos hacia el bien y a su formación";
pero, para que tenga valor, ha de intervenir la aceptación por
parte del alumno; de ahí el entender la disciplina como un
continuo adiestramiento de la voluntad que se impone a sí
misma un modo de actuar. Tan importante considera la dis-
ciplina, que sin ella no cree posible hacer nada bueno en un
Centro de educación. Como principios fundamentales de la
disciplina encuentra la obediencia y la autoridad. Ahora bien:
de dónde viene el miedo a que la disciplina se convierta en

algo que enajene la voluntad de los educadores? No de la
disciplina, sino de las medidas disciplinarias. Un Centro ha
de crear vitalmente un ambiente de respeto al Reglamento,
para lo cual, salvo contados casos, son necesarias las medi-
das disciplinarias; ahí, el educador ha de buscar que estas
medidas atraigan al educando a la disciplina, y no que le
aparten; de donde las medidas habrán de ser convenientes, ni
excesivas y pesadas, ni relajadas. Y el autor pasa a preguntarse
si hoy, en que tanto se habla de libertad en educación, no será
la disciplina un atraso pedagógico. Frente a esto, cree que la
juventud, si de algo adolece, es precisamente por no haber
experimentado una saludable sujeción: "la mejor educación de
la libertad está en reducirla a que sólo quiera escoger el
bien". Luego pasa a examinar las condiciones de la persona
que impone las medidas, su racionabilidad, el respeto a quien
tiene perfecto derecho (el niño) y el modo cómo se exigen.

Otro estudio versa sobre la enseñanza de la "Estilística" en
el Bachillerato (15), que sitúa en cuarto alío, en su doble
proyección lingüística y literaria, íntimamente vinculada a la
Gramática; luego pasa a estudiar las maneras de enseñar los
géneros literarios, que ve como "cadena evolutiva"; finalmente
hace especial hincapié en que el alumno aprenda a dialogar.

Un artículo sobre el valor educativo de la canción popu-
lar (16), clasifica los cantos más adecuados en cinco grupos:
1.°, los cantos populares; 2.°, los cantos e himnos religiosos;
3.°, los cantos cívico-morales; 4. 0, los cantos patrióticos, y
5.°, los himnos nacionales, regionales y del Movimiento.

ENSEÑANZAS PROFESIONALES

FORMACIÓN PROFESIONAL Y ESCUELA

Sobre la base de que la escuela para la vida no puede des-
cuidar la vida profesional, un autor estudia las formas con-
cretas de preparar al obrero semicalificado en los grados su-
periores de la escuela primaria (17).

Otro estudio, sobre la práctica de la orientación profesional
en la escuela, considera la preorientación como punto de par-
tida de la iniciación específica y examina las condiciones de
su realización (18).

(12) J. Fernández Huerta: "Formas...", en ídem (ídem),
22-26.

(13) J. Fernández Huerta: "Las primeras...", en ídem (Ma-
drid, marzo 1956), 27-30.

(14) C. Javier Rubio: "La disciplina colegial", en Atenas,
267 (Madrid, abril 1956), 91-96.

(15) J. M. Cabezalí: "Sobre la enseñanza de la Estilística
en el Bachillerato", en Bordón, 59 (Madrid, marzo 1956),
103-109.

(16) L. Ballester Segura: "La canción popular...", en Ate-
nas, 267 (Madrid, abril 1956), 101-102.

(17) F. Secadas: "La aptitudes del a prendizaje industrial
y la escuela", en Bordón, 58 (Madrid, febrero 1956), 45-51.

(18) J. Mallart: "Pr.íctica de la orientación profesional en
la escuela", en Revista de Psicología y Pedagogía Aplicadas,
11-12 (Valencia, 1955), 27-40.

ESCUELAS DE APRENDICES

Un estudio expone los métodos seguidos para la selección
de aprendices en la Institución Virgen de la Paloma, de Ma-
drid (19), detallando el empleo hecho del análisis factorial.

ESCUELAS SUPERIORES

Un extenso reportaje sobre la Escuela de Ingenieros Indus-
triales de Bilbao comienza informando sobre el edificio nuevo
en construcción, que comprenderá dos grandes conjuntos muy
diferenciados, pero coordinados: la escuela misma con sus la-
boratorios para los alumnos, y los laboratorios de carácter in-
dustrial. Está prevista la escuela por seiscientos alumnos. Los
laboratorios de investigación industrial estarán bajo la dirección
de los profesores de la Escuela, y en ellos trabajará un equi-
po de especialistas (20).

OTROS CASOS

Otro reportaje sobre el Instituto Social de la Marina infor-
ma de su organización en relación con la enseñanza; son qui-
nientos treinta y uno los Centros de orientación marítima y
pesquera que de él dependen, en los que estudian veintiséis
mil alumnos; en los últimos grupos inaugurados se han in-
vertido tres millones y medio de pesetas. Los maestros quedan
capacitados para las escuelas tuteladas por el Instituto median-
te unos cursillos de capacitación, que les dan derecho a per-
cibir las gratificaciones que éste concede. Actualmente, estos
cursillos duran un año escolar y se desarrollan por corres-
pondencia cuando el maestro está ya nombrado provisional, en
virtud de concurso de selección, en una escuela de orienta-
ción marítima. A través de la Mutualidad, sostiene dos oda-
natos: Sanlúcar de Barrameda, con cien niños, y Mosteirón,
con cincuenta. También existen las llamadas Escuelas Medias
de Pesca y, por último, las Escuelas de la Sección Naval del
Frente de Juventudes (21).

Un artículo informa sobre la Protección Escolar, para cursar
estudios de enseñanza media y superior a los hijos de milita-
res que cumplan ciertas condiciones, a través de la Dirección
General de Enseñanza Militar; para el curso 1956-57 se han
ofrecido: para enseñanza media, 480 becas de 1.500 pesetas y
80 de 6.000; para cursos preuniversitarios y oposiciones, dos-
cientas de 2.000 pesetas y 300 de 9.000; y para los restantes
tipos de estudios, 100 de 900 pesetas y 20 de 5.000. Por otra
parte, tienen especial importancia las residencias de estudian-
tes, verdaderos colegios mayores. situadas por el momento en
Madrid, Barcelona y Sevilla (22).

Un reportaje sobre la Escuela de Auxiliares de Investiga-
ción del C. S. I. C. informa que, desde su creación en 1941,
viene preparando, tras tres años de permanencia, para profesio-
nes de tipo medio, personal especializado que ayude en los
institutos, archivos y bibliotecas del Consejo. La Escuela pre-
para para auxiliares de Investigación de Letras y Ciencias; son
plazas limitadas, con, un examen de ingreso que se convoca
cada dos años; no se precisa título, pero puntúan los idiomas
y el Bachillerato. Hasta ahora se colocaban en el mismo Con-
sejo, pero ciertas empresas privadas empiezan a solicitar a es-
tas tituladas (23).

ENSEÑANZA UNIVERSITARIA

UNIVERSITARIOS

En un artículo se estudian los problemas que el aumento
de titulados universitarios plantea, en dos clases: los de tipo
docente (haberse quedado las Universidades pequeñas), y los

(19) F. Secadas: "La selección de aprendices", en Bordón,
58 (Madrid, febrero 1956), 53-60.

(20) L. Aguirre Prado: "L'Ecole des Ingenieurs industriels
de Bilbao", en Atnitié Franco-Espagnole, 13 (París, abril de
1956), 18-19.

(21) S. f.: "El Instituto...". en Mundo Escolar, 33 (Ma-
drid, 1-V-56), 8-9.

(22) A. Coronel Velázquez: "Protección escolar", en Ejer-
cito, 195 (Madrid, abril 1956), 31-35.

(23) I. C.: "La escuela...", en Teresa, 27 (Madrid, marzo
1956), 38-39.
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de carácter profesional, derivados de la necesidad de ampliar
las posibilidades de empleo, para evitar el actual paro intelec-
tual. Comenta la creación de la comisión interministerial, de-
dicada al estudio de estos problemas, considerando difícil la
tarea a que esta Comisión tiene que hacer frente; una de las
causas dc tal dificultad es el deficiente planteamiento del Ba-
chillerato y la equivocada forma cómo los padres buscan la
mejora social de los hijos: "es antes de llegar a la Univer-
sidad cuando debe empezar a ponerse los remedios". Por otra
parte, en España hay demasiadas facilidades para los estudios
universitarios. Especial importancia concede a los medios de
mejorar la capacidad docente de las Universidades, y consi-
dera uno de los principales la creación de los "profesores
agregados" (24).

Un editorial afirma que falta en España una teoría de la
Universidad para uso, ante todo, de los universitarios. Exis-
tiendo la teoría, se ha abandonado, por inservible, siendo sus-
tituida por una visión parcial, defectuosa y en sí misma incom-
pleta. A fin de cuentas, para casi todos, la Universidad es un
Centro de formación de técnicos, de especialistas. Y tras un
ataque al liberalismo, como causante de que la Universidad
haya dejado de ser foco de cultura del país, pasa a considerar
necesaria la Universidad Católica (25).

ORGANIZACIAN

Una interviú informa de un parecer sobre la nueva Facultad
de Coencias Económicas de Bilbao: "Esta Facultad recoge la
necesidad de que la pujanza de la zona industrial de Bilbao
tenga un foco universitario, a la vez que la lógica coinci-
dencia de que exista una Facultad económica en las locali-
dades en que exista Bolsa de valores. Es cierto que una Fa-

(24) A. Cancläu: "Problemas universitarios", en "Crónica
cultural española", Arbor, 123 (Madrid, marzo 1956), 439-441

(25) C. F.: "Cifra de universitarios", en Cristiandad, 287
(Barcelona, 1-111-56), 65-66.

cultad de este tipo orienta los estudios universitarios hacia la
empresa pública y la administración, pero también contribuye
grandemente a formar personal adecuado para las grandes em-
presas, y quizá esta finalidad supere en trascendencia a la
primeramente citada" (26).

CONCURSOS

Un editorial expresa su satisfacción ante el que estén con-
vocados varios concursos (se trata de Derecho): cl colocar el
mayor número posible de funcionarios en condiciones sólidas
y duraderas, es una buena política y una excelente administra-
ción; las interinidacles son incómodas y perjudiciales: "la má-
xima aspiración de un funcionario consiste en tener asegurada
una plaza" (27).

EL SEGURO ESCOLAR

Un articulo trata de la función educadora del Seguro Esco-
lar: "... directa o indirectamente, el seguro social influye en
el ambiente estudiantil, tanto durante el transcurso de sus es-
tudios como una vez abandonadas las aulas y enclavado defi-
nitivamente en la sociedad", de donde conviene que los órga-
nos rectores de las Facultades y Escuelas colaboren para que
al estudiante, en lugar de ver una carga nueva en el Seguro,
se sienten favorecidos por sus beneficios y vivan la repercusión
que los mismos tienen en el ambiente escolar (28).

CONSTANTINO LÁSCAR1S COMNENO

(26) S. f.: "Todos los años...", en El Correo Español (Bil-
bao, 14-1V-56).

(27) Ed.: "Los concursos de provisión de plazas", en Re-
vista Moderna de Administración Local, 540 (Madrid, abril
1956), 97.

(28) J. A. Láscaris Comneno: "Función educadora del Se-
guro Escolar", en Bordón, 57 (Madrid, enero 1956),3-6.

La enseñanza de la Religión
a los adolescentes

1, LA ASIGNATURA

La primera batalla ha de reñirse en torno a este
punto. La Religión no es solamente asignatura. No
es principalmente asignatura. Si algo tiene de asigna-
tura, su situación en el plan de estudios es muy dis-
tinta de las demás asignaturas. La Religión es sobre
todo vida.

Considerar la Religión como un sistema doctrinal
que es necesario entender, primero, y retener después
en la memoria, para responder en la clase o en el
(xamen, es incidir en un error sustancial, que entra-

Esta Sección se divide en dos apartados: una
bibliografía selectiva y valoradora que dibuja el sta-
tus questionis de una materia concreta, y algunas Re-
señas independientes de obras de especial importancia.

ña consecuencias muy tristes: 1) Al sobreestimar la
RELIGIÓN-ASIGNATURA, se desvaloriza la RELIGIÓN-VIDA.

se la empequeñece, vaciándola de contenido. 2) Al
hacerse odiosa la RELIGIÓN-ASIGNATURA, por el mero
hecho de serlo, esta aversión recae, quiérase o no, so-
bre la RELIGIÓN-VIDA y sobre el profesor, que es su
riinistro. 3) En consecuencia, se comienza desorien-
tando, es decir, deseducando al alumno en un punto
fundamental.

Importa principalmente que la Religión conquiste
la voluntad y el corazón del muchacho. En las cla-
ses de Religión no se intenta "formar teólogos, sino
seglares fervorosos, cristianos conscientes", dice Toth.
Esto no quiere decir que no debe atenderse al en .

tendimiento, y aun a la asimilación memorística de
las verdades de la fe. Hay que formar el alma, la
personalidad entera, ganar al hombre para hacerle
buen cristiano, que sepa dar razón de sus creencias.

Admitamos que el entendimiento tiene cierta pre-
eminencia, como antorcha que ilumina el camino.
Pero sin olvidar la vida. El muchacho es también
sensibilidad, imaginación, voluntad, efectividad, ím-
petu vital.

Si se concibe la Religión como una asignatura más,
el chico se contentará con retener "el rollo" para
"soltarlo" en el examen. Luego se desinteresará. Hay
que orientar la clase de modo que el alumno sienta
el ineludible deber de poner de acuerdo su conducta
con los dogmas que profesa.
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2. ADAPTAR

Si ha de ser formación religiosa vital, habrá de
atenderse fielmente a la VIDA REAL del muchacho. Toda
educación es un contacto de alma. Debe fluir una
corriente viva entre el profesor y el alumno.

a) Las leyes de la evolución.—Entre los once y
los dieciocho años suceden en el interior del alumno
transformaciones trascendentales. Son los años de la
Enseñanza Media, que coinciden poco más o menos
con el período de la adolescencia, época importantí-
sima para la vida del hombre.

Es imprescindible en todo profesor o educador re-
ligioso el conocimiento de la psicología de la edad
evolutiva. Absurdo imperdonable intentar solamente
un resumen de las tesis de la teología escolástica, en
castellano plagado de latinismos y tecnicismos abs-
tractos, y contentarse con suministrar ese alimento mal
aderezado a mentes y corazones juveniles de nuestro
tiempo. Ellos VIVEN en otro mundo muy distinto. Cos-
tumbres, lenguaje, mentalidad, educación, todo va por
otros caminos. ¿Será posible el contacto, la compren-
sión, la inteligencia mutua?

b) Las crisis de la edad.—Durante los años del ba-
chillerato nuestros alumnos se encuentran sometidos
a las sacudidas de las dos crisis características de la
pubertad.

1) Crisis de independencia. Se descubre el propio
yo como distinto y opuesto a los otros. Comienza el
muchacho a discurrir por cuenta propia, se analiza a
sí mismo, vive vuelto hacia dentro. Y, luego, mira
en su torno, examina, juzga, critica. Siente la nece-
sidad de afirmarse, en medio de un mundo que le
resulta adverso. Quiere ser estimado, comprendido,
tenido en cuenta. Se opone a todos los que hasta este
momento han tenido sobre él autoridad o se le pre-
sentan como ejerciendo tutela: padres, maestros, edu-
cadores.

Tiene que revisarlo todo, incluso su fe. Su fe dc
niño se asentaba tan sólo en la autoridad de sus
maestros o de sus padres. Es necesario que él exami-
ne hasta qué punto sus creencias tienen un funda-
mento seguro, en el que pueda él confiar. Toda su
vida religiosa queda entrañablemente empeñada en
esta crisis.

2) La crisis del sexo, del amor, la lucha por la
conquista de la castidad comienza también ahora.
Misterios que se van desvelando y fuerzas pasionale,.
que se despiertan con furia. Impetus oscuros que con
mueven, hasta los cimientos todo su ser; ansias infi-
nitas de elevación; sueños de ideales lejanos e impo-
sibles. Todo esto se enfrenta con su vida religiosa,
que aparece como un obstáculo para determinados
logros o como una fuerza para su debilidad.

La enseñanza de la Religión no puede desentender-
se de algo tan intimo y vital. Muy al contrario, debe
ofrecerle una luz y un cauce seguro.

c) La variedad individual.—La pedagogía actual
habla de la educación "a la medida", de la enseñanza
individualizada. Pío XII acaba de recordarlo: "es ne-
cesario que cada uno se sienta objeto especial de aten-
ción por parte del educador y que nunca tenga la
impresión de ser confundido y olvidado entre la ma-

sa". La enseñanza religiosa ha de decirle ALGO A ÉL,
EN LAS CONCRETAS CIRCUNSTANCIAS EN QUE ÉL, EL INDI-

VIDUO, SE ENCUENTRA AHORA.

Todo educador debe conocer las líneas fundamenta-
les de la tipología y la caracterología. Y ha de poner
en juego su espíritu de observación. Mucho más el
profesor de Religión, a quien va vinculado en gran
medida el porvenir espiritual de sus alumnos.

3. PROFESORADO Y DIRECCIÓN ESPIRITUAL

Pudiera oponerse a lo que vamos diciendo que la
figura que aquí se perfila es la de un director espi-
ritual, y no la de un profesor. El intento precisamen-
te es ése: no se pueden separar en el sacerdote pro-
fesor de Religión esas dos funciones; la misión do-
cente junta en una persona los dos oficios. Ya que
todo sacerdote, por el mero hecho de sedo, debe per-
seguir en cualquier actividad sacerdotal el bien inte-
gral de las almas con las que se pone en contacto.

Por lo demás, sería absurdo pensar en enseñar la
Religión como pudieran enseñarse las Matemáticas o
la Astronomía.

La misma legislación vigente abunda en esta misma
tendencia: "La formación religiosa tendrá por objeto
la enseñanza de los dogmas fundamentales de la fe
y LA PRÁCTICA DE LA MORAL católica. Los resultados
de estas ACTIVIDADES formativas han de ser deducidos
no tanto de unas enseñanzas especiales cuanto del
conjunto de la tarea escolar, aprovechando LAS CONSE-
CUENCIAS RELIGIOSAS, MORALES.., que se desprenden de
aquélla para inculcar en los futuros bachilleres sen-
timientos de piedad, caridad, disciplina, sacrificio y,
en general, la práctica de los deberes que les incum-
ben". (Decreto del MEN sobre formación religiosa,
24-111-50, arts. 2.° y 5.°)

4. MÉTODO ACTIVO

Todo esto quiere decir que la enseñanza de la
Religión debe hacerse de acuerdo con las tendencias
del método activo. No se encontrará ninguna otra dis-
ciplina que lo exija de suyo más hondamente. Nin-
guna tiene tanta y tan profunda repercusión en la
vida. La Religión debe impregnar totalmente la per-
sona en todas sus actividades, ninguna de éstas pue-
dc considerarse excluida. La Religión no se aprende
propiamente mientras no se viva.

De aquí la necesidad de que el alumno tome parte
preponderante en la enseñanza. De aquí la necesidad
de introducir los variados ejercicios que proponen los
pedagogos. Temas escritos, lectura de textos de los
libros sagrados, de los Padres de la Iglesia, de los
concilios, resúmenes, dibujos, gráficos, dramatización,
trabajo en equipo.

De aquí la conveniencia también de partir de lo
concreto y atenerse a las realidades que interesan al
nzuchacho. Proporcionarle orientación religiosa en sa3
problemas, luchas y dudas. Admitir el diálogo y las
conversaciones sobre Religión. Vitalizar la historia de
la Iglesia desde el punto de vista de los errores, las
luchas y el progreso cultural, sin olvidar el lado hu-
mano de sus hombres y sus empresas.
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De aquí el enorme poder educativo de la liturgia,
que es acción y es drama, es arte y es cultura, procu-
rando distribuir en torno a la misma la exposición
del dogma.

De aquí la exigencia de que la enseñanza de lo
Moral sea algo más optimista y conquistador. Se ha
de exponer el maravilloso panorama del Evangelio,
que apunta a la vida exuberante de la gracia y se-
ñala metas elevadas de perfección, en lugar de dese-
tenerse en preceptos negativos y cavilaciones casuls-
ticas.

De aquí la urgencia ineludible de presentar la fi-
gura de Cristo en todo su divino y humano atractivo,
como ejemplo único y cima que invita a su conquis-
ta. La Biblia, lo mismo el Antiguo que el Nuevo
Testamento, debe tener un papel importante.

No es posible detenerse a fundamentar todo esto
con palabras contundentes de Pío XII. Regístrese el
índice de materias de la colección de Encíclicas y do-
cumentos pontificios y se encontrarán textos lumi-
nosos.

Toth recuerda estas palabras punzantes del Congre-
so Catequístico de Insbruck: "La desgracia de nues-
tra enseñanza religiosa es que se alejó demasiado de
la vida. Definimos, analizamos, distinguimos, subáis-
tinguimos con la mayor calina del mundo ... mien-
tras tanto, la vida va por sus propios cauces sin pre-
ocuparse de la Religión, porque la enseñanza reli-
giosa tampoco se cuida de la vida."

5. BIBLIOGRAFÍA

Indicamos a continuación algunos escritos en los
que podrán observarse las mismas tendencias tnetodo-
lógicas que acabamos de indicar, como punto de orien-
tación pedagógica para la enseñanza de la Religión a
¡os adolescentes.

a) Trabajos de carácter más general

TERSTENIAK, ANTONIO: La Metodica dell'insegnamento religioso.
Saggio di Psicología Religioso-Pedagogica. (Milano, 1945.)
El libro del profesor de la Universidad de Laibach o Liu-
bliana (Yugoslavia) es uno de los más certeros y agudos
que conocemos, de los que mejor han sabido captar la
interioridad del problema de la enseñanza de la Religión a
los adolescentes, y de los que con mas profundidad señala
caminos y alumbra normas. El título completo de la obra
expresa exactamente su contenido. Es metodología de la
enseñanza religiosa y es ensayo de psicología pedagógico-
religiosa. El reparo más importante que hay que hacerle
a este libro, en su versión italiana, es la oscuridad. Decimos
"versión italiana" sin saber si es la original o es traducción.
Hay capítulos en los que uno se abre difícilmente camino
hacia la luz, a través de un lenguaje contorsionado, eriza-
do de púas. Pero el libro es sólido y profundo, enseña, da
en el blanco. Utilísimo para toda clase de educadores, en
primer lugar, y principalmente para el educador religioso,
y más en particular todavía para el profesor de Religión
de adolescentes.

Fija bien el puesto de la metodología en la enseñanza.
Añade unas pinceladas sobre la enseñanza religiosa, muy
orientadoras. Señala el fin de la misma: "No educar teólo-
gos eruditos, sino cristianos verdaderos, que vivan en gracia
y para la gracia".

Estudia las cualidades del educador religioso con origina-
lidad: fe en Dios y compenetración vital con las verdades
que enseña; esperanza teológica y confianza absoluta en
el alumno; amor de Dios y amor imparcial a sus discipu-

los. Analiza el valor formativo de la familia, de la escuela
y del ambiente.

Estudia en otro largo capítulo la psicología del educando
en sus aspectos evolutivo, diferencial, caracterológico y so-
cial, haciendo penetrantes observaciones para adaptar las en-
señanzas a cada uno de esos momentos o aspectos psico-
lógicos.

En el cuarto, también muy extenso, se enfrenta con la
materia de la enseñanza religiosa en sí misma, presentando
los puntos de enlace entre el dogma, la liturgia y la mo-
ral de un lado, y las facultades, tendencias y aptitudes del
alumno, por otro lado. Contiene, en medio de su oscuridad,
partiendo de una visión personal de la filosofía de los va-
lores, sugerencias y atisbos de gran alcance para la labor
catequística.

Termina reflexionando en el último capítulo, de caracte-
rísticas parecidas, sobre la tarea religiosa educativa. Es aquí
ya el educador en posesión de su técnica y actuando como
tal, una vez conocido a fondo su alumno y los secretos del
mensaje que debe comunicar.

Inapreciable libro, digno de ser leído y meditado con
calma.

roTH, TIIIAMER: Formación religiosa de jóvenes, 3. edición
(Madrid, 1955.) En esta voluminosa obra, en la que brilla
el gran conocimiento que del alma del joven tiene el ilus-
tre autor, conocimiento adquirido en muchos años de trato
intimo con adolescentes como profesor de Religión y como
director espiritual, interesa de un modo especial la tercera
parte. Y dentro de ella, más particularmente, los capítulos
13, 14 y 15, páginas 255-317.

NOSENGO, C;ESUALDO: La vita religiosa dell'adolescente. (Roma,
1944.) Comprende este libro, muy útil también para todo
educador cristiano, dos partes bien distintas. La primera es
metodológica, donde se exponen los diversos procedimientos
aptos para llegar al conocimiento de la vida íntima dcl ado-
lescente en su vertiente religiosa.

La segunda nos presenta los resultados de una minuciosa
encuesta realizada por el autor entre gran número de ado-
lescentes, en la que, a base de un cuestionario, se ha tra-
tado de sondear la vida religiosa de los muchachos. Se tra-
ta de alumnos de once a dieciséis años.

La investigación versa sobre puntos vitales, como los si-
guientes: La religiosidad misma; la fe y las verdades re-
ligiosas; la moral, mandamientos y pecado; vida de oración
y prácticas religiosas; Jesucristo, la Iglesia, los Sacramen-
tos, etc.

Materia importante para nuestro intento, las preguntas que
se hacen acerca de la enseñanza de la Religión, redactadas
de la manera siguiente: "Para qué piensas que sirve la
enseñanza de la Religión proporcionada a un adolescente de
once a quince arios? En qué le puede ayudar? 1-je
modo deseabas entonces que te fuese enseñada la Religión?
(Notemos que las preguntas se presentan a muchachos de
los dieciséis a los veintidós años para que respondan hacien-
do un análisis retrospectivo). Las respuestas ofrecen un pa-
norama lleno de interés. Pueden verse, junto con las obser-
vaciones del autor, en las páginas 340-362.

cull-TARD, LOUIS: L'évolution religieuse des adolescents. (París,
1953.) Una obra de características parecidas a la anterior,
pero más trabajada y más matizada, de acuerdo con las
leyes de la sociología y la estadística. Fruto de una en-
cuesta científicamente elaborada entre dos mil alumnos de
colegios religiosos de Francia. Se publican en este libro los
resultados de la misma, a través de los cuales podrá verse
cómo piensan y como reaccionan estos adolescentes ante los
estímulos educativos religiosos.

Las conclusiones a que llega el autor tienen su proyec-
ción sobre la tipología. Deduce de su encuesta que se dan
entre los jóvenes cinco tipos diferenciados, por lo que se
refiere a su manera de vivir la Religión: el fervoroso, el
dividido ("partagé"), el tradicionalista, el indiferente y el
arreligioso.

— Pl2dagogie religieuse de.4 adolescents. (París, 1954.) Este
libro es principalmente pedagógico, así como el anterior, del
mismo autor, es principalmente psicológico. Este se funda en
el anterior. Después de conocer íntimamente la realidad del
alma juvenil en sus relaciones con la Religión, señala el
H. Guittard las líneas que debe seguir la educación religio-
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sa de los adolescentes. Mira al campo amplísimo de la edu-
cación total, sin olvidar naturalmente cuanto se refiere a la
enseñanza propiamente dicha.

LOYER, mmid: Pedagogie chrétienne. I, Probl2mes et Méthodes.
(París, 1947.) El famoso canónigo francés, tan benemérito
de la educación cristiana, estudia, entre otros problemas, el
de la adaptación al alumno, donde se detiene a considerar
lo que afecta directamente a los adolescentes. Y luego re-
coge minuciosa y exhaustivamente las diversas clases de
métodos, siguiendo por escuelas y tendencias las que predo-
minan en los diversos países.

cAsorrt, MARIO: Didattica. (Milano, 1946.) El célebre profesor
de Pedagogía de la Universidad del Sacro Cuore, de Milán,
después de haber disertado, en la primera parte de esta obra,
sobre métodos pedagógicos, insistiendo en la conveniencia
de adoptar todas las conquistas de los métodos activos, de-
purándolas de sus defectos, estudia en este segundo tomo la
metodología de las diversas enseñanzas. El primer capítulo
"la enseñanza religiosa" lo dedica a exponer los procedi-
mientos adecuados para dar vida e interés a la lección de
catecismo, dirigida principalmente a alumnos adolescentes
Véanse páginas 2-28.

MODUGNO, ciovANNI: Religione e morale nella scuola e nella
vita del fanciullo. (Brescia, 1940.)

— Religione e vita per Peducazione religiosa e morale des
fanctulli e degli adolescenti. 3.' ediz. (Brescia, 1947.)

Pueden hojearse con fruto estos dos libros.

EUROARDSME1ER, A.: Die Religiöse Erziehung in psychologiscer
Sicht. (Düsseldorf, 1955.)

IIADRICA, FRANZ: Die Religiöse Erziehung. Psychologisch-päda-
gogische Grundfragen für Eltern und Religionslehrer. (Ins-
bruck, 1954.) Del primero de estos dos libros se dice en
Lumen vitae, 1955, 4, pág. 868, ME1LHAC, LOUIS: "En cada
página se confrontan la doctrina cristiana y la evolución del
adolescente, con el fin de descubrir los puntos de inserción
y adaptación; tarea de una infinita complejidad en la que
el autor se desenvuelve perfectamente". Y del siguiente:
"Forma el objeto de este libro la adaptación de la enseñan-
za de la Religión al desenvolvimiento psicológico del 21um-
no, a su edad mental, su temperamento, su carácter".

LOHEST, LOUIS: Formation religieuse et orientations de la pi-
dagogie moderne, en Lumen vitae, IX, 1954, 1, págs. 111-
112.

VAN CASTER, MARCEL: Approfondir et enrichir la vie de /oi,
bot de l'enseignement religieux. En Lumen vitae, IX, 1954,
1, págs. 82-100.

HILDA, NI 4RIE: Education religieuse au foyer et ä Pécole, ha
sée sur le développement psychologique. En Lumen vitae,
V, 1950, 2 y 3, págs. 308-310.

MORCILLO, CASIMIRO: Educación religiosa en la enseñanza me-
dia. En Revista Española de Pedagogía, I, 1943, págs. 99-116.

OBREGÓN, LUIS: La formación religiosa de la juventud En
Atenas, XXV, 1954, págs. 219-221.

FERNÁNDEZ, JOAQUÍN: Religiosidad y formación religiosa. En
Anais do IV Congresso Interamericano de Educacao Cató-
lica (Río de Janeiro, 1951), págs. 461-474.

AMIGO, GUSTAVE: La formation doctrinale et pédagogique du
prolesseur de religion. En Lumen Vitae, IX, 1954, 1, pági-
nas 166-169. Es un resumen de las ponencias tenidas sobre
este tema en el V Congreso Interamericano de Educación
Católica, celebrado en la Habana en 1954.

PINSON, HENRICUS: De institutione religiosa adulescentium el
iuvenum in paroecia. En Acta Congressus Catechistici Inter-
nationalis MCML (Vaticano, 1953), págs. 27-38. El resu-
men de las comunicaciones enviadas al Congreso sobre el
mismo tema, págs. 230-254. Conclusiones, págs. 158-60.

BLESS, GULIELMUS: De institutione religiosa in scholis mediis
et superioribus tam Ecclesiae quam Status. Ibídem, páginas
52-62. Resumen de comunicaciones sobre el mismo tema,
págs. 296-307. Conclusiones, págs. 163-4.

MÉRIDA PÉREZ, JESÓS, obispo de Astorga: La restauración cris-
tiana de la enseñanza. Carta pastoral. Astorga, 1947.

— La restauración cristiana de la cultura. Carta pastoral. As •

torga, 1953.

b) Controversias acerca de la enseñanza de la Reli-
gión en España

Puede interesar, para fijar el estado de la cuestión
entre nosotros, recordar algunos de los pasos de esta
polémica, que en gran parte se ha desarrollado en
estas páginas.

ARANGUREN, JOSÉ LUIS: Algunas reflexiones sobre la enseñanza
de la Religión. En REVISTA DE EDUCACIÓN, I, núm. 3, 1952,
págs. 253-256.

ciRmtun, josú MARÍA: La enseñanza de la Religión. Ibídem.
III, núm. 8, 1953, págs. 218-222.

PANIKER, R.: Teología y Universidad. Ibídem, núm. 16, 1953,
págs. 79-83.

LLANOS, JOSÉ MARÍA DE: La enseñanza de la Religión en la
Universidad. Ibídem, VII, núm. 19, 1954, págs. 100-102.

MANYA, JUAN B.: En torno a un fracaso reconocido. Ibídem,
VIII, núm. 21, 1954, págs. 7-11.

HERNÁNDEZ VISTA, EUGENIO: La enseñanza de la Religión en
la Universidad. Meditación con el P. Llanos. Ibídem, pági-
nas 30-32.

TODOLÍ, J.: La formación religiosa en la Universidad. Ibídem,
núm. 22, 1954, págs. 86-91.

MANYÄ, JUAN B.: Para una mayor eficacia de la enseñanza de
la Religión. Ibídem, XIV, núm. 39, 1956, págs. 34-36.

En Lumen vitae, número de julio-septiembre del
año 1951, se publicó un articulo del padre Albert
19rze, págs. 599-613, donde se hace un análisis de
los textos de Religión de Enseñanza Media adoptados
en España, que en realidad resulta poco favorable.
Lamentamos no haber podido consultar este número,
que es además monográfico, sobre el tema de la en-
señanza de la Religión. Hemos visto alguna reper-
cusión del articulo del padre Dr2.ze. Véanse

ZURDO, MANUEL: El estudio de la Religión en los Centros de
Enseñanza Media. En Ilustración del Clero, XLV, 1952,
págs. 17-21. En el fondo coincide con el P. Drze, aunque
rectifica algún detalle.

FERNÁNDEZ, J.: Los textos de Religión en la Enseñanza Me-
dia. En Incunable, núm. 42, julio 1952, pág. 12.

ANDRÉS, MELQUIADES: Textos españoles de Religión en la Se-
gunda Enseñanza. Ibídem. Los dos artículos comparten ente-
ramente el punto de vista del P. Drèze.

c) En otros paises

Puede servir de orientación alguna referencia a lo
que sucede en otros paises con respecto al tema que
nos ocupa.

La Rivista del Clero Italiano publicó un número, el
de mayo de 1949, en que recoge los puntos de vista
de varios autores sobre la enseñanza religiosa en los
centros de enseñanza media. Son los siguientes:

LONCO, ANTONIO: Riforma della Scuola e insegnarnento religioso.
En Rivista del Clero Italiano, XXX, 1949, págs. 180-183.

NUZZ1, JOLANDO: Difficoltä e rimedi per un efficace insegna-
mento religioso nette scuole medie. ibídem, págs. 184-187.

DI virroRio, VINCENZO: L'insegnamento della Religione nei Li-
cei. Ibídem, págs. 188-191.

NUZZI, JOLANDO: Valutazione cd impostazione dell'insegnamento
religioso neue scuole medie. Ibídem, págs. 192-194.

DE PROFUNDIS, UMBERTO: &titile di coscienza. Ibídem, páginas
195-197.
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FLEECE, URBAN: The american adolescent and Religion. Er
Lumen Vitae, 11, 1947, 3, págs. 397-424.

YEAXLEE, BAsn.: Religion in English Secondary Education. En
Lumen Vitae, II, 1947, 3, págs. 471-488.

OJEE, FLIX: Cómo enseñan la Religión en Norteamérica. En
Incunable, núm. 42, julio 1952, págs. 6-7. Es un resumen
del artículo del P. Alberto Leonard en Lumen Vitae, julio-
septiembre 1951.

MOSCHAMER, orriLtE: Erkenntnisse und Wege der Glauben.
sverkiindigung an die Ingerid in Deutschland. En Lumen
Vitae, II, 1947, 3. págs. 517-34.
Pueden verse referencias de algunos Congresos de Enseñan-

za en la misma revista.
1REMBLAY, JACQUES: Deuxi2me congr1s de l'enseignemeni se-

condaire de la province de Québec. II, 1947, 3, páginas
598-604.

RANWEZ, PIERRE: Le congrès national de l'enseignement reli-
gieux. En Lumen Vitae, X, 1955, 2 y 3, págs. 440-444.

MICHEL, F.: Congr2s national franfais de l'enseignernent reli-
gieux. En La Nouvelle Revue Pédagogique, X, 10, 1955,
págs. 597-602.

d) Algunas materias especiales

Es útil conocer también las orientaciones que adop-
tan en la enseñanza a los adolescentes las diversas
materias religiosas.

LECLERCQ, JACQUES: La enseñanza de la moral cris-
tiana. (Bilbao, 1952). Una obra original y profunda,
como todas las del célebre profesor de Lovaina. No
está escrita expresamente para señalar normas de en-
señanza a los adolescentes. De todos modos, ofrece
puntos de meditación para cualquiera que tenga mi-
sión de presentar la doctrina moral de la Iglesia a
nuestros contemporáneos. Importa subrayar esta idea,
cara al autor: "Si nuestro tiempo tiene necesidad de
una enseñanza nueva es porque la coyuntura cristia-
na no es ya la que era. La enseñanza se ha organi-
zado en función de cristiandad homogénea, en que,
siendo cristiano todo el mundo, no se sentía la ne-
cesidad de afirmar delante del mundo no cristiano la
novedad y la originalidad del mensaje cristiano" (pá-
gina 340). Mucho ganaría la formación religiosa de
nuestros jóvenes si se les presentara con garbo y sen-
tido de adaptación "la novedad y originalidad del
mensaje cristiano".

No queremos pasar por alto, al hablar de este li-
bro, que recientemente ha sido mandado retirar por
"Autoridades Superiores", según nota aparecida en
L'Osservatore Romano, 2 febrero 1956, "Hechos y
Dichos", abril 1956, págs. 259-263. Cordial y humil-
demente rendidos al Magisterio eclesiástico, al reco-
mendar el libro del gran escritor católico Leclercq,
pensamos en los sacerdotes profesores de Religión,
quienes sabrán soslayar los peligros o desviaciones que

i7an podido deslizarse en su obra, sin duda escrita con
la mejor buena voluntad, aprovechándose, en cambio,
para su misión formadora, de los valores pedagógicos
que encierra.

SEAGE, ARSENIO: La Biblia en la Enseñanza Media. En Didas-
calia, septiembre 1951.

DHEILLY, JOSEPH: La /oi des adolescents nourrie par l'étti
de la Bible. En Lumen Vitae, IX, 1954, 2, págs. 291-

FORTMANN, H.: Potur un développernent de la foi des ad
cents par la vie liturgique. En Lumen Vitae, IX, 1954
ginas 319-332.

RIVA, SILVIO: Didattica della Religione nella scuola m
(Como, 1952.) Este libro recoge las ponencias y discusio
de una semana de "Aggiornamento peclagogico per Insegnan
di Religione", exponiendo a su vez la metodología de las
diversas materias.

En los tratados generales de pedagogía religiosa que
reseñamos en el primer apartado pueden verse tam-
bién las normas metodológicas adecuadas a las distin-
tas secciones de enseñanza religiosa.

REY-HERME, P. A.: Mentalité "religieuse" el perspective
gique (París, 1952), 4.° ed.

Antes de terminar estas sucintas notas bibliográficas
queremos consignar un cálido elogio de este breve,
pero precioso libro, que recomendamos vivamente a
los educadores de los colegios religiosos. La finalidad
del mismo es la siguiente: Hacer caer en la cuenta a
los religiosos que tienen misión educadora en un co-
legio de la diferencia que debe existir entre la vida
que ellos deben vivir, de acuerdo con su profesión, y
la religión práctica que deben inculcar a sus alumnos
seglares. Acaso se deba a este efecto de perspectiva la
desorientación que acaba de denunciar Pío XII en la
vida formativa de los internados.

Rey-Herme examina en su libro los siguientes pun-
tos: La obediencia, el silencio, la actitud religiosa, la
austeridad afectiva, la vigilancia mutua, el anonimato
y el "acronismo", o, dicho de otro modo, el desprecio
de lo actual o moderno. Querer convertir a los ado-
lescentes seglares en semirreligiosos quizá sea el modo
más seguro de conseguir que nazca en ellos la aver-
sión a la Religión.

Sabemos que en el IV Congreso Catequístico Na-
cional, celebrado en Valencia en 1950, una de las sec-
ciones se dedicó al estudio de la enseñanza de la Re-
ligión a los adolescentes. Y nos consta que se envia-
ron ponencias muy valiosas sobre este tema. Pero no
hemos podido todavía consultar las actas del mismo.
(Sal Terrae, 1950, XXXVIII, págs. 583-593.)

GERMÁN MÁRTIL

ENRIQUE MISIAK y VIRGINIA XL STAND!:

Los católicos y la Psicología. Anota
ciones históricas. Juan Flors, editor.
Barcelona, 1955, 436 págs.

Desde la primera página del libro, sus

autores salen al paso de una objeción que
el lector avisado podría oponerles. Por
qué al tratar de la historia de una cien-
cia como la Psicología hablar solamente
ne los psicólogos católicos? ¿Es que la
Psicología no ha sido cultivada univer-

salmente, sin distinción de religiones?
'El objetivo de este libro no es fomen-
tar capillitas o separatismos que, especial-
mente en el campo de la ciencia, podrían
ser perjudiciales, sino poner de relieve la
gran participación de los católicos en una
ciencia que, por tradición centenaria, for-
maba parte de su filosofía." Con estas
palabras entramos en la lectura de las
páginas que ahora nos ocupan, es decir:
en el relato histórico de las aportado-
nes que a la Psicología han dado los

pulsadores católicos europeos y ameri-
canos, hecho por dos profesores, también
c..tólicos, de Estados Unidos: el padre
Misiak, de la Universidad de Fordham
y la doctora Standt, del Hunter College.

Desde el cardenal Mercier, considel ado
como el adalid católico de la psicología
científica, hasta el padre Gamelli, fun-
dador de la Universidad italiana del Sa
grado Corazón, de Milán, pasando por
la monja inglesa sor María Hilda, que
dedicó su vida a la psicología infantil y
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fundó en Inglaterra y Escocia escuelas
de orientación psicopedagógica en los
años intermedios entre las dos guerras.
una pléyade de profesores católicos de
Psicología desfilan a lo largo de XIX ca-
pítulos de que consta la obra. Encon-
tramos también una reseña histórica de
las escuelas de Psicología, de los Cen-
tros, clínicas, laboratorios de experi-
mentación psicológica, comenzando po..
la Universidad de Lovaina, donde Ar-
mand Thiéry, en colaboración con Mer-
cier, fundó un laboratorio de psicología
experimental, q u e más tarde adquirió
gran importancia gracias a los esfuerzos
de Michotte, y terminando con una re-
lación de las principales revistas católi-
cas que en la actualidad se dedican al
estudio de la Psicología.

Merecen especial atención las últimas
páginas del libro, en las que los auto-
res se detienen a reflexionar sobre al-
gunas cuestiones que sus propias anota-
dones históricas les sugieren: 1.°, la re-
lación de los psicólogos católicos y la
filosofía, dentro de la cual estuvieron
unánimemente adscritos al neoescolasticis -
mo; 2.°, la manera de considerar la Psi-
cología por parte de estos profesores ca -
tólicos; 3.°, su genealogía intek.ctual;
4 °, el problema de si formaron real-
mente o no una escuela aparte, y 5.°,
sus principales aportaciones a la ciencia
psicológica.

En relación con este último punto, el
padre Misiak y su colaboradora, la pro-
fesora Standt, llegan a la conclusión de
que la contribución de los psicólogos ca-
tólicos es triple: a) el enfoque antropoló-
gico, mantenido por su firme actitud de
considerar al hombre integro como tema
central de la Psicología; b) frente a la
posición, casi general, de los demás psi-
cólogos de prescindir de los temas que
James estableció como básicos para la
Psicología, ellos h a n considerado como
principal objeto de sus estudios las acti-
vidades mentales superiores del indivi-
duo: voluntad, conciencia, raciocinio
c.) en tercer lugar, los psicólogos cató-
lieos se opusieron al determinismo psí-
quico exagerado.

Convendría, quizá, aludir finalmente
a la atención que estos dos profesore3
norteamericanos han prestado a los psi-
cólogos españoles. Después de dedicar los
primeros párrafos del capítulo a Luis Vi-
ves, se ocupan con gran elogio del pa-
dre Barbado, de quien dicen: "Creemos
que la más profunda y mejor documen-
tada introducción teorética a la psico-
logía experimental escrita por un profesor
católico es la Introducción a la Psicolo-
gía experimental, de Manuel Barbado
O. P." A continuación, un solo nombre
español añaden a la lista de los psicólo-
gos católicos: el de José Germain, lo
cual nos sugiere esta duda: ¿no estarán
escasamente informados sobre España los
autores del libro?

Aumentan la utilidad de la obra un
índice de materias y otro de autores y
los complementos de bibliografía, que
encontramos al final de cada capítulo. El
profesor de Harvard Edwin G. Boeing
encarece el interés del libro en un pró-
logo donde esboza algunas reflexiones
sobre la ciencia y sus relaciones con la
religión.—CONSUELO DE LA GÁNDARA.

JEAN PIAGET: Psicología de la inteligencia.
Traducción de Juan Carlos Foix. Edi-
torial Psique. Buenos Aires, 1955. 227
páginas.

Desde que, hace casi treinta años, se
publicaron en España los dos libros de
Piaget sobre la evolución de la inteli-
gencia y el razonamiento en el niño,
no habían vuelto a verterse al castellano
obras suyas, a pesar de que ha sido des-
pués cuando el gran psicólogo ginebrino
ha dado a luz sus elaboraciones más im-
portantes, entre las que cabe citar, para
no dar sino un ejemplo, La formation
du symbole chez l'enfant (Delachaux et
Niestlé, 1945), capital en orden a la es •
tructura y modalidades del pensamien-
to infantil.

El libro que ahora traduce la edito-
rial Psique tiene el mérito de ofrecernos
una síntesis de todas las investigaciones
piagetianas en relación con las caracte-
rísticas y el desarrollo de la inteligen.
cia, asunto que ha constituido el tema
central de su ingente obra. Contiene el
texto, apenas reformado, de las leccio
nes que el maestro suizo dictó el año
1942 en el Colegio de Francia.

Comprende tres partes. En la primera
estudia la naturaleza de la inteligencia;
en la segunda analiza los presupuestos
de la misma (percepción, hábito e inteli-
gencia sensoriomotriz), para dar en la
tercera los estadios de elaboración de!
pensamiento y los factores sociales del
desarrollo intelectual. En la "conclusión"
describe y compara los módulos respecti-
vos a que obedece, según el autor, el
"movimiento interno" de las tres estruc-
turas radicales en que se diversifica y
apoya la evolución mental: ritmos, re-
gulaciones y agrupaciones.

Piaget parte de un principio metodo-
lOgico para el que la inteligencia es una
función de adaptación. Esa adaptación
tiene un presupuesto necesario: la asi-
milación: "incorporación de los objetos
en los esquemas de conducta, no siendo
tales esquemas más que la trama de las
acciones susceptibles de repetirse activa.
mente". La adaptación que de la asi-
milación resulta es "un equilibrio entre
la asimilación y la acomodación, que es
como decir un equilibrio de los inter-
cambios entre el sujeto y los objetos".

El "equilibrio de los intercambios en-
tre el sujeto y los objetos" es, para el
psicólogo suizo, el fin a que tiende la
inteligencia. Ahora bien: ese equilibrio
se adquiere integrando sucesivamente tres
tipos de estructuras: las hereditarias (ins-
tintos y reflejos), que dan lugar a una
adaptación o equilibrio limitado a los
componentes inmediatos del ambiente;
las de índole sensoriomotriz (percepción,
hábito, memoria), que amplían el con-
tacto, pero sólo a los objetos susceptibles
de percepción, por tanto, situados en el
cämpo próximo, y, finalmente, las de
carácter representativo o propiamente
mental, a que se refiere la inteligencia
en sentido estricto, merced a las cuales
el sujeto interioriza, se adapta y se equi-
libra con la totalidad de lo real.

Ahora bien: ¿cómo tiene lugar esa in -
teriorización? Piaget considera como cen-
tral su concepto de operación. Llama así
a la posibilidad de aprehender la reali
dad convirtiéndola en símbolos, que él
distingue cuidadosamente de los indices
y las señales. La interiorización simbóli-

ca, no obstante, es sólo el primer paso,
tras el cual vendrá el entendimiento y
la utilización del signo, carente ya de
toda adherencia y relación necesaria con
lo real, elemento significante, convencio-
nalmente relacionado con la realidad por
él representada.

Pero al ser operatorio, el pensamiento
puede entender y, sobre todo, actuar so •

bre las cosas, reduciéndolas a series, cla-
ses, agrupamientos. Tanto en las formas
elementales de "comercio" con la reali-
dad — reflejos, instintos, percepción, há-
bitos—, como en las formas superiores
de la inteligencia discursiva, se dan siem-
pre "conjuntos", "formas", dice él, con
un sentido análogo al gestaltiano; pero
difiere de la escuela de la "figura", en
que, para él, sólo existe inteligencia cuan-
do los grupos simbólicos o significantes
con que se opera han adquirido rever-
sibilidad, es decir, cuando dejan de te-
ner una sola dirección o sentido, para
convertirse en construcciones lógicas, des-
componibles y recomponibles operatoria-
mente.

En la génesis de la inteligencia dis-
tingue cuatro fases:

1.' La del pensamiento simbólico y
preconceptual (de dos a cuatro años).

2.' La del pensamiento intuitivo (de
cuatro a siete u ocho años).

3.° Fase de las "operaciones concre-
tas" (de siete-ocho a once-doce años).

4." Fase del pensamiento formal (de
once-doce años hasta el fin de la ado-
lescencia).

Tiene gran importancia pedagógica
esta consideración diacrónica de la inte-
ligencia infantil. Sin espacio para apun-
tar siquiera sus aspectos principales, di-
gamos sólo unas palabras sobre los he-
chos que establecen una frontera entre
la tercera y la cuarta fase. Para Piaget,
con todo fundamento, el estadio que va
de los siete a los doce años se caracteriza
por la comprensión infantil de las opera-
ciones, en el sentido antes esbozado, a
condición de que sus datos sean percep-
tibles y asibles materialmente por el
escolar. Dándose esta condición, el niño
"comprende" un problema verbal o ma-
temático, en cuanto puede "verlo" con
los ojos y realizarlo con las manos.
Cuando esto no ocurre, CE decir, cuando
la comprensión y realización del proble
ma son de índole abstracta—esto es, abs-
traídas de su contexto real, en el que
"valen" y "significan" para el escolar—
el pequeño se encuentra embarazado,
porque no han madurado en él las "ope-
raciones de operaciones", los "agrupa-
mientos de agrupamientos", sólo posi-
bles después de los doce años. (Toda la
metodología activa y la necesidad de cam-
biar entre nosotros radicalmente el ca-
räcter didáctico de los primeros cursos
de la Enseñanza Media encuentran su
explicación aquí.)

* • *

¿Osaremos adelantar unas observacio-
nes críticas en dos docenas de líneas?
La mera exposición sintética del conte
nido de este libro, que condensa treinta
años de labor del maestro de Ginebra,
ocuparía muchas páginas. Aun su con-
cepto de operación exige no poco espa-
cio, si ha de entenderse a derechas. Con
todo, digamos que el concepto evolutivo,
genético y biológico, de la inteligencia
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que tiene Piaget nos parece equivocado.
La inteligencia, como la vida humana a
la que sirve de "herramienta", no es sólo
adaptación, sino también creación. Si, por
abajo, se "adapta" al medio físico y so-
cial, por arriba, vuela y construye un
universo de símbolos, en que precisamen-
te consiste la cultura. Y la cultura, to-
mada en su raíz, no es asimilación ni
adaptación, sino más bien liberación y
superación. Aquella "mano universal",
que era la mente para Aristóteles, no
sólo aprehende, sí que también transfor-
ma. Transforma y, al hacerlo, crea, y al
crear se dispone un refugio desde el cual
puede entender lo real y dominarlo. Sólo
basta que "natura" y "cultura" sean
congruentes. ¿Cómo es posible que Pia-
get "ignore" la imaginación como factor
de la inteligencia?

La "operación", no sólo prolonga las
adaptaciones inmediatas del instinto y el
hábito, entra ya en un territorio distin-
to: el de la Aha-Erlebnis, de Bühler, el
del "uso de razón" de la terminología
tradicional. Y aquí ya poco tiene que
hacer el vicio cmpirismo, asociacionista
o no, ni el nuevo operacionismo, porque
se trata de un territorio cualitativamente
eiferente, en el que el conocer, cl saber,
son ya un poseer, un sabor, un sabe,
dc esencias, incorporándolas al "yo", una
identificación del que conoce con la cosa
conocida.

En cuanto a los factores sociológicos
del conocimiento, Piaget, bien que mo-
derando mucho sus concepciones respecto
del "egocentrismo" infantil, por efecto de
las críticas de Bühler y de Wallon, si-
gue prescindiendo de la Psicosociología,
fiel a sus puntos de partida individualis-
ta. Su vislumbre de la "cooperación",
entendida desde la perspectiva "instru-
mental", parece poco más que un juego
de palabras. Y a fe que por aquí, y
recogiendo las observaciones de Ruth Be-
nedict y de Margaret Mead sobre la crí-
tica dé la idea de "naturaleza humana",

podría haber ensanchado sus pesquisas
Pero le faltan las dimensiones sociológica
y antropológica del problema. Como le
faltan enfoques fenomenológicos, tanto
como le sobran inclinaciones lógicas
logísticas. Vicio de racionalismo, del que
no es fácil curarse ya.

La traducción, aceptable, aunque afea-
da por algunas construcciones impropias
de nuestra lengua, debidas a versiones
literales de la sintaxis francesa.—AD0LF0
MAiLLO.

CARL FRIEDRICH VON WEIZSÄCKER: Die
Gest-Im-hie der Natur (La Historia de
la Naturaleza. 2.' edición, corregida.
Vandenhoeck Ruprechtt - Göttingen,
1955. 133 págs.

Este interesante librito del famoso cien-
tífico Weizsäcker podría ser muy útil en
su versión castellana para su lectura e
indispensable comentario en el grado su-
perior del Bachillerato español, y no sólo
en la rama de ciencias, sino incluso con
mayor fecundidad entre los estudiantes
que, de una u otra forma, han de ale-
izase, en sus estudios superiores, de las
disciplinas científico-naturales. Los incon-
venientes que pudieran surgir de cierta
heterodoxia del acreditado físico podrían
dar lugar a comentarios esclarecedores
respecto a la diferenciación, por ejemplo,
entre alma e instinto.

Weizsäcker parte de la estructura es-
pacial y temporal del cosmos; estudia con
visión panorámica y evolutiva los siste-
mas estelares y las estrellas; especula
sobre los orígenes de la vida y de los
fenómenos anímicos, para penetrar con-
junta y finalmente en la historia interior
y externa del hombre. Sin embargo, en
una descripción de tan alto poder cstruc-
turador y sintético, se deja notar en
Weizsäcker el vacío de una respuesta sa-
tisfactoria al problema científico de los
orígenes del cosmos y del nacimiento de
la historia natural.

La obra comprende una serie de doce
ensayos sobre muy varias cuestiones de
las ciencias de la naturaleza, publicados
en diversas revistas alemanas y extranje-
ras, alguno de los cuales fué famosa
conferencia. Sin embargo, se aprecia en
su conjunto una indudable unidad de
materia, enfoque y tratamiento, que hace
pensar en una concepción unitaria de to-
dos los trabajos recogidos por la casa
editorial de Gottinga. Todos los doce tra-
bcjos llevan la impronta del físico excep-
cional que es Weizsäcker, y muy par-
ticularmente en aquellas cuestiones que
versan sobre problemas de la macro y
ns icrofísica. Y, sin embargo, no se aban-
donan otros sectores igualmente atracti-
vos de la ciencia natural, sobre todo si
se considera el alto y directo valor ins-
tructivo y ordenador de esta obra. Como
un acierto más, cabe citar los diversos y
muchas veces originales planos valorati-
vos de la clasificación natural de Weiz-
säcker; por vía de ejemplo, señalaremos
que, para el autor, las amebas, las al-
gas, los cspongiarios, etc., "apenas son
otra cosa que extraños objetos físicos".
Una observación trascendente: el alma se
circunscribe excesivamente al concepto de
instinto. Por el contrario, son muy ins-
tructivas las diferentes tablas que se ofre-
cen al final del libro: una tabla crono-
lógica, que subraya la evolución natural
en las diversas grandes edades; otra, que
señala la estructura espacial dcl cosmos,
y una segunda tabla cronológica de ca-
rácter geológico-paleontológico. Estas ta-
blas ponen de manifiesto claramente el
objetivo principal con que fue' escrita
esta serie de estudios: un panorama de
la evolución y de la estructuración del
cosmos desde el punto de vista de las
"leyes matemáticas de la naturaleza", lo
que, por supuesto, no implica que el
gran físico Weizsäcker se muestre siem-
pre propicio a la religión y a sus ins-
tancias.—E. C.

NUEVA LEGISLACION DE PROTEC-
CION ESCOLAR Y ASISTENCIA

SOCIAL

Por orden ministerial de 12-V-56 de
la Presidencia del Gobierno, se ha apro-
bado, a propuesta del MEN, una nueva
legislación sobre registro general de be
carios. Es elevado el número de orga-
nismos oficiales y particulares que zon-
ceden diversas ayudas económicas a es-
tudiantes aptos para el trabajo inteleztuai
que carecen de medios económicos, o
que otorgan pensiones a la investigación
científica y subvenciones para las tareas
intelectuales. La nueva orden tiende a
que esta labor asistencial alcance su má-
xima eficacia y pierda su carácter inco-

nexo y de dispersión. Ya por orden mi-
nisterial de 26-V11-55 se creó la Comi-
sión Interministerial de Protección Ese.°
lar; pero era necesario establecer "una
coordinación inmediata y continua reali-
zada por el MEN, a quien naturalmente
corresponde esta función a través de su
Comisaría de Protección Escolar y Asis-
tencia Social". En consecuencia, la nue-
v orden ministerial de 12 de mayo dis-
pone:

1.° Todos los organismos oficiales y
los particulares—sean personas naturales
o jurídicas--que concedan en concurso
público, aunque sea restringido, becas,
pensiones de estudio, bolsas de viaje u
otros beneficios análogos a estudiantes,
profesionales, científicos o profesores, en-

viarán noticia de los beneficios estable-
cicios, cuantía, condiciones y procedimien-
to de concesión, acompañando la convo-
catoria pública, a la Comisaría de Protec-
ción Escolar y Asistencia Social del Mi
nisterio de Educación Nacional.

2.° Cuando para discernir estas ayu-
das se constituyan jurados, comisiones o
tribunales, habrá de participar en ellos
un representante de la Comisaría de Pro-
tección Escolar y Asistencia Social desig-
nado por el excelentísimo señor ministro
dc Educación Nacional, si la convocato-
ria tiene ámbito nacional, o de la Sec
ción delegada de Protección Escolar del
Distrito Universitario, nombrado por el
excelentísimo y magnífico señor rector
de la Universidad respectiva, si el con-
curso tiene ámbito regional, a no ser
que en las aludidas comisiones, jurados
c tribunales participe algún miembro de-
signado directamente por el Ministerio
en cuyo caso éste asumirá la represen-
tación de la Comisaría de Protección Es-
colar.

3.° Con los datos a que se refiere el
apartado 1.0 de la Comisaría de Protec-
c'ón Escolar formará un Registro Gene-
ral de Becarios, comprensivo de todas las
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personas que hubieren recibido beneficios
de esta índole. Este Registro será públi-
co, y la Comisaría podrá librar certifi-
caciones o notas simples informativas so-
bre la inclusión en el mismo de cual-
quier persona.

La Comisaría de Protección Escolar y
Asistencia Social, de acuerdo con la Je
fatura Nacional del SEU, ha convoca-
do concurso para la adjudicación de
quince becas para graduados que prepa-
ren oposiciones a cátedras universitarias,
con dotación anual de 16.000 pesetas y
residencia en el Colegia Mayor "César
Carlos", de Madrid. Podrán concurrir a
esta convocatoria los graduados españo
les de edad no superior a los treinta
años y en posesión del título de docteu
Los aspirantes acreditarán documental-
mente su capacidad intelectual y esca-
sez de recursos económicos para dedicar-
se con carácter exclusivo a la prepara-
ción de oposiciones a cátedra. Las soli-
citudes, dirigidas al jefe nacional del
SEU, se enviarán a la Secretaría del Co
legio Mayor "César Carlos" (avenida del
Valle, 16, Madrid).

Por orden ministerial de 30 dc abril
se rectifica la de 20-X-55 (BOE de 20-
XI-55) sobre normas para la realización
de viajes de fin de estudios por los alum-
nos de Centros docentes oficiales. Con
el fin de estructurar definitivamente la
organización de dichos viajes de zom-
plemento formativo profesional, el MEN
ha resuelto que las solicitudes de viaje
sean presentadas al decano de la Facul-
tad universitaria o, en su caso, al direc
tor de la Escuela Especial correspondiente,
antes del 31 de diciembre del curso en
que finalice sus estudios el solicitante
Los rectores universitarios y directores de
Escuelas Especiales y Centros elevarán
a las respectivas Direcciones Generales los
ea pedientes completos antes del 31 de
enero siguiente, con un informe sobre
cada caso. Cada Dirección General acor-
dará, si procede, la concesión de las
oportunas subvenciones. Sólo en circuns•
tanicas especialísimas, la Comisaría dc
Protección Escolar y Asistencia Social in-
tervendrá para la concesión excepcional
de las bolsas de viaje individuales que
estime necesarias, de acuerdo con la ley
de Protección Escolar de 19-VII-44.

Por orden ministerial de 14-V-56 se
ha resuelto la constitución de una Po-
nencia Permanente para el examen e in-
forme de los expedientes presentados a
las convocatorias de pensiones de estu-
dios a graduados, catedráticos y profeso-
res de Centros docentes dependientes del
MEN y personal de los Cuerpos Facul-
tativos y Auxiliar de Archivos y Biblio
tecas.

Se prevé la formación de distintos Tri
bunales para la. calificación de los ex-
pedientes aportados por el personal do
cente, cuerpos facultativos y auxiliares

graduados universitarios. (Noticia pro-
pia.)

ESTUDIO DE LAS COMARCAS CUL-
TURALMENTE RETRASADAS

La Junta Nacional contra el Analfa-
betismo va a abordar este estudio basán-
dose en "la necesidad de considerar la
incultura como uno de los factores que
deciden el retraso de una comarca" y
en "el carácter complejo de las realida-
des psicológicoculturales que reclama una
acción plural y coordinada con objeto de
atacar generalmente el mal". En estas
comarcas, el carácter general de su re-
raso elimina el tratamiento individua:
para "exigir" enfoques y actividades dini
g:clos a modificar el total status psico
sociológico".

En tiempos se pensó que bastaba con
"enseñar a leer y a escribir en clases
para analfabetos"; pero es evidente que,
si esta labor no va acompañada y segui-
da de acciones dirigidas a proporcionar
"puntos de inserción" eficaces, todo que
dará en un conjunto de usos o rutinas
cotidianas, que incluso desaparecerán si
no se practican obligatoriamente. Por
otra parte, si bien existen perfiles comu-
nes a todas las áreas culturalmente re-
trasadas, varían mucho los datos esencia-
les (económicos, sociológicos, históricos,
etcétera) que deciden la estructura de
cada uno. Estas razones aconsejan un es-
tudio sociográfico previo, basado en las
exigencias siguientes:

1. Estudio detallado de su fisonomía
y estructura, para deducir la implicación
de los fenómenos económicos, socioló-
gicos, antropológicos y culturales, el gra-
do de retraso y, por tanto, la índole de
los medios conducentes a su reforma.

2. Acción adecuada a las característi
cas especiales de la zona, coordinando
siempre la propiamente alfabetizadora y
escolar con las que inciden sobre los su-
puestos económicos, sociológicos y huma-
nos, que "explican" el retraso cultural
porque lo motivan o lo refuerzan.

3. Continuidad de dicha acción, atem-
perada en cada una de las tres fases que
juzgamos indispensables a los resultados
conseguidos en la anterior y a los obje-
tivos que perseguimos.

La Junta Nacional ha preparado tia
cuestionario para el estudio de cada co
marca retrasada, que comprende: la co-
marca, la población, la agricultura, la
ganadería, el arbolado, la pesca, la mi-
nería, la industria, vías de comunicación,
economía y vida laboral, antropología y
sanidad, y espiritualidad y cultura. La
respuesta a este cuestionario será el re-

sultado de un "estudio conjunto, real;
zado en equipo" formado por los espe-
cialistas correspondientes. Las respuestas
se enviarán a la Junta Provincial, cuyo
informe, junto con el cuestionario, será
remitido a la Junta Nacional. (Cuestio-
nario e instrucciones para el estudio
comarcas culturalmente retrasadas. J'un-
ta Nacional contra el Analfabetismo. Me
drid, mayo 1956.)

NOTICIARIO DE LA EDUCACION
NACIONAL

El BOE de 17-IV-56 publica una or-
den ministerial de 9-IV-56 por la cual
sc suprime el examen de Milicia Univer-
sitaria en los Centros dependientes de:
Departamento. Los exámenes de los alum-
nos, oficiales o libres, que concurrirán

a los campamentos de la Milicia (in s.
trucción premilitar superior), estarán ter-
minados antes del 26 de mayo del año
correspondiente. Los alumnos que, tras
asistir a los campamentos, no puedan
piesentarse en las convocatorias norma•
les de septiembre, podrán hacerlo del 2
a : 5 de octubre, ambos inclusive. Se
suprime la convocatoria especial de exá-
menes correspondiente a noviembre,
quedan derogadas las órdenes ministe-
fiales de 11-VIII-42 y 4-IX-47 y dispo-
siciones concordantes.

Se ha reunido en sesión plenaria
Consejo de la Mutualidad del Seguro Es-
colar, en la que se expuso detalladamente
el desarrollo del Seguro desde su inicia-
ción, por ley de 17-VII-53, hasta abril
dc 1955. Entre los asuntos abordados fi-
guran la elevación de beneficios por ac-
cidente escolar y la implantación de nue-
vas prestaciones (internamiento en sana-
torios antituberculosos y distribución de
antibióticos). Estas prestaciones no aca-
r rean elevación de la cuota que se abo-
na al Seguro.

El número 36 del Boletín de la Direc-
ción General de Archivos y Bibliotecas
hace un resumen de las principales ae•
tividades realizadas últimamente en e!
campo de la extensión bibliotecaria. En
la actualidad funcionan en España 737 bi-
bliotecas municipales y 60 públicas, con
un millón y 1.600.000 volúmenes, res-
pectivamente. Reciente está aún la nue-
va reglamentación de las Casas de la
Cultura, de la que dimos noticia en el
número 41 (marzo 1956, 236-7). Asi
mismo destaca entre otros el Servicio de
Información Documental y Bibliográfica
y los Cursillos para la formación profe-
sional y perfeccionamiento de los bi-
bliotecarios.

La obra de extensión del libro en Es-
paña sigue ganando intensidad. Por
ejemplo, informa el rotativo Alerta, de
Santander, que en la provincia monta
fiesa se dispone de 1.637 libros por cada
mil habitantes, a disposición de los lec-
tores en las bibliotecas públicas santande-
tinas. La capital de Santander es la quin-
to en lectores entre las capitales españo-
las. Para los 102.000 habitantes de la
ciudad hay 167.000 libros, que llegan
fácilmente a manos de los lectores a tra-
vés de las citadas Casas de la Cultura,
serVicios de bibliobús

-
 del Centro Ceior-:

dinador de Bibliotecas.

•

En cl Pleno de las Cortes Españolas
celebrado el 9 del presente mes de mayo,
entre veintiocho decretos-leyes aprobados,
figura la concesión por crédito extraordi-
nario de diez millones de pesetas para
la construcción de edificios con dectino
a las escuelas primarias de la provincia
de Cádiz y para subvencionar a la Sec-
ción Femenina 12 creación de una Cáte-
dra ambulante.

e
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En Santander se proyecta la creación
de una ciudad escolar en las proximida-
des de los edificios de la Universidad
Internacional "Menéndez y Pelayo", en
e' lugar denominado "Las Llamas". Esta
ciudad constará de edificios escolares pri-
marios y medios, capilla, biblioteca, sa-
lón-teatro, laboratorio, colegios menores

cantinas. Además dc los edificios ad
ministrativos, se construirán dos institu
tos de enseñanza media (masculino y fe-
menino), la Escuela profesional de Co-
mercio, un Grupo escolar y viviendas
para profesores numerarios, auxiliares,
técnicos y subalternos.

La constituyen las Universidades Ca
t6licas de Chile; Javcriana (Colombia);
dc Lima (Perú); Bolivariana (Colombia);
de Río de Janeiro, de Sao Paulo, de Río
Grande do Sul, de Curitiba, de Campi-
nas (Brasil); de Puerto Rico; de Santo
Tomás de Villanueva (Cuba); de Vene-
zuela; de Quito (Ecuador); de Valparaí-
se; el Centro Universitario de México y
la Universidad Iberoamericana (Méjico).

2. 1BEROAMERICA
UNA ESCUELA DE FILOSOFIA Y

LETRAS EN COLOMBIA
I. A FORMACION SOCIAL DEL ESTU-

DIANTE AMERICANO

El VI Congreso Interamericano de
Educación Católica, que se celebrará e!
próximo mes de septiembre en Santiago
de CHILE, estudiará "la formación social
del educando", sobre los tenias siguien-
tes: Actualidad y urgencia de la forma-
ción social del estudiante; Fundamentos
doctrinales; Ambientes sociales moderno,
(por la acción que recibe el educando en
una sociedad influida por el individua-
lismo, sociologismo, comunismo y cato-
licismo); Formación social en el campo
de las ideas (objetivos en las diveisas
etapas de la educación, cátedras de so-
ciología, aprovechamiento de otras asig-
naturas, conferencias, círculos de estudio,
bibliotecas, preparación del profesorado
en el campo social); Formación de la
sensibilidad social dr1 educando; Capaci.
/ación para la acción social (organiza.
ción escolar, métodos pedagógicos, sen-
tido comunitario en la vida escolar, téc-
nicas modernas de la acción social). Fun •
cionarä asimismo una Comisión especial
sobre libertad de enseñanza (su realidad
en los países iberoamericanos y posibili-
( lades futuras). En este Congreso inter-
vendrán delegaciones de todos los pai-
ses iberoamericanos, con participación de
técnicos de los EE. UU. (tema: "Am-
bientes sociales modernos") y del Cana-
dá ("Formación social en el campo d:
las ideas"). (Revista Interamericana dc
Educación, 80. Bogotá, enero-febrero de
1956.)

FUTURO DE LAS ENSEÑANZAS
TECNICAS EN HISPANOAMERICA

Esta es la pregunta que se formula
Herbert van Leisen en un artículo pu-
blicado, el 6 de diciembre, en Le
Courrier, de Ginebra. En la Conferen-
cia Nacional de Instrucción Pública, ce-
lebrada en Wäshington a fines de 1955,
e! presidente de la Comisión Atómica
Ameridana, almirante Strauss, decía:
"La ventaja ele los Estados Unidos en
1.1 formación escolar de técnicos y de
ingenieros está en peligro de ser redu-
cida a cero de aquí a cinco años. En
diez años, podremos ser completamente
sobrepasados si la situación actual no se
corrige." ¿Razón de esa inquietud ? La
semana escolar en Rusia es de seis días,
y la duración de los horas de clase es
dc un 50 por 100 mayor que en Estados
Unidos. El articulista piensa que Hispa-
noamérica puede intervenir con éxito en
11 "paralización" de esta "carrera de las
enseñanzas", y dice: "De su vecindad
cc..n la gran República del Norte, Amé
rica Latina recibe en el presente la emu-

lación de la enseñanza técnica. Pero ahí
los desbordamientos a que pudiera dar
lugar esta emulación han sido atempe-
rados por un punto de escepticismo. Sc
quiere el progreso técnico, como los con-
temporáneos de Luis XVI amaban las
comodidades de la vida. Pero se trate de
las comodidades o de armas defensivas,
Se sabe que el progreso técnico no es
1( esencial."

De acuerdo con el articulista, la fuer-
za de la civilización occidental depende
irás de la adhesión de cada uno de los
individuos que de los instrumentos que
se empleen en su defensa. ¿Pero no
está por debajo de un mínimo admisi-
ble la preparación técnica de Hispano-
américa? Sin entrar en la "carrera
las enseñanzas", para moderarla en ne-
cesario que "América Latina" entre en
posesión de un conocimiento técnico
más amplio y más profundo. Para ello
e; preciso que se preocupe de formar
sus técnicos, no sea cosa que sus trac-
tores y sus aviones tengan que ser ma-
nejados o dirigidos por extraños. (Noti-
cias de Educación Iberoamericana, 44
Madrid, abril de 1956.)

LAS UNIVERSIDADES CATOLICAS
DE HISPANOAMERICA

La Organización de Universidades Ca-
tólicas de América Latina (Oducal) fué
creada en la I Reunión de Rectores de
las U. C. de Hispanoamérica, celebrada
ei, Santiago de Chile en septiembre de
1953. Tiene por fines promover con me-
dios adecuados el estudio de los pro-
blemas comunes, el fomento de las rela-
ciones entre las Universidades Católicas
de Hispanoamérica y contribuir así a la
afirmación de la concepción católica de
la vida y de la cultura de acuerdo con
e' común acervo histórico. Está integra-
da por las Universidades Católicas, re-
ccnocidas como tales por la jerarquía
eclesiástica respectiva, que tengan al me-
nos una Facultad civil.

La Organización está dirigida por un
Comité Ejecutivo, formado por un pre-
sidente, un secretario general y dos con-
sejeros, elegidos por la Asamblea Gene-
ral, y su sede será el lugar de residencia
del presidente. La Asamblea Genera l es-
tará constituida por todos los rectores de
las Universidades Católicas pertenecien-
tes a la Organización o por sus delega-
dos; se reunirá cada tres años en sesión
ordinaria para los fines que le señale el
Comité Ejecutivo y para su renovación.
Podrá ser convocada a reuniones extra-
ordinarias por el Comité, previo acuerdo
de los dos tercios de las Universidades
Que componen la Organización.

La Universidad cle los Andes, de Bo-
gotá (Colombia), ha inaugurado su Es-
cuela de Filosofía y Letras, la cual ofre-
ce, dentro de un marco general de estu-
dios humanísticos, tres secciones, con las
siguientes especialidades: Filosofía, Hu-
manidades y Lenguas y Literaturas Ro-
nuinicas. La duración de estudio.: en
cualquiera de estos tres campos es de
cuatro años. Los dos primeros años, co-
munes y obligatorios para las tres sec-
ciones, están diseñados con el propósito
de dotar a los estudiantes de las bases
humanísticas indispensables para el des-
arrollo de la especialidad elegida. El
"idioma" es variable de acuerdo con la
especialidad que se intente seguir. Para
las secciones de Filosofía y de Humani-
dades el idioma exigido es el Alemán,
y para la de Lenguas y Literaturas Ro-
niánicas, el Francés.

Tras estos requisitos básicos, los alum-
nos de tercero y cuarto cursos inician in-
tensivamente sus estudios de especializa-
ción. Cada sección tiene para estos dos
últimos años un programa distinto de
cursos especiales. Los seminarios de dos
horas semanales revisten particular im-
portancia, ya que en ellos el estudiante
be verá enfrentado con los problemas de
su especialización y se familiarizará con
loe. principales métodos de investigación

análisis.
LINGtiíSTICA ROMÁNICA.—Este Curso, de

dos años de duración, es obligatorio pata
los alumnos de la sección de Lenguas y
Literaturas Románicas. Los dos primeros
semestres se dedicarán al estudio del Es-
pañol antiguo; el tercero, al Francés an-
tiguo, y el cuarto, al Italiano antiguo. Sr
dedicará atención especial al estudio com-
parado de la evolución (Gramática his-
tórica) de las Lenguas Románicas, estu-
dio que se complementará con las lec-
turas y análisis de numerosos- textos me-
dievales.

INVESTIGACIÓN LINGÜÍSTICA.—Es mite
ria encaminada al estudio y aplicación
de las modernas teorías del lenguaje, es-
tilística, etc. Los alumnos redactarán va-
rias monografías, y pondrán en práctica
las técnicas más recientes de la investi-
gación filológica, preparación de edicio-
nes críticas, manejo de manuscritos, etc.
(la República. Bogotá, 1956.)

NOTICIARIO DE LA EDUCACION
IBEROAMERICANA

Del 23 de abril al 5 de mayo se ha
celebrado la primera Conferencia Regio-
nal de Educación Primaria gratuita +,

obligatoria en Lima (Perú). Esta Confe-
rencia forma parte de un plan de di-
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versas jornadas de estudio, de carácter
consecutivo y suplementarias, entre las
que figuran la II Reunión Interamerica-
na de ministros de Educación (3-8 de
mayo), el Seminario Regional sobre pia-
res y programas de la Escuela Primaria
dc Hispanoamérica (9-22 de mayo) y la
I! Reunión del Consejo Interamericano
cultural (3-8 cle mayo).

La Conferencia sobre Educación Pri.
¡baria plantea la cuestión de la educa-
ción gratuita y obligatoria en los países
iberoamericanos, con aportación dc in-
formes presentados por técnicos dc las
diversas delegaciones de habla hispánica
y de representantes de la Unesco. Es-
tudia asimismo la relación existente en-
tre las Enseñanza Primaria y la Educa-
ción fundamental; posibilidades de co-
operación regional e internacional, y la
implantación en Iberoamérica de une
enseñanza primaria completa. (Plana, 10.
Madrid, 30-IV-56.)

•

En nuestro número 43 (segunda quin-
cena de abril, pág. 62) informábamos,
en el "Noticiario de la Educación Ibe-
roamericana", del aplazamiento hasta el
4-15 de junio del Seminario Iberoameri-
cano de Enseñanzas Técnicas, convocado
en principio para los meses de abril y
mayo de 1956. La Oficina de Educación
Iberoamericana comunica ahora que "en
atención a que los Ministerios de Edu-
cación no nos han enviado aún los cues-
tionarios preparatorios, y siendo necesario
fijar un período prudencial para la ta-
bulación de los datos solicitados en di-
chos cuestionarios, se posterga nueva-
mente la fecha de la inauguración clel
Seminario, que se celebrará en Madrid
cid 1 al 13 de octubre de 1956".

•

Por decreto del Ministerio de Educa-
ción de la ARGENTINA, los títulos que ex-
pidan las Universidades privadas del pas
no habilitarán en ningún caso para el
ejercicio profesional, si antes no son so-
metidos los nuevos licenciados a la fis-
calización oficial y a un examen por los
organismos competentes del Estado.

•

El último número de la revista No-
ticias publica un trabajo sobre el creci-
miento de la población en Hispanoamé-
rica. En quince años—de 1939 a 1954—
la población total de los países hispano-
americanos ha pasarlo de los 120 a los
167 millones. En 1939, la matrícula de
la Enseñanza Primaria se estimaba en
10 millones de alumnos; en 1954, es casi
de 17 millones. Estaban inscritos en la
Enseñanza Secundaria, en 1939, 400 000
aiumnos; en 1954. la inscripción alcan•
za a 1.300.000.

•

El Consejo Universitario de la Uni-
versidad Central del Ecuador acord5
crear el Departamento de Relaciones Cul
males, con las siguientes finalidades:

a) Establecer relaciones culturales con
entidades similares del país y del exte-

rior, especialmente de Hispanoamérica
y España;

b) patrocinar la realización de actos
de carácter cultural y científico;

c) obtener ayuda técnica y económica
para el progreso y mejoramiento de las
Facultades, escuelas e Institutos;

d) intervenir en el intercambio de
profesores y alumnos;

e) organizar y coordinar los cursos
de verano para estudiantes nacionales y
extranjeros, y

LA ENSEÑANZA EN EUROPA Y EN
LOS EE. UU.

La revista U. S. Netvs 8. World Re-
port publica los resultados de un análi-
sis de los libros de texto, pruebas de
examen y sistemas educativos con objeto
de comparar los métodos de enseñanza
dc los EE. UU. con las principales na-
ciones de la Europa occidental. En sín-
tesis, los resultados de este estudio son
los siguientes: En Europa se exige mu-
cho más al estudiante que en Norteamé-
rica en todos los grados de la enseñanza.
El estudiante europeo asiste por lo ge-
neral diez años a las clases, por doce en
los EE. UU., hasta tal punto, que a los
dieciséis años de edad un estudiante eu-
ropeo medio ha adquirido una instruc-
c:em que puede parangonarse ventajosa-
mente con la de los graduados de las
Univeisidades norteamericanas.

El europeo realiza un mínimo de ac-
tividades extraescolares (clubs, bailes, li-
gas deportivas estudiantiles, etc.), pues
"no hay tiempo para ellas". Por ejemplo,
en Francia, durante diez años de esco-
laridad, los alumnos viven cuarenta y
cinco horas semanales de clase, a las que
eichen añadirse las que acarrearán lo,
deberes de casa. Por contraste, son de so-
bra conocidas las prácticas extraescolarcs
del estudiante norteamericano, su exten-
sa vida dc relación con alumnos de otras
Universidades y colegios y la alta valo-
ración que gozan en los planes de es-
tudio disciplinas no intelectuales.

Al estudiante europeo le cabe la alter-
nativa de aprender y progresar en su
instrucción y formación o abandonar la
escuela. En el mejor de los casos, un
escolar desaplicado o de bajo rendimien-
to tendrá la oportunidad de ingresar en
un Centro docente de grado inferior. En
Inglaterra, por ejemplo, se dan tres es-
cuelas para alumnos de once años de edad
(v. Schlufter: "Características estructura-
les de las Secondary Grammar Schools
inglesas", RE. 17, 18 y 19). El alumno
pasa por varias pruebas de selección,
cuyo resultado positivo le dará el ingre-
se en una "modern School" (equivalente
a la "Secondary School" norteamerica
na), en una "Grammar School" (que
a su vez accede a la Universidad) o en
una escuela tecnica que acoge al 5 por
100 general cid alumnado inglés de once
años, y que otorga una capacitación para
la mayor parte de los oficios no especia-
lizados.

Un sistema análogo se sigue en Ale-
mania y en Francia, en cuyas escuelas

f) proceder al intercambio de inves-
tigaciones y trabajos científicos.

El nuevo Departamento de Relaciones
Culturales funcionará bajo la dirección
du una Junta, integrada por el rector,
que la presidirá; el vicerrector y los de-
canos de las Facultades de Jurispruden-
cia y Filosofía, el delegado de la Asam-
blea Universitaria y el delegado estudian-
t i l ante el Consejo, que será designado
por los otros representantes estudiantiles.
(Fiel. Quito, mayo de 1956.)

secundarias el segundo suspenso general
acarrea el paso inevitable del alumna re-
zagado a una escuela de Artes y Oficio.;,
con lo que se le cierran inexorablemente
las puertas de la Universidad.

Otro contraste diferencial entre el sis-
tema educativo norteamericano y el eu-
ropeo es la gran preocupación de los pa-
dres europeos por los procedimientos,
tanto generales como de detalle, que
st- le aplican a sus hijos. Diversas publi-
caciones inglesas, alemanas, francesas,
suizas e italianas reflejan las protestas de
los padres ante el exceso de la enseñanza
libresca a que se somete a los escolares.
Ello ha ocasionado diversos proyectos de
ley para agilitar la orientación rígida-
mente intelectualista, que perjudica la
educación física y los estudios sociales
Esta preocupación europea contrasta con
la situación norteamericana. Un pedago-
go francés escribe: "En nuestro país el
concepto de comunidad no se estima ni
se comprende bien. En la educación es-
tadounidense el aprendizaje disciplinarle
de datos y cifras se subordina al cui-
dado de enseñar a los jóvenes a jugar,
vivir y trabajar juntos, como seres so-
dales." Y, sin embargo (así lo refleja
una encuesta sobre la escuela norteame-
ricana, recogida en la Gazette de Lau-
sanne), "el papel educativo de la fami-
lia es mínimo, sobre todo en las metró-
polis. A los tres años, el niño pasa a
una nersery school, y de la familia
sabe muy poco hasta concluir sus estu-
dios superiores.

El contraste educativo entre Europa y
Norteamérica se acentúa en cuanto a los
porcentajes del alumnado que asciende
por los escalones de los diversos grados
de enseñanza. En los FE. UU., el 84
por 100 de la población escolar primaria
accede a las enseñanzas medias, y un
23 por 100 de su total acaba en las
aulas universitarias. En Europa, por el
ccntrario, sólo el 5 por 100 'del censo
escolar primario tiene accesos a la Uni-
versidad.

En resumen: los objetivos que se plan-
tean en los sistemas de educación en
Europa y en Norteamérica son distintos.
En el viejo continente, las difíciles Libo-
tes escolares y los rigurosos procedimien-
tos de selección van encaminados "al des-
arrollo de un grupo relativamente peque-
ño y eminentemente culto de cada ge
neración". En los EE. UU., el objetivo es
otro: "Educar a todos los ciudadanos."
("Notre enqu n_'te: L'Ecole Américaine".
Gazelle de Lausanne. Lausana, 16-IV-56
y U. S. Netas & World Report, abril
de 1956.)

3. EXTRANJERO
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REFORMA FRANCESA EN LOS UU.
MENES DE INGRESO EN LA UNI-

VERSIDAD

En nuestro número anterior (RE. 44,
primera quincena mayo 1956, pág. 96)
publicábamos un trabajo de Trente fours
sobre la polémica de los exámenes de
promoción a la enseñanza media en los
escuelas suizas. Un artículo del pedagogo
francés Jacques Kayser versa sobre los
exámenes de ingreso en la Universidad,
según los criterios de la reforma educa-
tiva de Francia.

Sc asistirá próximamente en Francia
a una revolución pacífica que conmove-
rá en sus fundamentos las concepciones
tradicionales de la formación de los cua-
dros? A juzgar por las recientes dacla
raciones de M. Gaston Berger, director
general de la Enseñanza Superior, he-
chas ante el Congreso de la Unión Na-
cional de Estudiantes, se va a renovar el
sistema de exámenes de ingreso en la
Universidad.

La enseñanza universitaria y la mayo-
ría de las grandes Escuelas se basan en
la oposición, que, para los alumnos y los
estudiantes, se convierte en el objetivo
er detrimento de un incremento racional
de los conocimientos, de una adaptación
a las disciplinas escogidas. Las víctimas
de las oposiciones, mucho más numero-
sas que los ingresados, quedan desampa-
radas, al margen, y, por un tiempo, irre-
cuperables.

Al tratar de la creación de escuela;
de nuevo tipo sin examen de ingreso ni
de salida, M. Gasten 13erger indica el
camino que conviene seguir para reno-
% ar el sistema francés. Los alumnos se-
rían observados y clasificados a lo largo
del año por profesores atentos al desarro-
llo de sus conocimientos técnicos, sus ap-
titudes diversas y su comportamiento hu-
mano. Rápidamente se destacaría un gru-
po, constituido por 'estudiantes de pri-
nier plano, a quienes se proporcionaría
la posibilidad de proseguir sus estudios
especializados; después una retaguardia,
que seria eliminada no sin haberla acon•
sejado sus diferentes salidas, que se ofre-
cerían a cada uno de ellos; por último,
"un lote, corrientemente importante, de
muchachos de inteligencia media, pero
sin aptitudes excepcionales", que serían
reorientados hacia enseñanzas complemen-
tarias de diferentes tipos. De forma que,
para una persona, el tiempo pasado en
Is enseñanza superior no sería tiempo
perdido. Estaría, en todos los casos, bien
empleado para una juiciosa orientación
y en numerosos casos, para una prepa-
ración directa para una profesión.

Es preciso, ha dicho M. Gaston Ber-
ger, "que los bachilleres dejen de ago-
tar durante tres o cuatro años sus fuer-
zas físicas, intelectuales y financieras en
11 preparación de los grandes exámenes
de ingreso científicos con la única alter-
nativa de ser aprobados o suspendidos".
(JACQUES KAYSF:R: "De la servidumbre de
los exámenes de ingreso a la libertad de
la vida". Pages de France 12.414, mayo
de 1956.)

UN ESTUDIO COLECTIVO SOBRE LA
ENSEÑANZA DE LA MATEMATICA

La editorial ginebrina Dclachaux et
Nieslé ha publicado un estudio colecti-

yo sobre las estructuras fundamentales
dc la Matemática y la posibilidad de una
actualización de la enseñanza de esta dis-
ciplina. Participan en esta obra los es-
pecialistas Piaget (Universidades de París
y de Ginebra), Beth (profesor de Lógica
de la Universidad de Amsterdam), Dieu-
donne (Northwestern University, Evans-
ton, Illinois), Lichnerätvicz (College de
France), Choques (Facultad de Ciencias
de París) y Gattegno (Instituto de Edu-
cación de la Universidad de Londres),
recientemente en España, donde ha dic-
tado un curso en el Centro de Orienta-
ción Didáctica de Madrid.

Piaget aborda la cuestión desde la Psi-
cología: se trata de saber si las conexio-
nes matemáticas están engendradas por
la actividad de la inteligencia o si ésta
las descubre como una realidad exterior
y total. Para Piaget, "el problema con-
siste en comparar las estructuras funda-
mentales del edificio matemático (estruc-
tt,ras algebraicas, de orden, topológicas)
con las estructuras operatorias que el es-
tudio del desarrollo mental del niño per-
mite considerar como constitutivas de la
inteligencia". El autor muestra que "las
estructuras operatorias de la inteligencia
en formación manifiestan primariamente
la presencia de tres grandes tipos de or-
ganización, correspondientes a lo que en
Matemáticas se convertirán en estructuras
algebraicas, estructuras de orden y es-
tructuras topológicas", cuya conclusión
práctica consiste en que "el educador
pueda considerar la justicia matemática
como prolongación de las construcciones
erpontáneas de la inteligencia", y así
puede recurrir a la enseñanza dc la psi-
cología, ya que ésta puede revelar al pe-
dagogo "las leyes del desarrollo mental
del niño". El conocimiento de las es-
tructuras actuales de la inteligencia infan-
til permitirá al pedagogo conducirlo pau-
ktinamente hacia el ideal del rigor lógi-
co, que es el objetivo de toda enseñanza
de la Matemática.

Beth confirma en su trabajo "el hiato
creciente entre la Matemática "elemen-
tal" de la enseñanza secundaria y la
Matemática "moderna" de la enseñanza
superior", basado en una gran diferen-
cia de nivel. Ejemplo: la introducción
de números complejos. Beth contempla
la solución del problema como una re-
capacitación de los matemáticos sobre los
fundamentos de su disciplina y sobre las
estructuras algebraicas, con la ayuda de
la Lógica. En oposición a Piaget, consi-
dera que la psicología no ha contribuido
hasta la fecha a aclarar el problema de
los fundamentos, y no la considera com-
petente en el campo de la pedagogía ma-
temática.

Dieudonne describe la evolución del
Algebra hasta llegar a la última etapa
de la abstracción, que se muestra cuan-
do el algebrista no quiere conocer los
objetos, sino que éstos "obedecen a le-
yes que él estudia". Este es el "método
axiomático" del Algebra. Para el autor,
el crecimiento de la potencia intelectual
se corresponde con un aumento de la
abstracción que dicta la actitud del pro-
fesor. Si éste no debe introducir desde
un principio a sus jóvenes alumnos a la
presencia de concepciones demasiado abs-
tractas, se esforzará sin embargo en des-
arrollar en ellos el poder de abstracción
y de raciocinio sobre nociones abstractas.

Lichnerowicz define el doble objetivo

de la enseñanza matemática, que ha de
permanecer en contacto de la evidencia
primera de los alumnos al propio tiempo
que los inicia en el espíritu de la cien-
cia contemporánea. "Es preciso intentar
la creación de una enseñanza que desde
su principio esté más próxima a la vida
dc nuestra ciencia." El autor indaga so-
bre los procedimientos aplicables al caso,
"sin que confunda excesivamente las ba-
ses mismas de nuestra experiencia pe-
dagógica". Define las "nociones de gru-
pos, de anillos, de cuerpos", e indica
cómo cabe en la enseñanza de la Mate-
mática familiarizar a los alumnos con
los principios algebraicos fundamentales,
siempre que se evite "distribuir dogmá-
ticamente las teorías abstractas".

Choques estudia los fundamentos de
la Geometría partiendo del examen crí-
tico de los libros de texto vigentes de
Matemáticas en los Lycies franceses (se-
gunda, primera y matemáticas). Es par-
tidario de conservar la experiencia senso-
rial del alumno sin sacrificio del rigor.
La selección de axiomas básicos es muy
Importante. Estudia la Geometría funda-
da en la axiomática hilbertiana y pro
pone una axiomática asociada a los ins-
trumentos, si bien con absoluta flexibi-
lidad en la elección y cambios en la
selección de axiomas básicos.

Por último, Gattegno piensa que la
enseñanza de la Matemática sólo será
fluctífera "si el profesor adopta un pun-
to de vista dinámico". Expone su punto
de vista resumiendo algunas lecciones
destinadas a alumnos de todos los cur-
sos de la enseñanza media. El profesor
parte siempre de una situación matemá-
tica dada por la síntesis de las estruc-
turas matemáticas existentes y de las es-
tructuras mentales aún informes. Los
alumnos descubrirán en esta situación
cuanto el maestro quiera que encuentren
en ella. Los progresos se muestran así
naturalmente y el estudio de la Mate-
mática cesa de aparecer como el estudio
de una serie determinada de capítulos
("L'enseign em en t des Mathématiques".
Les Amis de Sevres (Bulletin d'Informa-
tion et d'Etudes Pédagogiques), 26. S2-
vi es, primer trimestre 1956.)

REFORMAS EDUCATIVAS EN
AUSTRIA

La segunda asamblea anual de la
Ständige pädagogische Konferenz (Con-
ferencia Permanente de Pedagogía), de
AUSTRIA, reunida en la capital tirolesa de
Innsbruck (la primera se celebró en
1955), ha estudiado la situación actual
de la educación en Austria y los resul-
tados de las experiencias acordadas en
la primera conferencia. Por lo común, la
asistencia escolar es satisfactoria, pero no
así el progreso general del alumnado.
Son numerosos los escolares que se re-
trasan, por lo cual no se admiten niños
anormales, inadaptados a la escuela, ne-
gándoseles incluso otras salidas más ade-
cuadas a sus posibilidades.

La Konferenz adoptó las siguientes me-
didas para la Enseñanza Media: Núme-
ro de alumnos por clase: en el Grado
superior, menos de 40 alumnos; en la
enseñanza de Idiomas extranjeros del
Grado elemental, 35 como máximo, y
en el Superior, 30. A partir del quinto
curso del Gymnasium (bachillerato bu-
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manístico) y del Realgymnasium (bachi-
llerato de ciencias), se declara obligato-
ria una de estas dos disciplinas: Música
o Educación Artística. Cada nuevo aria
escolar se comenzará con un repaso de
las materias cursadas en el anterior. Co-
mo descarga del trabajo escolar, los alum-
nos harán deberes escolares escritos sobre
Idiomas (incluso alemán), Matemáticas.
Geometría descriptiva y Taquigrafía, con
un máximo de dos horas para el Grado
elemental y de tres para el Superior.
Con el fin de respetar los períodos de
descanso y de vacaciones (incluido el fin
de semana escolar), no se dictarán de-
beres de ningún género desde el último
día de clase al primero de la reanuda-
ción de las actividades escolares, y en
este día no se realizarán trabajos esco-
lares ni pruebas de clasificación.

En cuanto a la política del libro de
texto, se recomienda su empleo más fre-
cuente en la clase, para evitar el estudio
memorístico y de copia manuscrita de
sus lecciones, lo que sobrecarga inevita-
blemente al escolar. El Ministerio de
Educación establecerá subvenciones para
la edición de nuevos libros de texto a
precios asequibles, que superen las defi-
ciencias da los existentes. Además se
prosigue en el intento de reducir mate-
rias en los programas, reducción que no
consistirá en suprimir determinados ca-
pítulos, sino en establecer síntesis muy
med itadas. (Tiroler Nachrichten. Inns-
bruck, 24-111-56.)

PARA MEJORAR LOS PROGRAMAS
ESCOLARES

El BIE ha convocado una reunión de
estudios en Ginebra para determinar las
bases sobre las cuales se asiente un me-
joramiento de la situación actual de los
programas escolares. La reunión se ha
celebrado partiendo de una memoria in-
troductiva de Robert Dottrens, codirec-
tía,. del Instituto de Ciencias de la Edu-
cación de la Universidad de Ginebra y
director de esta reunión. El autor consi-
dera arbitrario aislar el problema de los
programas de enseñanza del que plantea
la educación en general. La complejidad
de la cuestión radica en que abarca un
campo en el que siempre se oponen la
tradición y las necesidades del mundo
presente y del inmediato futuro, esto es,
el enfrentamiento del empirismo y la
ciencia. Para Dottrens, es preciso antes
que nada determinar cuestiones muy gra-
ves, a saber:

1. ¿La escuela primaria se limitará a
impartir conocimientos o, asimismo, am-
pliará la inteligencia y despertará la cu-
riosidad intelectual?

2. ¿El saber es más importante que
el saber hacer?

3. ¿Qué es preferible: cabezas bien
hechas o cabezas bien repletas?

4. ¿Qué es instruir un niño: limi-
tarse a que aprenda nociones diversas o
conferirle un método de trabajo, es decir,
enseñarle a aprender con el fin de que
adquiera conocimientos apropiados para
que, más tarde, perfeccione por sí solo
su cultura?

Dottrens contesta: "Desde el Renaci-
miento, todos han coincidido en afirmar
que un espíritu claro es preferible a un
cerebro atiborrado; pero es paradójico
comprobar que en la práctica se sigue

un criterio contrario, y las reformas so-
bre planes de estudios en numerosos paí-
ses así lo demuestran". La consecuencia
e. el surmenage escolar y el enciclope-
dismo. "Los sucesos de nuestro tiempo
— continúa Dottrens — han confundido
hasta tal extremo las condiciones de vida
individual, que la educación intelectual
de hoy día no podrá satisfacerse con los
medios empleados para asegurarlas en un
pasado inmediato y, en consecuencia, ca-
duco". Es evidente que los niños de
hoy viven, y vivirán cuando adultos, en
un mundo "dominado por las aplicacio-
nes de la ciencia a actividades humanas
de todas clases". Por tanto, la noción
misma de cultura debe revisarse para que
la educación, desde la escuela primaria,
se esfuerce por dotar al niño de medios
dc pensamiento y de acción que le au-
xilien a vivir en una ccmunidad dife-
rente de la nuestra, con salvaguardia de
su libertad interior y de su dignidad hu-
mana.

Todo programa de enseñanza compor-
ta—o debería comportar—tres categorías
de elementos: a) los conocimientos a ad-
quirir; b) las técnicas que habrá que do•
minar, y c), los medios adecuados que
satisfagan las necesidades afectivas de
orden individual y social. Siempre que
permitan vivir al niño una infancia tan
feliz como sea posible, la instrucción y
la educación conducirán al niño al saber,
al saber hacer y al saberse conducir.

Pero no ha de olvidarse que los pro-
gramas de enseñanza primaria tienen tam-
bién objetivos más utilitarios en el es-
tado actual de la mayoría de las le-
gislaciones escolares; sobre todo la pre-
paración para los estudios posprimarios,
como el ingreso de los alumnos en ins-
tituciones escolares de tipo diferenciado
con que se continúan las clases prima
rias. ¿Es preciso satisfacer aquellas exi-
gencias o adaptar los programas a los
de las escuelas que ingresan a los alum-
nos? Para contestar a esta cuestión es
necesario variar la afirmación usual de
"he aquí lo que deben saber los niños"
por esta otra: "¿Qué es capaz de com
prender, de aprender y de asimilar un
niño de determinada edad en un medio
determinado?" La importancia de las
cuestiones planteadas aquí abren amplia
posibilidad al diálogo y a la meditación
entre nuestros educadores. La REVISTA DE

EDUCACIÓN publicará en un próximo nú-
mero las conclusiones de esta reunión gi-
nebrina del BIE. (Trrbune de Gen2ve
26-IV-56.)

FORMACION PROFESIONAL DE
LOS MAESTROS EN PORTUGAL

En Portugal, los futuros maestros rea-
lizan, durante los primeros cinco años
de escuela secundaria, el "Curso Geral do
Liceu". Una vez conseguido el título co-
rrespondiente, sufren un examen de ac-
ceso a las "Escolas do Magisterio Prima-
rio". Al finalizar este curso, cuya dura-
ción es de dos años, realizan otro examen
de grado superior, cuyo título tiene el
mismo valor que la "Abilitazione magis-
trale" italiana. Para ingresar en el esca-
lafón del Magisterio, los maestros tienen
que salir aprobados en un examen gene-
ral de cultura que comprende ejercicios
escritos y orales sobre cuatro asignaturas:

Portugués, Matemáticas, Geografía e His-
toria.

Los aprobados en esta primera prueba
suelen ser distribuidos en los diferentes
Distritos escolares y destinados a las Es-
cuelas elementales por un período de es-
tdgio pedagogico (de auxiliares o apren-
dices). Como coronación del estágio, el
candidato sufre un examen de "aptitud
pedagógica", que consiste en dictar una
clase frente a los alumnos y en presen-
cia del Tribunal de Examen. Si aprueba
también esta segunda parte del concurso,
el candidato se convierte en maestro pro-
visional y se le destina a una Escuela
elemental, en la que seguirá el período
práctico, en espera de ser sometido al
examen de reválida.

Este último se celebra ante el Tribu-
nal y consiste en clases de cuarenta y
cinco minutos cada una, que el maestro
da a los alumnos de los cuatro cursos
elementales, en otros tantos días sucesi-
vos. Superando esta última prueba, el
maestro ingresa definitivamente en cl es-
calafón del Magisterio primario.

En cuanto a la remuneración, sus suel-
dos progresivos son los siguientes: 1.100
escudos, al ingresar en el escalafón; a
los diez años de servicio activo, 1.400
escudos; a los veinte, 1.600, y pasados
los treinta, 1.800. Obsérvese que el ca-
tedrático de "Liceu" (Instituto de Ense-
ñanza Media) inicia su carrera en el es-
calafón del Estado cobrando 1.800 es-
cudos, esto es, el mismo sueldo que
cobra el maestro al terminar la suya,
después de un mínimo de treinta años
dc magisterio.

El autor pone de relieve las ventajas
y las faltas del sistema portugués con
relación a la formación de maestros ele-
mentales, y hace útiles comparaciones con
el sistema vigente en Italia y otros pai-
ses. (Rivista di Legislazione Scolastica
Compara/a, 1. Roma, enero-febrero 1956.)

LA REFORMA DE LA UNIVERSIDAD
EN ALEMANIA

Se ha celebrado recientemente en la
ciudad renana de Bad Honnef un Con-
greso Universitario, en el que intervinie-
ron los ministros de Instrucción Pública
de los diversos Länder de la Alemania
Occidental, representantes de las asocia-
ciones escolares y universitarias, numero-
sos rectores de Universidad y un grupo
considerable de delegados estudiantiles y
del profesorado de las Universidades y
de los medios culturales germanos.

Los problemas más destacados discuti-
dos en el Congreso fueron los siguien-
tes:

1) La estabilización jurídica y eco-
nómica de los profesores universitarios,
profesores "extraordinarios" y "asisten-
tes";

2) la reordenación de las cátedras
universitarias;

3) la oportunidad de facilitar y fa-

vorecer los viajes al extranjero de los
profesores universitarios, ofreciendo así a
los mejores elementos la posibilidad de
perfeccionarse en las Universidades ex-
tranjeras;

4) la necesidad de distinguir y sepa-
rar la cultura universitaria propiamente
dicha de la instrucción y preparación
profesional;  y

5) la necesidad y el deber de que
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'roe estudiantes universitarios mis desta-
cados y sin medios económicos puedan
continuar sus estudios sin consumir su
salud en fatigas y trabajos manuales que
están fuera del campo estudiantil y son
a menudo humillantes.

En el discurso inaugural, el vicepresi-
dente del Congreso, profesor Heimpel,
señaló la necesidad de abordar tres nue-
vas y decisivas empresas que conduzcan
a una reforma eficiente de la actual
Universidad alemana:

1. Seguir criterios pedagógicos más
precisos y sistemáticos en las enseñanzas
científicas, con objeto de alcanzar una
reforma radical de los estudios superiores.

2.' Reforzar el carácter corporativo de
la Universidad y de su "autoconciencia",
aunque esta empresa no parezca adecuar-
se al individualismo científico germano; y

3.' Mantener la diferenciación entre
educación de la juventud y enseñanza
universitaria, aunque esta diferenciación
sea • revolucionaria en el terreno educati-
vo. (Studentische Rundschau, 7. Ratin-
gen/Düsseldorf, abril 1956.)

LA OR1ENTACION POLITECNICA DE
LA EDUCACION EN RUSIA

La Escuela soviética no se propone
formar hombres genéricamente cultos, si-
lar. "preparar ciudadanos espiritual y téc-
nicamente aptos para realizar los fines
del Estado en cada una de las etapas
de su proceso de transformación". Se-
gún el nuevo plan quinquenal de la
URSS, publicado por Pravda en enero
del presente año, "el número de técni-
cos y de especialistas aumentará en un
50 por 100 con relación al censo regis-
trado en 1955". En 1960, unos dos mi-
tones y medio de estudiantes, esto es,
el 1 por 100 de la población, asistirá a
los cursos oficiales de instrucción técnica.
Simultáneamente, en los cinco próximos
años, las fábricas de producción de ener-
gía atómica alcanzarán una total capaci-
dad de 2,5 millones de kilovatios-hora.

Esta información nos llega del último
número de la Schweizerische Hochschul-
zeitung, de Zurich. Una publicación ita-
liana, la Rivista di Legislazione Scolas-
twa Comparata, publica asimismo un
2..rticulo sobre esta nueva orientación poli-
técnica de la Escuela soviética. Para su
autor, Tomaso Napolitano, "el Estado so-
viético reclama para sí el ejercicio exclu-
sivo de la función educativa; las formas
de organización escolar se elaboran te-
niendo en cuenta los objetivos de las
diversas etapas que preceden a la instau-
ración de la sociedad comunista". Por
esta causa, los cambios de estructura,
programas y orientaciones pedagógicas
son continuos y hasta se contradicen en-
tre si.

En la actual fase del desarrollo eco-
némicosocial, el fin soviético pretende
abastecer al país de "hombres idóneos
para la función de construir el comu-
nismo". (En la sovietizada Universidad
de la Alemania Oriental se persigue este
mismo fin. La tercera misión que se le
asigna consiste en "servir a la nueva es-
tructura social de la comunidad acadé-
mica en la lucha por la creación del
hombre comunista". V. Enrique Casarna-

yor: "Directrices educacionales en la Ale-
mania Oriental". RE, 18, febrero 1954,
17.) Tal es la causa de que, una vez

más, cambien los programas, se modifi
que el sistema de exámenes, se introduz-
can las "prácticas de trabajo", aumenten
las materias científicas, se refuerce el
"patrocinio" de las fábricas sobre las es-
cuelas y se intensifique la educación anti-
religiosa. Esto es, un retorno a la línea
del "Programa" leninista.

Al acentuarse la orientación politécni-
ca en las escuelas de Enseñanza Media
(octubre de 1952) (V. B. Cymbalisty:
"Orientación politécnica en las enseñan-
zas primaria y media de la URSS", RE,
24, septiembre-octubre 1954, págs. 22-3),
fué promulgado un decreto por el cual
se intensificaban el plan escolar y los
programas de las Escuelas Elementales y
de Enseñanza Media, con una duración
general de siete y diez años, respectiva-
mente, para el curso 1954-55. Este de-
creto se ha reformado últimamente, dan-
do a los nuevos programas una "distri-
bución distinta de los horarios escolares,
en cuanto reducen las horas de clase so-
bre materias de cultura general y aumen-
ta el horario de las disciplinas científi-
cas". Asimismo se introducen prácticas
de trabajo en todos los cursos; en los
superiores de Enseñanza Media (octavo,
noveno y décimo), se agregan a la Agro-
comía — asignatura ya existente— otras
materias de experimentación técnica (ma-
quinaria y electrotécnica).

Como consecuencia de las exigencias
de una máxima difusión de la enseñanza
politécnica, y con el fin de aliviar los
deberes escolares de los alumnos de la
Escuela Media general, el Consejo de
Ministros de la URSS acordó en 1955
una considerable "reducción" de los exá-
menes en todas las Escuelas de forma-
ción general. Con relación a la enseñanza
del Latín, fué incluida en alguna escue-
la, pero (según informa Napolitano) "por
rz. zones totalmente contingentes y en un
plan de estudios destinarlo a alcanzar fi-
nes que nada tienen que ver con el hu-
manismo (véase Luis Artigas: "Crisis de
las Humanidades Latinas en la enseñan-
za italiana", RE, 45, pág. 16).

Según las orientaciones politécnicas de-
etadas por las directrices del XX Con-

greso Comunista para el Sexto Plan de
desarrollo de la economía nacional (1956-
1960), en el presente año se realizará
la "escuela obligatoria para todos, de
diez años de duración", y la enseñanza,
por su carácter obligatorio, será gratui-
ta. Además, la escuela de instrucción ge-
neral se regirá por las normas y exi-
gencias de la enseñanza politécnica fun-
damental. Lo que significa "iniciar a los
alumnos en el conocimiento de las más
importantes ramas de la actual produc-
ción agrícola e industrial; asegurar una
estrecha relación entre la enseñanza es-
colar y el trabajo socialmente útil; y
educar a las nuevas generaciones para
que observen una actitud comunista con
respecto al trabajo". (Tomaso Napolitano.
"L'indirizzo politecnico della Scuola So-
vietica d'oggi", Rivista di Legislazione
Scolastica Com parata, XIV, 2. Roma,
marzo-abril 1956.—Pravda. Moscú, 2441-
1956.—S. f.: "Sowjetischer Fünfjahres-
plan 1956-1960". Schweizerische Hoch-
schulzeitting, XXIX. 1. Zurich, enero-
marzo 1956.)

LA ESCUELA LIBRE Y LA ENSEÑAN-
ZA RELIGIOSA EN FRANCIA

Las jornadas de Estudios sobre ense-
ñanza de la Religión, celebradas el pa-
sado mes de marzo en París, plantearon
el grave problema de la formación reli-
giosa del estudiante francés desde la es-
cuela primaria. En realidad, el problema
st centra en la escasez de profesorado
y de horas de clase para la enseñanza de
la Religión en las escuelas públicas, mien-
tras las privadas de carácter no laico
cuentan con abundancia de profesores
para este fin. Las luchas escolares entre
enseñanza pública y privada, entre ense-
ñanza laica y confesional, son causa muy
considerable de la actual crisis de la for-
mación religiosa del seglar francés de
nuestro tiempo. En un libro muy deba-
tido (Plaie ouverte au flanc de l'Eglise,
ed. Emmanuel Vitte), su autor, Joseth
Colomb, secretario general de la Comi-
sión de Enseñanza Religiosa, decía: "Las
luchas escolares han pesado y pesan aún
gravemente sobre la enseñanza de la Re-
ligión"... "Esta guerra escolar ha causa-
& confusión en el seno mismo de las
escuelas cristianas."

Se tiende a menudo a confundir los
términos "enseñanza religiosa" y "ense-
ñanza privada" y a creer que ambos gé-
neros docentes plantean a la Iglesia cues-
tiones de igual urgencia y consideración.
Lo cierto es que "el problema de la en-
señanza de la Religión [en Francia] tras-
ciende ampliamente al de la escuela cris-
ti ana, aunque no esté ligado a ella"
Para Colomb, "lo esencial es que Cristo
sea anunciado ... El día en que el pro-
biema de la enseñanza religiosa prepon-
dere sobre el de la escuela privada v
sea considerado en su naturaleza misma,
se salvará un obstáculo importante para
la disminución en Francia del mal de la
ignorancia religiosa". Sin embargo, esta
apreciación DO es exacta. En las parro-
quias francesas, la "noción presupuesta-
, ia" del Catecismo no es costumbre ac-
tual que se haya convertido en ley. Los
millones gastados en propaganda de la
Religión para adultos pueden ser inefica-
ces si se olvida la misión educativa reli-
giosa de la escuela. Y en la actualidad
esta formación se limita escolarmente a
"preparar a los niños para la primera
cemunión". Es evidente la desproporción
existente entre la cultura general y pro-
fesional y la cultura religiosa del francés
contemporáneo Sería abusivo, por su-
puesto, acusar únicamente a la sociedad
laica de este desequilibrio entre ambas
formaciones. Es urgente una instrucción
religiosa adaptada a las necesidades de
nuestro tiempo, dirigida a niños y ado-
lescentes, pero también, y con mucho
tiento, a los adultos, a los cónyuges y
a los padres de familia. Para ello es
preciso crear equipos de sacerdotes y de
seglares capaces de dispensar una autén-
tica enseñanza religiosa. Pero lo cierto
es que, por lo general, la instrucción re-
ligiosa suele ser mediana e impartida por
un profesorado sin capacitación especial,
con defectos técnicos que no se tolera-
rían en la enseñanza de cualquier dis-
ciplina profana. Y no es menos cierto
que la gran mayoría de los niños de
familias católicas francesas están matricu-
lados en las escuelas laicas.

Nadie ignora la naturaleza católica de
la población escolar pública de Francia.
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El número de sacerdotes encargados de
su instrucción religiosa es irrisorio, com-
parado con el de clérigos que acapara
la enseñanza libre. Y aquí está la verda-
dera naturaleza en el problema. Su solu-
lución exige, en primer término, la solu-
ción de un problema político y económi-
co de raigambre secular en Francia. El
pioblema que ha dado lugar a estas pa-
labras: "Gracias a la escuela laica os
ofrecemos el alma de millones de niños
franceses, y vosotros parecéis desentende-
ros de los que frecuentan los centros
confesionales." (Le Monde. París, 7-III-
1956.)

NOTICIARIO DE LA EDUCACION
EXTRANJERA

Un proyecto de ley que dispone la
enseñanza obligatoria del idioma espa-
ñol en las escuelas primarias de Nueva
York será sometido próximamente a la
consideración de la Asamblea Legislativa
estatal. La medida tendrá la aprobación
del departamento de Estado y de la
Universidad de Nueva York. Otros Es-
tr.clos de la Unión ya se han adelantado
a Nueva York, habiendo aprobado le-
yes que hacen obligatoria la enseñanza
del español en las escuelas primarias de
los mismos.

Entre los aludidos Estados figuran
Nuevo Méjico, California, Massachusetss
y Florida. Todo ello confirma el crecien-
te interés de la lengua española como
idioma y como vehículo de cultura en
los EE. UU. Ahora bien: es necesario
que, junto al incremento de la enseñan-
za del español, .se incremente asimismo
el número de profesores españoles que
dispensen esta enseñanza en escuelas, co-
legios y universidades norteamericanas.
Sería deseable la organización de cur-
sos de formación y perfeccionamiento del
profesorado de Español, sea en el Cen-
uo de Orientación Didáctica o en una
posible escuela superior de formación
del profesorado, cuyos asistentes tendrían
oportunidad de satisfacer en EE. UU. a
las necesidades de la docencia del es-
pañol.

•

En 1954, la Escuela Secundaria Regio-
nal de Neuchätel (surzA) innovó sus
exámenes de ingreso, completándolos con
una prueba llamada "de inteligencia"
(semejante al Secondary Schools Entran-
ce Test, en su primer ejercicio: General
Test of lntelligence and Aptitude; véase
Karl Schlufter: "Características de las
Secondary Grammar Sebo als inglesas",
en R. E. núrns. 17 (enero 1954, páginas
164-9), 18 (febrero 1954, 19-24) y 19
(marzo 1 95 4, 92-9) consistente en un
cuestionario de materias muy diversas
que se planteaba a los jóvenes candida •

tos. Este examen fué renovado en 1955
en el sentido de establecer entrada en la
prueba a materias no propiamente es-

colares. Los alumnos aprobados por este
nuevo sistema cuentan va—según el loar-
nal de Genève—con Una capacidad de
inteligencia suficiente para cursar nor-
malmente los estudios secundarios. En la
actualidad, estos "tests" de inteligencia
se han extendido hasta su aplicación en
todas las clases del quinto año de pri-
maria (unos diez años de edad) del De-
partamento Cantonal. Por otra parte, se
realizarán pruebas pedagógicas elabora-
das por la Escuela normal con aplicación
inmediata en las mismas clases, unas se-
manas después de haberse efectuado la
prueba de inteligencia. La Escuela Secun-
daria de Neuchätel tendrá en cuenta los
resultados de estos exámenes y pruebas
para el ingreso de alumnos en la sección
humanística. (Journal de Genève. Gine-
bra, 14-IV-56.)

•

Cuando la Prensa política y general
del mundo occidental subraya el déficit
de técnicos existente en los ESTADOS UNI-

DOS frente a las nuevas promociones so-
viéticas, una revista ultramarina de edu-
cación señala ciertos datos bien signi-
ficativos. Se ha comprobado que la ma-
trícula en las Escuelas Secundarias Téc-
nicas de Norteamérica sigue descendien-
do alarmantemente. En 1955 se experi-
mentó una regresión media del 12 por
100 con respecto a 1954, que llegó en
algunos Estados, sobre todo en el Sur, ai
37 por 100. El profesor de Psicología
de la Universidad de New Hamsphire,
doctor George M. Haslerud, ha compro-
bado que los niños norteamericanos
"sienten horror, en cant ; dad creciente,
por los números", y considera el hecho
como una de los principales fundamen-
tos del deficitario interés por los estudios
de Ingeniería. En todas las schools
colleges de los Estados Unidos se com-
prueba este retroceso en Matemáticas,
fenómeno que puede considerarse par-
ticular en nuestro tiempo de tecnifica-
ción. El propio doctor Haslerud realizó
varias experiencias comparativas en 1954
con estudiantes de las escuelas y Uni-
versidades japonesas.

El 43 por 100 de los alumnos estado-
unidenses de doce años de edad mani-
festaron preferencia por las Matemáticas,
mientras que los japoneses de igual edad
ascenrlían al 52 por 100. La diferencia se
agudiza conforme avanza la edad esco-
lar: a los diecisiete años, sólo el 31 por
100 de los norteamericanos se interesan
preferentemente p o r las Matemáticas,
mientras se da un 63 por 100 entre es-
tudiantes japoneses de igual edad, que
prefieren las Matemáticas a cualquier
otra asignatura. P o r último, el doctor
Haslerud ha comprobado que los norte-
americanos manifiestan una "insuficien-
cia radical" para el cálculo frente a los
japoneses. (Die Presse. Viena, 14-IV-56.)

•

Los Servicios de Estadística de la Unes-
co ha publicado los datos disponibles so-
bre los alumnos inscritos en las distintas
escuelas del mundo entero. Ello ha obli-
gado a una recopilación de datos en una
documentación muy variada de carácter
oficial, como son los anuarios e informes
de los ministerios, boletines y datos pu-
blicados por las Naciones Unidas y la
propia Unesco. El intento no es otro que
el de llegar co forma paulatina a una
racionalización mejor de la estadística. El
nuevo volumen permite contar, en muy
pocas páginas, con unos elementos de
juicio indispensables para conocer el vo-
lumen del movimiento escolar en el mun-
do entero, y las sucesivas ediciones darán
idea de las mejoras que se llevan a efec-
to en cada país. Por otra parte, la obra
emprendida resultará en beneficio gene-
ral y de la propia estadística, que poco
a poco mejora sus métodos y anota con
mayor rigor los factores que intervienen
en los distintos problemas culturales, so-
ciales y económicos. (Current school
rolment stattstics, 1.)

•

Los principales objetivos de la refor-
ma de la Enseñanza Media en la INDIA

son los siguientes: 1) Establecimiento de
quinientas escuelas "multilaterales" en
el país. 2) Asistencia a 33 escuelas para
la implantación de la enseñanza cien-
tífica. 3) Mejora de la enseñanza gene-
ral de las ciencias, de las ciencias socia-
les y de las técnicas de artesanía en
mil quinientas escuelas superiores (high
schools). 4) Facilidad de acceso a las
bibliotecas escolares existentes. 5) Intro-
ducción de trabajos manuales en las es-
cuelas medias. 6) Creación de ocho cen-
tros de formación de instructores de
trabajos manuales. 7) Organización de
círculos de estudio y de cursos de perfec-
cionamiento para maestros, profesores e
inspectores. El Gobierno central asume
el 66 por 100 de los gastos extraordina-
rios, y recientemente ha creado un "Con-
sejo Indio de Enseñanza Media".

•

La IX Conferencia organizada por la
Liga Internacional de la educación nue-
va (New Education Fellowship), se ce-
lebrará del 30 de julio al 3 de agosto
del presente año sobre el tema general:
"Educación Constructiva e Higiene men-
tal en la familia, en la escuela y en la
comunidad". Los trabajos principales de
la Conferencia se realizarán por ponen-
cias dirigidas por un educador o por un
psicólogo destacados, y en la medida
de lo posible, los grupos de trabajo ten-
drán carácter multinacional. La Confe-
rencia organizará simultáneamente varias
exposiciones de material educativo, de
obras didácticas y de arte infantil.

LA REVISTA DE EDUCACIÓN, EN SU NUEVA PERIODICIDAD QUINCENAL, SE PUBLICA DE OCTUBRE

A JUNIO, AMBOS INCLUSIVE, COINCIDIENDO CON LOS MESES DEL CURSO ESCOLAR. DEJA DE APA-

RECER, POR TANTO, EN JULIO, AGOSTO Y SEPTIEMBRE.
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